
D E LOS 

AUTOS GENERALES I PARTICULARES 

é/e 

P O R E L T R I B U N A L D E L A I N Q U I S I C I O H 

b e ^ ^ ô r b o C f l î 

ANOTADOS I DADOS A LUZ 

POR 

el Lic. Gaspar Matute i Luquin. 

» MLJS c . II 

CÓRDOBA: 
Imprenta de Santaló , Canalejas 

i Compañía. 



VW v^v vi/v v^v vw vw vî s vw vv^ VW 
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2> Europe fut un champ de massacre et d'horreur-
Ltl orthodoxe rr.enre, aveugle en sa fureur. 
m tes dogmes trompeurs nourrissant son idL 
Uubha la douceur aux chrétiens commandée 
U crut, pour venger Dieu de ses fiers ennemi^ 
Toui ce que Dieu défend légitime et permis 
Au signal toui-d-coup donné pour le carnai 
Bans les villes, par-tout, théâtres de leurrée 
<*nt initie faux ^ le fer en main courant" 
Allèrent ataquer leurs amis, leurs parenL 
Et sans distinction, dans tout sein hérétique 
Pleins de joie enfoncer un poignard catholique: 
Car quel Lan, quel tigre, égale en cruauté 
Une injuste fureur qiû arme la piété? 

BOILEAU DESPRÉArx SAT. XII , 

sur V équivoque. 
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:PROLOGO. 

Habiendo llegado S rois manos algunos 
apantes de varios autos de Fe' celebrados por 
el Tribunal de ta inquisición de esta Ciudad, 
se me ocurrió el pensamiento de hacer una 
co lección de ellos, colocándolos según el úr-
deri de los tiempos; mas al ver que para es-
to me faltaban muchos, principie a hacer efi-
caces diligencias para eucootiartos, aunque con 
alguna desconfianza de conseguirlo por los ra-
ros que se lian hecho varios de los impresos 
que echaba menos, i no tener a donde recur-
rir para hacerme de otros que solo ecsisten, 
manuscriios sin que se hayau vulgarizado. Destoso 
de conseguir mi intento i no habiendo perdo-
nado investigación alguna, he lieg < do a reunir, 
sino todos, al menos la mayor i mas notable 
parte de ellos. 
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Hecha la coleccion crei mui a proposito 

ponerle notas que, o aclarasen ei testo, o lo hi-
ciesen mas ameno i entretenido, no siendo otro 
el objeto de la publicación de este escrito que 
proporcionar aîguu pasatiempo con sucesos 
ocurridos en nuestra Córdoba, al paso que se 
contribuye a dar idea de los procedimientos de 
la Inquisición i de las absurdas i ridiculas 
creencias que corrían sin oposicion en las épo-
cas a que los autos se refieren, con cuya lec-
tura, no sa podrá menos de notar la diferen-
cia que ecsiste entre aquellos tiempos y los que 
ahora alcanzamos. 

Para completar la historia de la Inqui-
sición de Córdoba bastaría solamente hacer rela-
ción de los alborotos, disturbios i desafueros 
á que dio ocasión ó cometió en esta Ciudad el 
llamado Sanio oficio, a causa de sus continuos 
choques i competencias con la íejitima juris-
dicción eclesiástica, que sostenía prevalido 
de sus ilimitadas i casi soberanas facultades. 
¡Enorme abuso i monstruosidad chocante! que 
un tribunal intruso, ( i ) injerto en la potestad ju-

( í ) Dice un escritor que aunque los 
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dimîcTe îa iglesia, sostenido a costa de las fa-
cultades que a esta se habían injustamente cer-
cenado, aspirase a sobreponerse a la misma au-
toridad de que dimanaba, dando tantas veces 
el escandaloso espectáculo de oponerse a la ju-
risdicción ordinaria y aun de bollarla! Si yo hu-
biera de completar el cuadro traeiia á l a m e -
moría, entre otros, Jos inauditos procederes i fu-
rores del perverso inquisidor Diego Rodriguez 
Lucero que ea i 5 i o vino a 'nuestra patria pa-

obispos son por derecho divino les inquisi-
dores ordinarios, se sacó del lado de aquellos 
la costilla del santo oficio para que fuese sa 
ayuda, asi cotí;o Dios sacó a la mug,er da ïa 
costilla de Adán. Nuestros lectores juzgua'a si 
l'a comparación es spropòsito para apojar la 
doctrina; sino lo es, efctá tomada , al menos, de 
îa Sagrada Escritura. 



IV 
ra ajar, tiranizar i perseguir a la mayor i mas 
calificada parte de su vecindario, solo con el fio 
de adquirir nombre de rigoroso, i hacer me'ri-
tos en su carrera, poniendo la Ciudad á pique 
de un desaforado tumulto; con escàndalo de to-
da Andalucia i conmocion de toda España,- ha-
ría mención del atentado del tubunal, cuan-
do en 18 de setiembre de 1609 atropello al 
Provisor del Obispo Don Fr. Diego Mardones 
Pedro Fernandez de Mancilla, que acometido 
en el mismo palacio episcopal, si escapó de 
las manos de los esbirros del Santo oficio, co-
mo algunos dicen, i no llegó a estar preso 
como otros aseguran, fue sacrilegamente heri-
do, i de otros muchos acaecimientos ruidosos 
que refieren las memorias de Córdoda, y no 
les será dificil hallar, a los que deseen tener 
noticia de los servicios qne el tribunal de la 
Inquisición ha hecho a la iglesia i al estado, 
no sieudo el menor de ellos el sostener ¿con-
firmar con sus ridiculos procederes las creencias 
absurdas i las preocupaciones del vulgo. 



COLECCION 

w o pecca» • 

El tribunal de la Inquisición se estable-
ció èu esta Ciudad en 1482 a solicitud de su 
Obispo Don Fr. Alonso de Burgos i fueron los 
primeros inquisidores el Br. Anton Ruiz de 
Morales Chantre, el Dr. Pedro Maitinez de 
Barrio í el Br. Alvar Gonzalez de Capillas, Ca-
nónigos, i Fr. Martin Cazo Guardian del con-
vento de fan Fiancisco. 

El aio 1483 se celebrò en Córdoba el 
primér auto de Fe' por el tribunal de la In. 



m 
«fuisîcion en el convento de !os Mártires del or-
den de san Benito, cou asistencia del Cabildo 
Eclesiástico, cruces de las parroquias i clerecía, 
en el cual salió cou insignias de herege, una 
muger manceba del tesorero Pedro Fernandez 
de Alcaudete, la cual fué condenada al fuego 
S relajada al brazo seglar, ( i ) 

Despues fué preso el Tesorero por* el 
alguacil mayor de la inquisición , a quien re-
sistieron con mano armada los criados de aquel, 
de los cuales uno mató al alguacil: los minis-
tros del tribunal que lo acompañaban, acome-
tieron al tesorero i asegurándolo, a empellones 
i cintarazos lo condujeron a las cárceles del 
Santo oGcío, donde se mantuvo hasta el saba-
do 28 de Febrero de 1484 eu que fue saca-
do al auto público. 

(1) Ri gor osi lio estaría el tribunal en los 
primeros tiempos de su creación: 

JSi mas ni menos, 
Que justicia Jlamante 
Bu mes de Enero 



X11) 
l a noche del 27 de dicho mes se tccò-

a auto en la sta. Iglesia Catedral, i al dia si-
guiente por la mañana salieron los inquisido-
res en procesión con la cruz cubierta de ve-
lo negro, acompañados del Cabildo Eclesiástico, 
gran parte de la clerecía de Córdoba y del Obis-
po de Malaga Don Rodrigo da Soria (que h a -
bía venido para hacer la degradación del te-
sorero por estar vacante la mitra), llevando a 
este can insignias de relajado: a sus lados 
iban dos ministros de la Inquisición y un 
religioso que lo ecsortaba. Dirigióse la proce-
sión al convento de san Francisco donde, se 
habia levantado un vistoso tablado al que to-
dos subieron, colocándose el tesorero en el lu-
gar que !e correspondía. A la derecha del ta-
blado habia un altar bastante adornado, i en 
la credencia estaban los ornamentos para que 
el obispo se vistiese de pontifical. Comenzóse 
el sermón que predicó doctamente el Guardian 
de san Francisco, i acabado se ¡e leyeron al 
reo los procesos e inmediatamente, el alguacil 
hijo del muerto en la refriega de la prisión, 
lo condujo vestido de Diácono (que era el or-



(12) 
âen que tenia el Tesorero) donde estaba el 
Obispo quien lo degradó quitándole sucesiva-
mente las insignias de las órdenes que tenia, 
quedando en un sayo de paño con e l que fué 
relajado al brazo seglar i condenado a ser que-
mado vivo. Entonces se le puso una aljuba 
amarilla con mangas largas, una capilla eu 
forma de capuz qne remataba en una gran 
borla de varios colores i un letrero (iJ que cou 
caracteres abultados decia: 

„^ste ha judaizado.,, 
i en esta forma i cabalgado en un asno, fué 
conducido fuera de la puerta de Baeza en cu-
yo sitio (2) estaba hincado un palo con un 
asiento alto donde lo sentaron i fijaron cou 
una argolla para prenderle fuego. (1) 

(1) Iiaro disfraz fué el primero que usa-
ron los reos del Santo oficio; la moda que 
vino des pues fué un. poco mas regular. 

(1) Otros dicen qus en el campo de la 
verdad. 

(3) También se lee en documentos anti-
guos que con el tesorero fué quemado un 
tio sujo llamado Luis Gar eia. 
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La causa de haber sido tenido por j u -

daizante Pedio Fernandez de Alcaudete se 
cuenta vulgarmente de esta manera: 

Al tiempo que se celebraba la proce-
sión del jueves santo de .483 para poner al 
Santísimo en el monumento, observaron algu-
nos que de un zapato del tesorero salía san-
gre de que llevaba todo el pie bañado. Avi-
sándoselo, i notando su gran turbación ¡ qoe 
no acertaba a proferir palabra, lo entraron eu 
la capilla de san Acacio (que desde entonces, 
Sggun dicen, se llama de la sangre) i descal-
zándole el zapato, hallaron en el la sagrada 
forma que aquella misma mañana habia con-
sagrado. Aprendido pov el tribunal confeso' es-
te delito i otros que habia cometido i tuvo 
el fin que acabamos de referir, ( i ) 

En 1498 fué preso i conducido a las 
cárceles del Santo oficio el Dr. Gomez Fernán-

(1) Si es estraño que este tesorero ca-
yese en la 'torpe i estravagante tentación de 
'judaizar , tampoco parece tener muchos vi-
tos de verdad el milagroso suceso que des-
cubrió su creencia. Fides sit peues autores, 
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«fez Maestre escuela de la Iglesia de Cordoba 
por lie rege judaizante, i habiendo muerto eu 
a prisión mientras se Je s egaia la causa i si-
do sepultado, despues de concluida, fué conde-
nado á relajación i salió en estatua al auto 
de fé celebrado en 7 de Mayo de 1499, 1 a 

cus! fué quemada con sus huesos en la isla 
que forma el rio entre los dos primeros mo-
linos por bajo del puente. 

El auto posterior á estos de que hemos 
podido adquirir noticia, se celebro el año de 
i536 salió en éí la célebre Magdalena de la 
Cruz Monja del Convento de santa Isabel de 
los Angeles, que habiendo sido muy ejemplar 
en los primeros años de su vida religiosa, 
llevada de la vanidad, i profiriendo la fama 
que podía conseguir por medio de la impos-
tura i de la hipocrecia, al ejercicio de la ver-
dadera virtud modesta i desconocida, se re-
solvió a tratar con el demonio para hacer con 
su a )uda cosas tan estupendas que admirasen 
al mundo i le adquiriesen el concepto de san-
ta. Los frailes de san Francisco, a quienes es-
taba sujeto el convento, i las monjas ,la tu-
vierou £oi< tal,, i publicaron sus virtudes por 
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todas partes. Creció su fama hasta tal p«nt 
que ¡legó a los oidos del Emperador ( i ) et 
cual le eîjviaba las mantillas de sus hijos 
para que las bendijese. Se !e consultaban por 
teda clase de personas los negocios arduos; i 
los titulos i grandes la visitaban con el ma-
yor respeto i aprecio i tenian sus cartas por 
apreciabilisimas reliquias. Sucedió que algunos 
dios antes del dia del Señor se le quebró una 
pierna a Magdalena de Cruz, i habiendo lle-
gado la octava en que la collacion de santa 
Marina hacia la procesión, que veían las mon-
jas desde su mirador, vínole a Magdalena ve -
hemente deseo de ver la custodia, i no sién-
dole posible a causa de la fractura de la 
pierna, dicen, que se abrió la pared del apo-
sento que caia a la plazuela por donde pasa-
ba el Santísimo, al que adoró dando muestras 
de estraordinario gozo, con gran admiración de 
las monjas que veian un prodigio tan estu-
pendo, como el «Señor había obrado en obse-
quio de, su virtuosa sierva. 

(i ) Carlos V e n Alemania y en Es-
pana. 
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Bcípues de esto no teniéndo la pierna 

mejoría alguna, antes desesperando los medi-
cos de eu curaciou i aun de su vida, se ha-
lló buena de repente i se levantó i anduvo 
como si nada hubiera padecido. 

Dícese tambieu que, éstando un dia el 
íraeerdote cou el .Señor en las manos para dar 
la couiunìon a las monjas, se voló la sagra-
da forma a la boca de Magdalena de la Cruz 
con espanto de cuantos lo vieron, cuyo mila-
gro se repitió alguuas veces, ( i ) Finalmente 
ningún favor de cuantos Dios ha hecho a los 
santos dejó de recibir, segnn parecía. 

Las monjas, que o por estos motivos o 
llevadas de su curiosidad natural la observa-
ban de continuo con el mayor cuidado, atis-
baron una noche que estaba en su celda coa 
ella uu mancebo que le repreendia ciertas co-
sas que contra sn gusto practicaba Magdale-
na de la Cruz. Escandalizadas la3 monjas 

(i) Es favor de Dios que se han atri' 
buido, no ésta sola monja embaidora, sino 
otras muchas beatas hipócritas, de las qua 
tuvieron el honor de salir en auto. 
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cuanto se deja entenler, de lo que 
visto, despnes de haber conferenciado entre sí, 
determinaron dar cuenta de lo que pasaba a 
los inquisidores, que habiéndola llevado prisa 
i tomándole declaración, confesó de plano ha-
ber teuído pacto con el demonio, que era el 
joven que venia a visitarla, por cayo medió se 
habian hecho todos los milagros i maravillas 
que a ella se le atribulan. 

Este inesperado suceso sorprendió m&s 
que lo que antes habia admirado lo que se 
cootaba de su estraordinaria virtud i todos de-
seaban ver el resultado de su causa. 

Magdalena de la Cruz pidió perdón de 
sus colpas con grau dolor i arrepentimiento i 
asi, ¿anda los inquisidores de su acostum-
brada piedad i clemencia la sacaron en au-
to con hábito de penitente, soga al cuello (no 
se dice eon cuantos nudos) i vela eu la ma-
no. Fue numerosísimo el concurso de gentes 
que vinieron de todas partes a presenciar es-

"te auto. Leyóse la causa en que se referían 
los pecados mas enormes i horrorosos, i fué 
de gran admiración a todos que una muger 
sia insUuccioü i de cortos alcances, hubiese 

ß 
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sabido fraguar tantas superchería i tan atroces 
imposturas, habiendo embaucado con ellas a 

toda España. Fué condenada a destierro de Co'r-
doba por toda su vida, destinada al convento 
de sta. Clara de Andujar donde sirviese en la 
cocina sin velo ui voto: se le prohibió co muí-
gar fuera de las pascuas i habiendo hecho 
desde entonces una vida irreprensible murió 
en i56o. 

Por estos tiempos se celebró otro au-
to que hizo uotable psr haber salido en el, 
tina beata de la ciudad de Jaén llamada Ma-
ri Romera, bija espiritual de un prior de san 
Bartolomé de la misma ciudad por nombre 
Gaspar Lucas, que también la acompañó en 
el auto. 

Este prior, que habia adquirido tanta 
fama de santidad , que no solo el pue-
blo, sino el mismo obispo don Francisco Sar-
miento tenia por un bienaventurado, era de 
1. s alumbrados que aparecieron en Extrema" 
dura en el siglo 16 ( i ) . Confesaba muchas 

(i) Dicen unos que tuvieron principio en 
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beatas, pero entre todas preferia a Mari Ro-
mera como aquella que se aventajaba a todas 

otros en \5j5>-, mas lo cierto,es que a poco se 
. cstinguieron, i volvieron a dejarle ver en el Ar-
zobispado de Sevilla en i6?3. Fueron quemados 
en el mismo año siete de ellos i desterrados 
otros, con lo que se acabó tan eslra va-
gante secta, cuyos principales errores con< 
s is lian en creer que por medio de la ora-
cion sublime• a la cual llegaban ellas ad-
quirían un estado tan perfecto, que ya no 
necesitaban d-i sacramentos ni de buenas 
obras, i que poclian entregarse sin pecar a 

.las acciones mas infames. Fueron sus gefes 
Juan Vittalpando natural de Tenerife i una 
carmelita llamada Catalina de Jesus, que 
tal vez fueron también procesados por la 
Inquiòteion de Coidoka, aunque nad'a hemos 
podido saber acerca de esto. Si las cou-
sas que se custodiaban en el archivo del 
tribunal se hubieran conservado, puchar amos 
ahora tener muchas noticias, de los. alum-
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en aprovechamiento. En efecto su oràcìoa 
era estática i se estaba en ella cuatro li cin-
co dias sin comer ni beber, ni acudir a las 
demás necesidades naturales, i según algunos 
hasta se elevaba en el aire. Hicieron de or-
den del Obispo i de la inquisición varias prue-
vas para saber si era cierto su arrobamiento, 
•yá hincándole alfileres da á blanca, y à dándole 
humo por las narices &c. i a todo se mos-
traba insensible, aunque no dejaba de sentirlo 
inuy bien. Sucedió, pues, para que se descu-
briese la falsedad de su virtud, que cooxo 
Gaspar Lucas acostumbrase llevarle la Euca-
ristia a ía beata en el pecho, sin luces, i ca-
si sin acompañamiento; i entrase el solo que-

è radas, i saber los pormenores de sus de-
litos i estràvaganeìas; pero en 1820 fueron 
mandadas quemar todas por los inquisido-
res sin duda con el objeto de privarnos 
del gusto de su lectura, por lo que care-
cemos de estos materiales para la historia, 
de los delirios dei espíritu humano. 
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dándose fuera la gente, para entregarse déspues 
de administrársela a las mayoies torpezas; 
siempre que había de venir a verla Gaspar 
Lucas volvía eu sí de su estasis la beata ¡Via-
ri Romera, cosa que llegó á inspirar sospechas 
a todos; pero las que mas pronto descubrie-
ron ia impostura y obcenidades de estos alum-
brados, fueron otras beatas que envidiosas al 
ver que solo Mari-Romera recogia los aplausos 
de su estupenda virtud, la observaron tan bien 
que al fiu demostraron su falsedad y bella-
quería, Prendió la Inquisición a uno i otro, I 
por los medios que tenia a su disposición es-
te tribunal les hizo confesar sus delitos. Sa-
lierou al auto en que duró tres horas leer 
su escandaloso proceso, i despues de absueltos 
de sus delitos fusion condena-Jos, Gaspar Lu-
cas a reclusión en un convento del orden ds 
la Merced i Mari -Romer a a servir por toda 
su vida en el hospital de san Juan de Dio» 
de Granada ( i ) . 

(í) Mucha era la codicia que tenían en 
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Cerca de éstos mismos tiempos fueroaJ 

estos tiempos de parecer sanios, mas bien 
que de serlo . Ahora es muy al con-
trario; pues son muchos los que por una 
•detestable vanidad 

\las que ser malos quieren parecería« 
A esta época pertenece también aque 

lia monja celebre, primero por su santidad 
i des pues por sus embustes, priora de la 
Anunciada de Lisboa ilustrada con la im-
presión de las llagas en pies, manos, i cos-
tado, (como ahora sor Patrocinio la monji-
ta de Madrid,) i con resplandores que de 
ella salían, la cual consiguió engañar al grande 
Fr. Luis de G rani da, que era su confesor, 
aunque nn logró lo mismo con el Cordo-
bés Frai Alberto de Agiiajo (el que mu-
rió electo fjbisdo de A slot so el año de 
1589, no el escritor que natio también en 
Córdoba en 1469, si bien ambos del orden 
de predicadores), que hallándose eri Lisboa 
sospechó los ''enredos de ésta hipócrita, 
con comezon de parecer santa, tué este 
taso por los años de 
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también presas í traidas a la Inquisición unas 
famosas hechiceras de Montilla llamadas las 
Catuachas, cuyo nombre i fama ha trasmitido 
el vulgo hasta nues'ros dias. La causa de su 
prisión, que es lo unico que de ellas hemos 
podido averiguar, se lee en uu antiguo manuscrito 
eu los términos siguientes. 

Siendo mancebo don Alonso de Aguilar, 
(a quien despues sus hazañas hicieron famoso 

en ia historia de esta Provincia,) por su ilus-
tre nacimiento, riqueza i dotes personales, de-
searon muchas familias de la primera nobleza 
enlazarse cou él dandole sus hijss en matri-
monio. Una señora muy principal que tenia 
en esto mas decidido empeño, determinó pa-
ra conseguir que don Alonso se casase con su 
hija, hablar a las Garnachas ofreciendoles que 
si salían con su pretension, ella les había 
de recompensar generosamente, has Garnachas 
se lo prometieron, i con este objeto convida-
daron a don Alfonso para que fuese a un jar-
din donde habia de estar la señora con quien 
deseaban casarle. Esta, a quien las Camachas 
tenian ya en el sitio aplazado, viò cuaudo me-
nos aguardaba entrar lozaueando por el jai*1 
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din un brioso i arrogante caballo en que ha. 
bian convertido Jas hechiceras a don Alonso ( i ) 
¡ asustada sobremanera, como que ignoraba 
que se habia de presentar bajo aquella forma 
cayó desmayada al suelo, i no volvió en sí 
sino a fuerza de muchos remedios, por lo 
que no tuvo efecto la entrevista. Desde este 
suceso la señora por todas partes principió a 
quejarse de las Garnachas por el mal rato 
que le habían hecho pasar, lo que habien-
do llegado a noticia de los inquisidores pren-
dieron a las hechiceras i a don Alonso, que 
hasta probar su inocencia estuvo en una es-
trecha prisión, i al fin salio' de ella apercibi-
do que por ningún motivo, ni bajo ningún pre-
testo volviese jamas a tratar con las Cama» 

(i) ¡Baro capricho para proporcionar la 
entrevista i atraer a don Alonso a sus de-
seos. convertirlo en caballo para que su-
cediese lo que sucedió! Esta visto que las 
Camachas, apesar.de sus hechicerías, ni te-
man prevision ni eran para el caso, 
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eli a s. 

Sucedió, pues, que pasado algún tiem-
po se hicieron unas fiestas en Montilla a que 
fueron muchos caballeros de Córdoba, i entre 
ellos don Alonso de Aguilar. Algunos de estos 
fueron ä visitar a las Garnachas i ellas les ro-
garon que acabadas las fiestas, llevasen una no-
che a su casa a don Alonso para un asunto 
qua le interesaba mucho. Prometiéronseio los 
caballeros, i apesar de su resistencia, a fuer-
za de persuasiones consiguieron llevarlo una 
noche a casa de las Camachas . INo tardarou 
mucho en saber los inquisidores i segunda 
Vez prendieron a don Alonso, el cual contra 
el parecer de todos, que creian saliese mal por 
la reincidencia, fué puesto en libertad un dia 
señalado. Supieron esta órden el ser re ta rio T a -
laba rea i el portero de la Inquisición los 
cuales dieron aviso de ella a don Gome de 
Córdoba deudo de don Alonso, que alegre con 
tal noticia les dió mil ducados de albiicias, i 
di-puso que pava el dia señalado fuese con 
el gran numero de caballeros a caballo para 
acompañar a don Alonso-desde la inquisición 
basta su casa. Llamó la atención de los in-
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quisidores la venidla tan puntual de los caba-
lleros en el dia señalado para dar libertad a 
don Alonso, i habiendo mandado llamar à 
don Gome, le preguntaron a que que fin venia 
con aquellos caballeros; a lo que respondió que 
habiendo sabido que aquel dia salía libre don 
Alonso él i los demás caballeros ivan con el 
fin de darle el parabién i acompañarlo a su 
cas?. Admirados los inquisidores de que se hu-
biese traslucido su orden, estrecharon tanto a 
don Gome para que digese quien le habia da-
do tal noticia que, auuque al principio se re-
sistió, tuvo al fin que confesar que el secreta-
rio Valaharca i el portero del tribunal se 1® 
habían dicho. Los inquisidores tomaron enton-
ces esta declaración judicialmente i en su con-
secuencia se formó causa al secretario i al 
portero, i fueron sentenciados a doscientos azo-
tes i diez años de galeras por haber descu-
bierto el secreto de la Inquisición ( i ) . 

(i) Jl margen de esta noticia se tee en 
el manuscrito que hemos citado: Estas Camachas 
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En t5g6 se hizo en Córdoba un fa-

ademas de las maravillas que hacia»), comunes 
a todas las hechiceras teuian gracia especial 
para predecir la duración de la vida de las 
personas i conocer su capacidad intelectual, de-
terminando la ciencia o arte para que tenían 
disposición. Al leer jo esta nota dije para 
mi: ¡conocer la capacidad intelectual! si se-
rá esta habilidad peculiar de los Mvntilla-
nos?. .,.. o sería la penetración de las Ca-
machas como la de cierto catedrático de 
un seminario conciliar, su paisano, el cual , si 
estaba mui satisfecho de la Filoso-

fía que sabia i enseñaba , que no 
era otra que la arabigo perapatica juxta 
inconcussa tutissimaque Divi Thomse dogma-
ta, lo estaba aun mas de su perspicaz di-
eernimiento para clasificar la cop çldad de 
sus discípulos : pero el tal catedrático, 
mantenedor de las quiddidades,, reduplicado-
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moso auto del que solo hemoí podido saber 
que salió penitenciado en él el Licenciado Ri-

ñes, conversaciones i equipolencias, propagador 
de las sublimes ideas de la materia prima 
i juez conservador del ente de razón, sabia 
lanío de esto de calificar talentos como 
de la lengua patagónica . Felá él algunos 
de aquel linage de talentos estériles, servil-
mente dóciles (señal de reprobación en el 
tribunal de Minerva) que solo tenían ca-
pacidad para relatar de coro sendas co-
lumnas atestadas de vaciedades en latin, 
rahez i chavacano; ¿ pues no era menester 
mas para que los colocase en el predicamen-
to de eminentes aunque fuesen unos zam-
bombos. Descubría otros que aunque ador-
nados de despejada comprensión , recto jui-
cio, í sólido disùurso, no sobresalían en el 
poco envidiable don de relatar parrafos 
psittacorum more?; pues ja no merecían el 
concepto ni la estimación de tan entendi-
do i perspicaz maestro. Tai era su critc-
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Bera célebre Abogado de esta Ciudad i un in-
gigue dogmatizante llamado Abraham de Porras. 

rio, i tal su regla invariable. Sin embarga 
algunas veces dejaba esta de tener uso en 
obsequio ele varios respetillos humanos] en efec-
to, era preciso agradar a algunos amibos 
simples que quedaban tan contentos i sa' 
tisfechos con el voto de talento que el ca-
tedrático daba a su hijo, sobrino ó pu-
pilo como si este fuese prenda segura de 
estupenda capacidad. En vista de esto, lo 
repetimos; ¿si seria la penetración de las Ca-
machas de Mondila para conocer talentos, 
apesar de sus hechizos, como la de que se jas* 
tuba su insigne paisana? 
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del auto general de fè qu¿ se ce-
lebró en la Ciudad de Córdoba a dos 
di as del mes de Diaernbre de este 
presente ario de 1625, por los Sres, 
Licenciados don Damian de Armen-
ia i Valenzuela, Arcediano ì Canoni-
co de esta Iglesia, don Juan Ra-
mirez de Contreras del hábito de San-
tiago, el Dr. don Cristoval de Mesa 

Cortes, Canonigo de la misma 
Sta. Iglesia, Inquisidores Apos-

tólicos de la misma 
Ciudad. (1 ) 

VIVA LA FE DE CRISTO, 

(i) Escribió este auto el Lic. Juan Paez 
de Palenzuela. 



Por ser tanto lo que hai que decir acer-
ca de los reos, i sentencias de este auto de la 
fe', que se celebró por los Sres, Inquisidores 
de Córdoba-, uo daré cuenta en esta relación 
del grandioso acompañamiento con que se ce-
lebró, martes dos de Diciembre. Basta que 
acabado el sermon que predicó el M. 1\. P. 
Fr. Juan de Arrióla provincial 'de sto. Do-
mingo en esta Provincia de Andalucía, se co-
menzaron a leer las sentencias por el orden 
siguiente: 

Domingo Garcia Serrano, i Maria Ro-
driguez su mager, portugueses, vecinos de Ll-
oares, judíos, hereges, apóstatas, judaizantes en 
Ja lei de Moisés , habito i cárcel » por dos 
años. 

Maria Garcia doncella, hija del dicho 
Domingo García Serrano, vecinos de Linares 
judia, herege, apostata, judaizante, de la di-
cha lei, habito i cárcel, por seis meses. 

Jorge Serrano natural de Lamego, Por-
tugue's, vecino de Linares, judio, herege, apás-
tala, judaizante en la dicha lei, de edad de 
4o, habito i cárcel, por dos años. 

Manuel Enriquez YaleiHin, Pox tugues 
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natural de Villa-flor, vecino de Andujar, ju-
dío, herege, apostata, judaizante en la dicha 
lei, habito i cárcel por un año. 

Valentin Fernandez, portugués, natural 
de Rio-seco en Portugal, vecino de Andujar, 
judío, herege, apóstata, judaizante eu la dicha 
ei de edad de 37 años, habito i cárcel per-
petua. 

Felipa Serrano, doncella vecina de L i -
nares, poítuguesa , hija del dicho Domingo 
García Serrano de edad de 17 años, judía, 
herege, apóstala, judaizante, de la dicha lei, 
habito í cárcel por dos años, 

Juana García, bija del dicho Domingo 
Garcia Serrano, vecino de Linares de edad de 
12 años, judía; hereje, apóstata, judaizante en 
la dicha lei, habito i cárcel por dos años. 

Beatriz Lopez, suegra del dicho Domin-
go García Serrano, portuguesa, vecina de Li-
nares, judía, hereje, apóstata, judaizante de la 
dicha lei, hábito i cárcel por dos años. 

Violante INuñez, muger del dicho Ma-
nuel Enriquez Valentie, portuguesa, vecina de 
Andujar i natural de Villa fio*- , de edad de 
29 años, judia, hereje, apóstata, judaizante en 
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la dicha 1er, liábilo, i caree! por tin áño. 

Marquesa Fernandez-, portuguesa, mugef 
de Luis Sanchez, vecina de Andújar, de edad 
de 6o años, judía hereje, »postata en ia di-
cha íei, hábito i carctl por un f.,ilo. 

Maria Lorenzo portuguesa, viuda de Frau« 
cisco Sosa, naturai de Villa- real, vecina de Bae-
za, judia, hereje, apóstata, judaizante eo la di-
cha lei, hábito, i cárcel por dos silos. 

I.he's M'arquez, portuguesa, viuda de Fran-
cisco Hodriguez, natural de Villa-real, vecina de 
Baeza (cuva casa servía de Sinagoga, donde se 
juntaban los judíos) de edad de 5o años, }U* 
eia, hereje, apástala, judaizante en la dicha leí, 
hábito i cárcel perpetua, 

Pedro Luis, Portugués-, mercero, natural 
de Villa rea', vecino de Baeza, judío, hereje, 
apostata judaizante en la dicha lei, hábito, i 
cárcel por un aro. 

Juana de Vargas, portuguesa, imiger de 
Juan Lopez, (.»attirai de Villa real , vecina de 
fíaíza, judia, hereje, apostata, judaizante en la 
dicha lei, hábito i cárcel perpetua. 

Domingo Gomez Felix, poi tugues, veci-
fio de Baeza, judio, hereje? apostata, judaizaiite 



en la dicba lei, habito i cárcel por seis me-
ses. 

Beatriz Enriquez, portuguesa , vecina de 
Baeza, muger de Enrique Pimente), judia, he-
reje, apóstata, judaizante en la dicha lei, ha -
bito i cárcel por dos años. 

Blanca Enriquez, portugués», natural de 
Villa flor, vecina de Baeza, judia, hereje, após-
tata, judaizante en la dicha lei, hábito i car. 
cel por dos años. 

Maria Lopez, portuguesa, natural de V i -
lla-real, vecina de Baeza, judia, hereje apos-
tata, judaizante en la dicha leí, hábito i cái> 
cel perpetua irremisible. 

Hernando Piodrig-uea, portugués, natural 
de Villa flor, vecino de Baeza, judio, hereje, 
apóstata, judaizante en la dicha lei, hábito i 
cárcel por dos años. 

Jorge Fernandez, portugués, natural da 
Almeida, vecino de Baeza, judio, heieje, após-
tata, judaizante en la dicha lei, hábito i cár-
cel por dos años. 

Blanca Diaz, portuguesa, viuda de Simon 
Lorenzo de edad de 6o años, vecina de Baeza, 
judia, hereje, apóstata, judaizante «a ia dicha 
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leí, habito i cárcel perpetua. 

Pedro Lorenzo, portugués natural de 
Villa-real, vecino de Baeza, judío, hereje, após-
tata, judaizante en la dicha lei, hábito i cár-
cel perpetua. 

Manuel Enriquez, bijo de Francisco Ro-
driguez i de Ines Vazquez, portugueses, na-
turales de Villa-real, vecino de Baeza, judío, 
bet eje, apóstata, judaizante en la dicha lei, há-
bito i cárcel por un año. 

Maria de san Lui?, portuguesa, muger de 
Pedro Piuíz, especiero, vecina de Baeza, judia, 
bereje, apostata, judaizante en la dicha lei, há-
bito i cárcel por un año. 

Isabel Mende*, portuguesa -, natural de 
Villa flor, vecina de Baeza, judia, bereje, ju-
daizante en la dicha lei, hábito i cárcel por 
un año. 

Isabel Lopez, portuguesa, mnger de Ma-
nuel Gutierrez natural de Villa real, vecina de 
Baeza, judía, hereje, apóstata, judaizante eu la 
dicha lei, habito i cárcel por un aSo. 

Manuel Coi rea, portugués, natural de 
Villareal vecino de Baeza, judio, hereje apòs-
tata, judaíaaute en dicha lei habito i cárcel 
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perpetua., 

Leonor Mende®,, doncella, su hijar jüdía, 
hereje, apostata, judaizante eu la dicha lei» 
habito i cárcel por un año. 

Geronima Fernaiidez, portuguesa, mu get 
del dicho Hernando Rodriguez, observante en 
la dicha lei, habito i cárcel per un año. 

Ana Fernandez portuguesa,, muger del 
dicho Jorge Hernandez natural de Villa flor 
vecina de Baeza, observante en la dicha lei, 
habito i cárcel por dos años. 

Ana Lopez, natural de C?diz,. vecina 
de Baeza, muger de Gonzalo Perez, portugués 
estanquero de la pimienta, observante en la 
dicha lei, habito i cárcel, perpetua, irremisi-
ble.. 

Francisco de Luque vecino de Cabra, 
fue preso por renegado; porque siendo cauti-
vo en Tremezin, renegó de Dios IN. S. i de 
nuestra santa Fé Católica, i se casó cou una 
Mora, i estubo casado tres dias, i la de jó ; ( i ) 

(\) Pronto se satisfizo el renegado de ma-
trimonio: muchos renegados hai en el mundo. 
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i de allí fué á la casa de Meea, a adorar el 
sepulcro de Mahoma, doude -vida en un cam-
po que estaba número mas de catorce mil 
moros, que habían ido a andar aquella ro-
mería, salir por la alto de una sierra , un 
Morabito, ( i ) caballero en un camello, ¡ con 
un lienzo blanco les hizo una señal, cou la 
cual se postraron todos en tierra. I el Mora-
bito comenzó a leer en un libro del Alcoran 
de Mahoma, i despues de haber dicho ciertas 
palabras, volvió a hacer la dicha señal , del 
liewzo , como por modo de absolución , i se 
fué por la otra paiíe de la sierra por don-
de había venido, i los demás moros se le-
vantaron, i el dicho Francisco de Luque; i co-
menzaron la adoración del sepulcro de Ma-
homa, i para entrarla a hacer, le retajaron !(-i) 
i pusieron por nombre Mostafa: i raparon 
la barba, vigotes, cabeza i cejas i las demás 
partes vergonzosas, i se desuudó en carnes, i 
lavó el cuerpo e hizo las demás ceremonias 

(i) R elìdono Mahometano. 
Circuncidaron. 
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coa los demás moros, coa quien entró a ha-
cer la dicha adoración; i hincó tres clavos en 
un madero (que le dijeran era del paraíso) 
en señal de que se le perdonaban sus pe-
cados; i entrò la cabeza en una argolla de 
la que salían libres i absueltos de tedas sus 
culpas; y bebió del agua de un pozo , que 
era el agua de la gloria. Allí estubo ciertos 
días, haciendo el Cüadac, y Zolac, con Jas 
ceremonias de los moros,. que van a aquella 
somería, de la que volvió a Melilla, d;>«de ca-
só con otra mora, i luego la desechó i an-
duvo embarcado en el mar, ton otros moros, 
jnucho tiempo, pirateando, cautivando ci istia-
nos i robando h tierra de ellos. Fue senten-
ciado en cuatro años de gderas i en doscien-
tos a sotes, i que de spues de haber cumplido 
en las galeras, al remo i sin suelde, vuelva 
con el sambenito, ( i ) a tenerlo en cárcel psr-

(ij Sambenito es corrupción de las pa-
labras saco bendito;, llamóse asi por que en 
la primitiva iglesia después de IM-udito se 
ponía a los pecadores, en señal de públi-
ca. penitencia. 
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petua, en la de la penitencia que tiene este 
Santo oficio en esta Ciudad. 

Bartolomé García Ta garro , vecino de 
Alcalá la Real p r casado dos veces; fué sen-
tenciado á que saliese al auto, con vela de 
penitente, i una coroza, pintadas en ella las 
insignia's de su delito, i que le fuesen dados 
doscientos acotes» pur las calles acostumbra-
das de esta Ciudad* i desterrado de la de 
Alcalá la Real i del distrito de esta Inqui-
sición, i que vaya a servir a S. M. en sus 
reales galeras por tiempo de tres años á re-
mo i sin sueldo i que abjurase de levi. 

Miguel Tello, natural de Albayate de Zurita 
lierai i taño en la herinita de san Cristoval ^i) junto, 

(i) Este hernútaño alumbrado nos trae 
a la memoria a cierto santero brujo ele 
quien hace mención el ilustre i sabio mé-
dico Andres de Laguna , cuja historia por ser 
curiosa copiaremos a qui: 

Siendo jo medico asalariado de la 
ciudad de Metz, visité al Duque Francisco 
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a la Torre de don Xiuieno: fué preso por 
alumbrado i embustero, i sospechoso de nues-
tra santa Fé, porque valiéndose de decir, que 
tenia revelaciones, i que veia muchas visio-
nes celestiales, las refería a muchas i dife-
rentes mugeres, con quien preteudia ganar opi-

de Lorena , que estaba malo en Nancy, el 
año de i5.45. Ln la cual sazón vino allia 
su Señoría todo un consejo a pedir just i" 
eia i venganza, contra dos vejezuelos des-
venturados, que eran marido i muger, i se 
tenían en una herrnitilla, media legua de 
aquella villa, por cuanto (según la pública 
voz i fama) eran brujos notorios , i que-
mando las sementeras, matando todo el ga-
nado, i sorviendo la sangre a los niños, 
habían hecho daños irreparables. Oídas tan 
acerbas criminaciones, mandò el Duque pren-
derlos, i meterlos a la tortura: los cuales 
confesaron luego todo lo sino dicho, i en-
tre otras muy horrendas hazañas, afirmai 
ron que ellos hablan muerto al Duque An-



m 
nion pira sus embustes; i Ies decía que en 
unos carbones encendidos, habia visto la dia-
dema de las tres potencias que ponen a Je-
su-Cristo nuestro Seüor sobre su cabeza; i que 

ionio su padre, i a el dúdale aquella en» 
fermedad Lan grave, que poco a poco le consu-

mía. Preguntándoles el Duque, porque res-
pecto, i en que forma, le había hecho en-
fermar, dijo el viejo constantemente, que por-
que el jueves de la cena pasado, su eese-
lencia no le habla lavado los pies, i ves-
tido entre los doce pobres, como solía los 
otros arws, entró en una melancolía mui 
grande; i que despues como siempre le vie-
se el diablo mui triste en el cerco, enten-
dida la causa de su tristeza, le dijo-, si 
quieres vengarte del Duque, toma esta va-
ra, i cuando le vieres pasar por tu her« 
mita, echasela delante de los pies del ca-
ballo, i ansi trabucará i se hará mil 
pedazos ; empero si no le quieres 
matar , sino tenerle enferme} ni como 
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es tanta verdad i tan de Fe' que el Espí-
ritu Sa rito asiste a los concilios, que sí los 
moros hicieran concilio, les asistiria también 
el Espíritu Santo . El decia que Jesucristo 

a pedirle limosna al camino i proeu• 
ra de rehollarle en el rostro , porque en-
tonces estando yo a tus espaldas , soplaré 
también por tu colodrillo, i le inficionaré 
eon mi anhélito de tal suerte, que ninguno 
sino tu, pueda jamas sanarle. En este modo 
pues, dijo el brujo her mit año, que había in-
ficionado al Duque, con intención de cu-
rarle presto, con un secreto remedio que 
le kabia enseñado su maestro el demonio. 
Por donde aunque el consejo se resolvió 
en que fuesen quemados entrambos, todavía, 
el Duque hizo gracia i merced de la vi-
da al viejo, por la confianza que en el te-
nia de su salud, i ansi la vieja fue he-
cha polvos en presencia de su marido; 
el cual despues siendo regalado i favoreci-
do en estremo dal Principe, aun que te-
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nuestro Señor no tenia alma , sino que la 
Divinidad le servía de alma. 1 otras super-
aciones i errores al modo de estos. Fué sen-
tenciado en que saliese al auto, con la vela 

nido siempre a muy buen recaudo, un dia 
con sus guardias se fué a cenar al lugar 
de donde le habían acusado, i habiendo he-
cho aquella noche muy buena chera, i ce-
nado en gran regocijo, amaneció ahogado-, tras 
el cual murió el Duque desde a no muchos 
dias. Decíase entre los populares, que el día* 
blo había torcido el cuello al villano, por-
que no diese salud al Principe. Otros tenían 
sospecha, que los labradores de aquel lu-
gar, por la emvidia i odio que le tenían 
le habían mezclado veneno. Empero ¿que tie-
fte que hacer .iste cuento con el Solano? 
Entre otras cosas que se hallaron en la 
her mita de aquellos brujos, fué una olla me-
dio llena de un cierto unguento, verde, co-
mo el de populeon con el cual se untnban\ 
cuyo olor era tan grave i pesado, que mos-
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de penitente, i desterrado del dicho lugar de 
la Torre don Ximeno, i del distrito de esta 
Inquisición, i privado perpeluamente del hábi-
to de heroiiiaùo, i que esté dos años recluso 

traba ser compuesto de yervas en ultimo 
grailo frías i soporíferas, cuales son la ci-
cuta, el solano, el veleno i la ma nd ra ga-
ra-, del cual unguento, por medio del al. 
%uacil, que me era amigo, procuré de haber 
un buen bote, con que despues en la ciudad 
de Metz hize untar de pies a cabeza la mu-
ger del verdugo, que de celos de su marido 
había totalmente perdido el sueño, i vuel-
tose cuasi medio frenetica-, i esto, ansi por 
ser tal sujeto apto, en quien se podían 
hacer semejantes pruebas, como por haber 
probado infinitos otros remedios en valde, i 
pareces me que aquel era mucho a propósi-
to, i no podía dejar de la aprovechar, se' 
g un de su olor i color facilmente se cole-

v gía. La cual sùbito en siendo untada, con los 
ojos abiertos como conejo, pareciendo tam-
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«h el convento que le fuere señalarlo, sirvien-
do en las cosas que le mandaren» i jue allí 
gea instruido en las da nuestra Santa Fé. 

Ana Gonzalez, portuguesa, natural de 
_ _ _ _ _ _ , — 

bien ella propiamente una liebre cocida, sé 
adurmió de un tan profundo sueño, que ja.' 
mas pensé despertarla. Por donde con fuer-
tes ligaduras i fricciones de las estreñida* 
des, con perfusiones de aceite costino, i de 
euphorbio, con sahumerios i humo a narices, 
i finalmente con ventosas, la di tal priesa, 
que al cabo de treinta i seis horas la resti• 
tuí en sri juicio i acuerdo; aunque la pri-
mera palabra que habló, fué: ¿porque en mal 
punto me drspertastes, que estaba rodeada, 
de todos los placeres i deleites del mundo? 
i vueltos a su marido los ojos, el cual es-
taba alli, todo hediendo a ahorcados, dho-
le ¿onriendosc: tacaño, lingote saber que te 
he puesto el cuerno, i con un g alan mas 
mozo i mas estirado que tu. I diciendo o~ 
Iras cosasj muchas, i muí est rañas, se des>" 



T&'J 
sta. Colomb», vecina de Jaén; fué presa por 
blasfema, i no se leyeron las blasfemias, i er-
rores qne hahia dicho, por ser tau licenciosos 
i mal sonautes; fué sentenciada en que saliese 

dacia porque, de allí nos fuésemos, i la de-
jasemos volver a su dulce dnrño: del cual 
poco a poco la divertimos, aunque siempre 
la quedaron ciertas opiniones vanas en la 
cabeza. Da donde podemos conjeturar, que to-
llo cuanto dicen i hacen las desventuradas 
brujas; es sueno, causado de brebajes i un-
ciones mui frias, las cuales de tal suerte las 
corrompen la memoria, i la fantasia, que 
se imaginan las cui tad illas, i aun firmísima-
mente creen, haber hecho despiertas , todo 
cuanto soñaron durmiendo. 

Atiérase a todo lo suso dit ho, un no 
liviano argumento, i ti que ansi aquella, co-
mo todas las que en tan infames ejercicios 

fuer o'i hasta aquí convencidas , a una voz 
confesaron (se«un consta por sus procesos) que 
habían conocido muchas veces carnalmente 
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al auto, con bela de penitente, una soga al 
pescuezo i una mordaza eu la lengua, i que 
le fuesen dados cien azotes por las calles aeos 
tumbradas de esta Ciudad , i desterrada del 

al demonio-, i preguntadas en particular, sì 
habían sentido notable deleite en su acceso, 
respondieron constantemente que no, i esto 
a causa de la incomportable frialdad que 
sentían en las partes diabólicas, de las cua-
les también a su parecer se les revertía un 
humor frió como el jelo, i a manera de 
granizo, por las entrañas . Los tales acci-
dentes no pueden proceder de otra causa, 
sino de la eesesiva frialdad del unguento, 
que las traspasó a todas, i se les mete en 
los tuétanos Ansí que las tales, dado que 
sean escandalosas, i merezcan un castigo ejem 
piar, /?*r hacer pactos con el demonio, tw 
davia la mayor paite de cuanto dicen 
es devaneo : pues ni con el espíritu, ni con 
el cuerpo, jamas se apartan del lugar a 
donde caen agravadas del sueño; í esta es 
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Sistrito de esta inquisición por tiempo de tres 
años. ( () 

la opinion de la mayor parte de ios Teó-
logos, aprobada también con decretos de al-
gunos santos Concilios: conviene a saber, que 
el demonio no puede obrar sino por medio 
de naturales causas, aplicando activa pasi-
vis, i que ansi, por su demasiado saber i 
agudeza, conociendo la virtud de los seme-
jantes ungüentos} se los ensena a las vanas 
brujas, para hacerlas soñar i creer infini-
tas burlas i vanidades; no obstante que al-
gunos varones pios tienen por resoluto, que 
el demonio las puede transformar en cien 
mil fantasmas, i llevarlas en cuerpo i en 
anima por el aire; en lo cual, ami conto en 
todo el resto, me remito al sano parecer de 
la santa iglesia de Roma, 

(i) Ì» en aquellos tiempos habia tantas 
hechicero=, judíos, i casados dos veces, en 
cambio no eran muchos los blasfemos: bien 
al contrario de lo que ahora sucede: pi/cs 
si hubieran de castigarse, como debieran, aU 
gun trabajo darían, a los tribunales, 



cm 
Boàri go fs'utreí portugués vecino de Lu-

cera, judio, hereje, apostata, judaizante ten la 
dicha lei, hábito i c-'reel por un año. 

Francisco Lopez INunez, hijo del dicho 
Bodu'go INuñez, vecino de Lucena, observante 
de la dicha leí, habito i cárcel por un 
año. 

Maria T)¡az, viudí de Alvaro Lo¡ ez, por-
tuguesa, natural de ¡Vlancerbo, vecina de Luce-
lia, judia, hereje, apostata, judaizante en la 
dicha lei, hábito i cárcel por dos años. 

Isabel Lopez, portuguesa, natura! de Lis-
boa, vecina de Lucena., obsei vante de la di-
cha lei, hábito i cárcel por seis meses. 

I sabe l ]Nniiez, mngeV del d i c h o Rodr igo 

K u ñ e z , p o r t u g u e s a , Vecina de L o r e n a , judia, 

ívereje, apostata , juda izante en !a d i c h a lei , há-

b i t o i cárcel perpetúa . 

Maria INuñez, hija del dicho Bodrig« jNu-
ñez dé edad de doce años, observante de la 
duba Ici, salió al auto con vela de penitente i 
sambenito, el cual le quitaron en el cadalso 
acabando de leer su sentencia. 

Bal tazar Bediiguez, portugués vecino de 
Lucena* judio, beieje, a coa tal«», judauantc» dog-
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matista de la dicha lei, fué sentenciado en há-
bito i cárcel perpetua. 

Alonso Garcia de Salazar , natural de 
Fuen rubia, vecino de Alcalá la Real , empe-
drador, por casado dos veces, fue sentenciado 
a que saüese al auto con vela de penitente i 
coroza, pintadas en ella las insignias de sil 
delito, i que abjurase de levi, i desterrado del 
destricto de esta inquisición, i de la de Cuen-
ca por tiempo de dos años, i que vaya á ser-
vir a S. ¡VI. en las galeras por cinco a remo 
i sin sueldo. 

Catalina de Sa lazar, natural de Co'rdo» 
ba i vecina de Aguilar Fué presa por hechi-
cera, por que tenia pacto especial, i asiento con 
el demonio, para que le ayudase con sus apa-
riencias a sus trapazas, ilusiones i mentiras, 
habiéndole dado un miembro de su cuerpo, «u 
íeñal del pacto; ( i ) en virtud del cual ¡o iu-

(il Costoso por cierto era el pre to i mas 
si con el no se conseguía otra cosa que en* 
ganar al vulgo ignorante por medio de em-
bustes i apariencias fantásticas* 
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vocaba imperativamente con dWe'SOS nombres 
que le poma, f t j V para traer el galán da-
nna amiga suya, i otro con quieu estaba amatt» 
cebada, ambos ausentes, decía: 

Yo te conjuro 
Por tizón 
Y por carbon 
Y por cuantos diablos con el sotl, 
Y por el diablo cojuel >, (r¿) 
paia q e con pronto vuelo 
Me traigas a Bartolomé; 
Venga-, venga, i no se detenga 
Por el aire como torbellino 
Sin que encuentre tropiezo en el camino, 
1 bai que yo le paresca como una leche.. 

Tenia una pintura de santa Marta, de papel^ 
con ia cual hacia Uro conjuro de esta mane» 

(i) Es sujeto conocido por muchos nom-
òresi en cierto modo, como los títulos i per' 
sona ge s de alta categoria, bu * que él en let 
suya no deja de ser supuesto de importan-
cia., • - ' 

(2^ Acaso no podría venir al conjuro por 



ra. Marta, Marta, vos soi* tíos, i yo sol tina; 
vos sois tres i yo soi dos; vos sois cuatro, 
i yo soi tres; hechcmos la sue i le . Miravi que 
os digo, buena muger, a vos os ha caido la 
suerte; i pues yo habia de hacer lo que vos 
ine maisdaredes, si a mi cayera, ahora lo ha-
béis de hacer vos. 

Haced que venga mi Bartolomé: 
Venga, ve-'ga i no se detenga 
Del riñon al pulmón, 
I del pulmón al loton, 
I venga, venga i no se deterga. 

I prosiguiendo coa otros disparates, embustes, 

hallarse aun encerrado en la redoma de que 
lo sacó la piedad de don Cíe a fas Leandro 
Perez Za/nbullo. Mas en cuanto a que me-
rece ser invocado no cabe duda; por que según 
el mismo confesó de sí, ademas de ser un 
diablo de importancia por nombre Asmodeo, 
se consume cuando se vé ocioso i es el mas 
activo i laborioso de cuantos bai en el in-
fierno. 
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S quimeras (asi para con esta, como para co» 
otra? difeientes personas) había hecho i dicho 
muchas cosas superticiosas i ridiculas , dando 
credito a ellas, i a Satanás, enterada de que 
tenia fuerza para obrar por su virtud i fue-
ronle halladas en un zurrón de gato pelado, 
con la pintura de santa Marta, unas avellanas 
confitadas, unos cabellos negros, i otros rubios, 
mi martillo, una media hoz, un poco de car-
ne de membrillo, unas candelillas, i unas bar-
bas de cabrón, ( i ) i había cometido muchos 
i diversos errores. Fué sentenciada en que sa-
liese al auto con vela de peuitente, uua zoga 

(i) El cabrón es mui querido de brujas 
i echiceras: tal vez por esto llevaría Cata-
lina de Salazar sus barbas en zurrón co-
mo reliquias. Léanse sobre este particular, ¡ 
sobre todo lo que sea hechicería i brujería, 
las disquisiciones mágicas del jesuíta Martin 
del Pao, citadas ja en otro t i e m p o por otro 
anotador de un auto cel cbre de jé, el Ba-
chiller Gine's de Poiadilla. 
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al pescuezo, i una coroza pintadas en ella lag 
insignias de sus delitos, i que le fuesen dados 
cien azotes, por las calles de esta Ciudad, i 
desterrada de la Villa de Agallar, i del dís-
Iricto de esta inquisición. 

Doña Cataiina de Mercado, muger de 
Pascual Andres, Escribano público de la Villa 
de Aguilar i vecino de ella observante de la 
dicha lei. Fue roule confiscados la mitad de sus 
bienes, i salió al auto con vela de penitente, i 
hábito de media aspa. 

Doña Isabel Perez de Aguilar, vecina de 
la dicha Villa de Aguilar, muger de Anton de 
Córdoba,. labrador, observante de la dieh.a lei, 
hábito t cárcel por d"S años. 

Doña C< ta lina Mercado, muger de luán 
Rodriguez, labrador, vecina de Aguilar, obser-
vante de la dicha lei, hábito i çû'cçl por do» 
años. 

Doña Leonor de Herrera, muger de Gon-
zalo Perez, labrador, vecino de Ag-jilar, obser-
vante de la dicha lei, hábito i cárcel por do j 
años. 

Doña Beatriz de Córdoba, viuda del Li-
cenciado Pedro de Aguilar, i vecina de la 



cha Villa, observante de la dicha lei, hábito ì 
carcei por dos años. 

Beatriz de Cordoba, viuda de Gonzalo 
Ramírez i Catalina Jorge su hermana (hijal 
de A l v r o Jorge, i de Leonor de Avila, rela-
jad* en persona que se quemó en este auto} 
observantes de la dicha lei, hábito i cárcel per-
petua. 

jESTATUAS DE DIFUNTOS 
RECONCILIADOS. 

Doña Ines Perez de Aguilar , hija de 
Isidro de Aguilar, i de Mencia Perez vecina 
de la Villa dicha í observadle de la dicha 
lei, reconciliada en estatua. 

Doña Beatriz de Aguilar, muger de Isi-
dro de Agu.ilar el mozo, vecino de la dicha 
Villa, observante de la dicha lei, reconciliada 
en estatua. 

Leonor Nuïïez, doncella, portuguesa, ve-
cina de Lucena) observante de la dicha leb 
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•onciliada en êstatna. 

Maria Alvarez, portuguesa, viuda de Ma-
nuel Fernandez, vecina de Baeza, observante de 
la dicha lei, reconciliada en estatua. 

Gonzalo Perez, portugués, estanquero de^ 
la pimienta, natural de Villa flor, merendar, ve-
cino de Baeza, observante de la dicha lei, re-? 
concillado en estatua. 

Vasco Fernandez de Figueira, Valentín, 
portugués, natural de Villa-ílnr, vecino de An« 
düjar, observante de la dicha lei, reconciliado 
en estatua. 

Pascual Lopez i Bla: ca Rodriguez su 
muger, vecinos de Lucena, observantes de la 
dicha lei, relajados en estatuas. 

Diego Fernandez el Doctor, i Vasco Fer -
nandez su hermano, portugueses, vecinos de 
Lucena, observantes de la dicha lei, relajados 
cu estatuas. 

Manuel Gutierrez, portugués vecino de 
Baeza, observante dejla dicha lei, relajado en es-
íatna. 

Catalina Correa, portuguesa, vecina de 
Baeza, observante de la dicha lei, relajada en 
estatua-
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Vasco Fernandez, Valentin, portugués, 

Vecino de Andujar, observante de la dicha lei, 
relajado en estatua. 

Isabel Lopez, suegra de Pascual Lopez, 
portuguesa, vecina de Lucena, observante déla 
dicha lei, relajada en estatua. 

Luis Baeza, Costa, i Francisco B^eza, Cos-
ta, hermanos, portugueses, vecinos de Baeza^ 
observantes de la dicha lei, relajados eu es-
tatuas. 

Isabel Rodriguez, la Cardosa, portugue-
sa, vecina de B«eza, observante de la dicha 
lei relajada en estatua. 

RELAJADOS EN PERSONA . 

Leonor de Avila, inuger de Alvaro Geor-
je, vecina de Agudar, i natural de Ecija, ju-
dia, hereje, apostata, dogmatista, encubridora, 
judaizante, i relapsa en la dic'ia lei, relaja-
da en persona 

Antonio Lopez, portogés, vecino de Bae-
za, marido de Gracia Gurcia (i padre de Ala-
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nu el Lopez, pertinaz et. este auto) judio, he-
reje, apóstata, dogmastista, encubt idor, judaizan-
te, relapso en la d>cha lei, i eia jado en perso, 
na. 

Guiouiar Lopez, portuguesa , vecina de 
Baeza, judia, hereje, apóstata, dogmatista, encu-
bridora, judaizante, relapsa en la dicha leí, re-
lajada en persona. 

Gracia García, portuguesa, vecina de Bae-
za. muger del dicho Antonio Lopez, i madre 
del dicho Manuel Lopez, pertinaz, judia, here-
je, apóstata, dogmatista, encubridora, judaizante 
relapsa en la dicha lei, relajada en persona. 

Manuel Lopez, portugués, hijo dei dicho 
Antonio Lopez, i de la dicha Gracia Garcia, 
\ecina de Baeza, judio, hereje, apóstata, judai-
zante, dogmatista, fautor i encubiidor de ju-
díos, obstinado i pertinaz, observante de todos 
los ritos i ceremonias de la leí de Moisen, ne-
gaba la segunda i la tercera persona de la 
Santísima Trinidad, i la venida de .»esu-Cris-
to nuestro Señor al mundo, i el misterio de 
la Encarnación: negaba el Sacramento del al-
tar, i los demás Sacramentos de la Iglesia 
Euestra Madre, i la virginidad de nuestra Se-
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fiora, i decía que no lial>ia mas que un solo 
Dios de Abraham, de Isaac, i de Jacob, i quei 

a solo este Dios se había de creer, negando 
la distinción de las personas de la Santísima 
Trinidad, con otros muchos errores, en todos 
los cudes estuvo pertinaz i obstinado. Ha-
biendo sido judio* hereje, apòstata, dogmatis-
ta, encubridor de todas las ceremonias i ritos 
de la lei de Moivetu l sí bien con afecto par-
ticular, se hicieron todos los medios posibles 
para reducirlo al conocimiento de la verdad, 
Bingunos io fueion. I preguntándole si aca-

(i) Tanto peor para él; mas sí se pu-
sieron todos los medios posibles que dicta 
la caridad para sacarlo de su error, i no 
se consiguió que conociese la verdad, su al-
iña en su palma. A creer a nadie se puede 
obligar, sino quiere, este acto interior del 
alma està fuera de toda coaccion. Cantera po-
test homo nolens; credere autcm non potest 
nisi voleos, decía san Agustín. 

En estos tiempos se habiati olvidado 
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l>aba de lomar resolución para salirne sn pet* 
tinacía, respondió que el iba por el camino 
de la verdad, i que todos los demás iban er-
rados, i que el pretendía la salvación de su 
alma, la cual tenia cierta en aquella lei. I ha-
biéndose tenido cou el muchas audiencias, con 
junta de muchas Consultores , i Calificadores 
mui doctos de este Santo Oficio, procurando 
lo sacar de sus errares, i que conociese la 
verdad, siempre había estado pertinaz, pioter-
vo i obstinado, diciendo que la lei que el se-
guía, era la verdadera que se bahía de guar-
dar, Estando siempre en su dureza i obstina-
ción, fué sentenciado a relajar en persona, en-
tregado al brazo de la Justicia Real para que-
marlo vivo. Serian yà las nueve de jla noche 

totalmente de que el arma única permitida 
en estos casos es aquello de insta opportuné, 
importuné, argüe, obsecra, increpa in omni pa-
tientia et doctrina. La f e qu? se consiguiese 
por otros medios, si fuese posible, no seria, 
¡a f é de los cristianos. 
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cuando la Justicia Real tenia prevenido verdu-
go, alguaciles, ministros, pregoneros, í cavalga-
duras en que subieron a los relajados i los 
llevaron fuera de la Ciudad, a un sitio dipu-
tado para quemadero que llaman el Marru-
bial, campo raso, en que está un rollo de 
piedra marmol junto del cual babia puestos 
cinco maderos, i en el uno, puesta una argo. 
Ila, i prevenida mucha cantidad de leña . En 
llegando dieron primeramente garrote a las 1res 
mngeres, i al dicho Antonio Lopez i acabados 
de ahogar echaron leña i pegaron fuego, en 
el cual fueron arrojando una a una las esta-
tuas relajadas, en nombre de sus dueños re-
presentados en ellas. 

Hecho esto pusieron en el palo del argolla 
al dicho Manuel Lopez, pertinaz, i vivo, le co-
menzaron a dar fuego habiendo antes de en-
cenderlo en la parte que estaba, todos los re-
ligiosos, que con el i los demás habían ido, 
Dominicos, Franciscos, Carmelitas, Trinitarios 

j de la Comparii» de Jesus, hecho notables 
diligencias afectuosamente procurando su con-
version (i no siendo posible, ni habiendo apro-

vechado para ella los ruegos i l á g r i m a s desús 
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quemados padrea, que con demostraciones al 
parecer verdaderas, una i muchas veces este 
día lo habían pretendido) encendieron mas el 
fuego, sin que hiciese demostración de sen-
timiento, tal era la privación en que el de-
monio le tenia apoderado de su cuerpo i al-
ma: ¡ tal su obstinación, terquedad i dureza: 
bien que el fuego embravecido de ella se apode-
ró de su cuerpo de manera que sin perder 
su furia, a el i a los demás dejó hechos ce-
nizas: siendo la gente que habia salido a ver 
este lastimoso espectáculo tanta, que con ser 
campo espacioso el sitio, m coches, ni caba-
llos, ni personas se podían mover. 

1 es mucho de notar para la confusion 
de estos i de los demás judio», que habiendo 
un religioso Francisco antes de entrarle la ca-
beza en la argolla, propuesto algunas razones 
eficaces para que conociese a Jesu-Cristo nues-
tro Señor i saliese de su error, le respon-
dió estas palabras. Reniego de Dios, que pi i -
IIIer» me llevará el diabt'o que confiese a le-
sii-Cnsto. De donde se ve claramente como 
permite Dios que por negar a Jesu-Ciisto su 
hijo, vengan tambieu a utgailo a el; i que 



' ( 6 4 } . 
eàtòs miserables aun no sean màrtire» de sm 
engañada lei, sino solo mártires de Satanás 
para el fuego eterno. Cumpliéndose la pro-
feeia de Isaias, cap. 6 n.° io. Jxcceca cor po-
pulì hujus, et aares ejus aggrava, et o cu-
los ejus claude tPc. (i ) 

(r) ¿No perece imprsible que en España 
i en los tiempos en que se celebró este au-
to i otros de esta coleccion hubiese tan 
crecido numero de judíos ocultos o manifies-
tos i que tantos, criados en el seno de la 
religion católica sin contacto ni comuni cation 
con judíos, diésen en la mania de judaizar? 
¿Porque ahora ni muchos años ha no se cono-
cen judíos ni judaizantes? Sí vale la verdad 
diremos que los había enlom es por que ha• 
lía inquisición, i que de algún tiempo a és-
ta parte no los hai por que ésta dejó de 
ejercer su antiguo rigor, incompatible J(t 
con la opinion del siglo, i por que despueS 
dejó de ecsistir. 



DEL A(JTO GENERAL BE LA FÉ QUE 
se celebrò en la Ciudad de Córdoba a 
9,1 del mes da Diciembre de 1627 
años, por los Sres. Licenciados D. Da-
mian de Armenia i Vahnzuela, Ar-
cediano i Canónigo de es i a santa Igle-
sia, D. Juan Ramirez de Contreras 
del hábito de Santiago i el Dr. Cris-

toval de Mesa Cortés, Canónigo 
de la misma santa Iglesia, 

Inquisidores apostólicos da la 
misma Ciudad . 

r ' 

n 
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Al llustrisimo Sr. D. Antonio 
Zapata, Cardenal de la santa 
iglesia de Roma, del Consejo 
de Estado, Inquisidor Gene, 
ral 

Por mandato del tribunal de esta san-
ta inquisición, hago relación a V. S. Uustrisi-
ma del auto de Fé celebrado en Cordoba a at 
de este mes. Pequeño servicio, s quien lo ha-
ce se reconoce obligado a mayores como mi-
nistro antiguo de la Fe', i religioso de la Com-
pañía de Jesus. La obediencia califica humildes 
obras, i las pequeñas realza la voluntad de 
hacer otras majores en servicio de Y . S. l lus-
trisíma. Dios le dio al mundo por escudo de 
la Fe' i cuchillo de la heregía, i asi le dio 
por armas las Zapatas de que se adorna la 
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cristiana Fé ( i ) cual bellísima princesa de Sa-
lomon en los cantares, i con ellas, como dijo 
Ruperto, (cap. Ö. lib. in cant.) quiebra la ca-
beza de la serpiente infernal. Bene caìceata. 
capili serpentis contrivít. Con esta misma in-
signia dice David en los Salmos que Dios ha 
de reducir a la rebelde ldumea, í traer a 
su obediencia los mas ágenos i estraños de 
ella. (Ps. 5g i 107 In Idurnearn ex ten dam 
Calcëamentain meum; mihi alienigenœ subditi 
Sunt.) JNO sin grande misterio la divina pro-
videncia encomendó a Y. S» Ilustrísima des-
de sus menores años materias de la- Fe', que 
habiendo juzgado como . inquisidor en particu-
lares tribunales, como prelado en las majo-
res iglesias de España, i como Carderai enei 
Supremo Consejo de Poma, ahora las rige i 
defiende como cabeza en la General Inquisi-
ción de toda nuestra Monarquía. JNo es pues 
maravilla que tan recienentrado en ella se 

fi) Alusión violenta, estravagante i ridi-
cula,. 
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hagan autos célebres i se arranquen las ma-
las semillas de los errores estrangoros* que el 
enemigo ha procurado sembrar eu el cam-
po fértil de Andalucía para ahogar, si pudie-
se, la buena de su cosecha. En el mismo in-
tento han trabajado ayudando a V . S. T1 us— 
trisíma, asi en este auto como en el pasa-
do con vigilante, zelo i cuidado infatigable 
estos Señores Inquisidores, Fiscal i Ministros 
de la Fé, para los cuales tiene Dios guar-
dado inmenso premio de su mano i libi ado 
en las liberales de Y . S. llustrisima que yo 
como hnmilde capellan beso, i suplico a N. 
Sr. guarde largos años para bien de la Cris-
tiandad,. Cordoba 2.1 de Diciembre de 1Ö/27. 

Rodrigo de Figueroa 
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Domingo Teinte i «no de Noviembre, dia 
de la Presentación de la Virgen JH. S . se 
publicó el auto, habiendo prevenido el T r i b u -

nal a los dos Cabildos para que se junta-

sen ese dia por la tarde a recibir el aviso. 

Este fué a dar al Sr . Obispo i a su C a -

bildo, el Licenciado Gabriel de B.iones A y a -

la, Canónigo de la sta. Iglesia de Osma i 
Fiscal de este Santo Oficio acompañado do 

muchos Oficiales i ministros del Tr ibunal . 

Hizoles saber, como en veinte i uno del mes 

siguiente, dia de santo Tomás Aposto!, se h a -

bía de celebrar el auto general de la Fé, i 
pidióles su asistencia como suelen. Al mismo 

tiempo don Antonio de Sosa del hábito de 

Santiago, Alguacil mayor de esta Inquisición, 

i Pedro de Salinas, Secretario, salieron de ios 

alcázares a caballo con acompañamiento de mu-

chos familiares i otros ministros i de casi 

todos los caballeros de esta Ciudad, cuyo nú-

mero es tan grande, i asi fueron a la C i u -

dad, que esperaba en su ayunta miento. A la» 

puertas de él se dió el primer pregón, de 
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pili discurrieron a todas j,*«ies mas piî» 
blicas i célebres de la Ciudad i en tedas ellas 
se pregonó con atabales, trompetas i chiri« 
mias, que a los ai de Diciembre para gloria 
de Dios i ecsaltacion de nuestra sauta Fé 
Católica, se habia de celebrar el auto gene-
ral de ella en la p*aza mayor que llaman la 
Corredera. 

En esta se comenzó luego la fa'brica 
del cadahalso que fué de veinte i ocho va-
ras en cuadro, sin otro de diez varas qua 
se añadió á los pies del para Ja media na-
ranja en que asisten las reos . Tuvo como 
suelen dos pulpitos para leer las sentencias, 
un altar en medio donde se colocó la cruz 
verde, dos palenques levantados con dos gra-
das para los dos cabildos Eicesiastico i Se-
glar,. i un andén bajo al rededor, donde es-
tuvieron los soldados del alcázar con alabar-
das, como guardas que son de este santo 
Tribunal. Tuvo otras disposiciones convenien-
tes paia recibir en sí tanta multitud i d i -
versidad de gente sin pesadumbre ui confu-
sion. 

Lunes veinte de Diciembre, a las nus-
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ve de la mañana- salió de los alcázares rea-
les, casa i morada dé esta santa Inquisición 
de Córdoba, el Secretario Pedro de INavas, 
acompañado de algunos caballeros familiares 
con los pregoneros delante, i en las plazas 
I lugares mas públicos de la Ciudad hçchô 
bando, que ninguna persóna de cualquier es-
tado i calidad desde aquella hora- hasta 
el dia siguiente que ja estuviesen ejecuta?, 
das las sentencias del auto, trajese armas 
ofensivas o defensivas so pena, de excomu-
nión major latte sententiac, i de .perdimien-
to de ellas:, i que este mismo dia desde 
las des de la tarde ninguna persona andu-
viese en coche, ni a caballo• ni en silla 
por las calles por donde habla de pasa r 
la procesion% ni entrase en la plaza don-
de estaba el cadahalso• (\) 

(i) La Inquisición, segim este bando, 
mandaba en lo temporal i eterno, en lo 
espiritual, i en lo civil: èra mucho poder 
el de la Inquisición. 



f W 

Este mesmo dia mandó et Tribunal 
confidar a todos los Conventos de las Reli-
giones que suelen ir en las procesiones, pa-
ra acompañar la de la tarde, ers que se ha-
bía de llevar la cruz al cadahalso, i que el 
dia siguiente no hubiese sermon, ni misa can-
tada en alguna de sus iglesias, i lo mismo 
se notificó a todos los demás Conventos i 
Parroquias, ( t ) 

A la hora señalada que fué la de las 
dos de la tarde, concurrió en el campillo de 
los alcazares tanta multitud de personas que 
habían de ir en la procesión, que en su 
grande capacidad apenas cabia. Todos los pa-
dres dominicos de tres caías que bai en es-
ta Ciudad, los franciscos de otras dos, los 
agustinos, carmelitas calzados de dos casas, tri-

fi) Como que Dios iba a recibir mas 
culto i homenaje en el auto de fé, es cía-
ro que aquel día estaban de mas las mi-
sas cantadas i los sermones-• Es un modo 
de discurrir mui cristiano i piadoso. 



îiitarios calzados i descalzos mercenarios, ter-
ceros i minímos: todos los cofrades de dos 
cofradías insignes de la caridad i de san Bar-
tolomé que por ser muí antiguas, i muí ob-
servantes* entra otras, de estatuto rigoroso de 
limpieza, suelen ir en esta precesión: los c o -
misarios, notarios, honestas personas i familia* 
res de todo el distrito, que por comprehen-
der muchas ciudades, i lugares de gran ve-
cindad no tienen número; ( i ) los consultores 
calificadores i demás ministros, los cuales des-
pués de cantadas visperas en la capilla de 
los alcázares con la insigne música de la ca-
tedral formaron la procesion eu esta manera. 

Dio principio el hermano mayor de la 
cofradía de san Pedro Mártir, D. Pedro Go-
mez de Cárdenas del hábito de Calatraba i 

„,_„-. , ... • -, — •• 

(i) El distrito de la inquisición de Cór-
doba comprendía los obispados de esta Ciu-
dad i de Jaén, Abadia de Alcalá la Real, 
adelantamiento de Cazarla, Ciudad de Ecíja, 
Filia de Estepa i su comarca. 
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familiar del santo oficio , llevando un rico 
estandarte . de su cofradía con la imagen de 
san Pedro Mártir bordada de oro en damasco 
carmesí. Al estandarte saguian las religiones, i 
a estas las dos cofradías de la caridad i de 
San Bartolome, yendo los cofrades mezclados 
entre sí, como también los religiosos de to-
das las religiones. Seguíanse luego los fami-
liares, honestas personas, notarios i comisarios; 
despues de los cuales iban los consultores i, 
calificadores i todos los demás oficiales del 
tribunal con los secretarios, alguacil mayor 
i fiscal , todos con. velas blancas grandes 
encendidas. Entre los oficiales iba la crus 
verde con velo negro debajo del palio, en an-
das; las cuales i varas del palio llevaron siem-, 
pie los consultores, i calificadores. La musi-
ca también hacia su parte de celebridad i 
fiesta ( i ) yá con ministriles, yà con voces. 

(\) Ciertamente: llevar hombres para ciar-
les garrote i para quemarlos es cosa de 
celebridad, ds música i .fiesta. ¿Se. habrá vis-
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cantando el himno: Vex illa regis prodèunt 
<&c. Coo este orden salió la procesión de los 
reales alcázares por el Campillo i casas epis-
copales, iglesia mayor f platería subiendo por 
la calie de la Feria a las casas de Cabildo.-
de allí bajó a la plaza de la Corredera don» 
de estaba el cadahalso, i en él un altar dis-
puesto para la cruz. Aquí la colocó el fiscal, 
i se quedó toda la noche acompañada de do-
c ? hachas blancas que ardieron en blandones 
i de los religiosos da santo Domingo i dos 
escuadras de los soldados del alcázar que hi-
cieron centinela. 

El dia siguiente a la primer* luz es-
taban ya en la capilla del alcázar que es 
inui capíz, puestos en orden todos los peniten-
tes i estatuas, í a esa hora se ordenó se« 
guiida procesion para llevarlos al cadahalso 
en esta forma: iba delante la cruz de la 
Catedral cubierta de manga i velo negro, a 

lo en el mundo cosa tan monstruosa como 
hacer procesiones solemnes para llevar hom-
bres al mas cruel suplicio? 



?7S) 
quien acompañaban los Curas deí Sagrario co* 
sobrepellices i buen número de sacerdotes mi-
nistros de la Inquisición. Luego seguían los 
penitentes i las estatuas acompañado cada uno 
de dos familiares i todos de la compañía de 
soldados del alcázar qoe partida en dos hi-
leras abría calle, i daba guarda a los peni-
tentes. Estos, por la gravedad de sus causas, 
también formaban orden desde la menor has.-
ta la mayor, llevando cada uno la insignia 
de su culpa i penitencia, i los que babian 
de morir llevaban a su lado religiosos gra-
ves i doctos epe les iban ayudando con cris-
tianas i santas ecsortacione?; lo cual no de-
jaron de hacer basta qne murieron en el que-
madero. Remataba esta procesión el alguacil 
mayor de íuquísicion a caballo en compañía 
de muchos familiares caballeros. 

Poco despues salió de los alcázares por 
el mismo camino el T ribunal acompañado de 
ambos cabildos Eclesiástico i Seglar i de al-
gunos familiares con vara alta i todos a ca-
callo dispuestos con este orden. À la mano 
derecha el cabildo Eclesiástico, comenzando el 
pertiguero, i procediendo medios racioneros % 



'(79) 
enteros, canónigos i dignidades. A la izquier-
da el cabildo seglar con sus maceros, jura-
dos i veinticuatros. Ai último prevendado i 
veinticuatro mas antiguo, seguia el fiscal con 
el estandarte de la Fe yendo un poco delan-
te de él don Pedro de Angulo juez de bie-* 
ves confiscados, i Juan Tello, el Secretario 
mas antiguo de la Inquisición de Sevilla,que 
por mandado del Consejo asiste en esta. Des-
pues del Fiscttl iban don Juan Ramirez áe 
Contreras del hábito de Santiago, segundo In-
quisidor, llevando a su mano derecha al doc-
tor Cristoval de Mesa Cortés, Canónigo de 
esta santa Iglesia, Inquisidor, i a la izquier-» 
da al doctor don Juan de Sosa, Canónigo i 
Maestrescuela de la santa ig'esia de Placen-
cía, como Provisor i Vicario general de es-
te Obispado: en el último lugar iba el In-
quisidor mas antkuo don Damian de Armen-
ia i "Valeuzoela, Canónigo i Arcediano de es-
ta santa Iglesia de Córdoba, llevando a su 
mano derecha a don Gonzalo de Castro i To -
boso, Canónigo ¡ Dean de la misma igle-
sia, i a la mano izquierda a don Gaspar Bo« 
»ifaz del hábito áe Santiago, Caballerizo dt 
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S. M. i Corregí lor de Córdoba, Hacían es-
coìta a esté acompañamiento algunos caballe-
ros familiares con varas altas, en el ultimo 
lugar hasta' llegar al cadahalso , donde la com-
pañía de soldados daba calìe abierta i paso 
libre pura apearse i subir como subieron a 
süs asientos. 

En la cabeza del cadahalso a la parte 
del poniente, se levantó una peana con seis 
gradas, cubierta d6 una grande alfombra con 
tres sillas de terciopelo carmesí arrimadas a 

1 un docél de la misma materia , con escudo 
de las armas reales i la insignia de la In-
quisición i 1res sillas también de terciopelo 

1 carmesí. En estas sillas se sentaron los treg 
Inquisidores, i en otra silla al lado derecho 

! estüvo el provisor como Juez ordiuarío. ( i ) En la 
misma parte derecha abajo de lás gradas i 
peana estaba otra silla i en ella se asént® 

, , .-, , r . .,,. ,, -n 

' (i) Haciendo en aquel acto un papel mui 
autorizado i airoto. 
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el Fiscal teniendo delante de si el estandarte 
del oficio colocado en un pedestal. 

Luego que se asentaron todos, subió 
al pulpito del lado del Evangelio el P. Mtro. 
Fr. Pedro Manrique de la Orden de Santo 
Domingo Prior del Convento de san Pablo, Ca-
lificador del santo Oficio i tan calificado por 
su grande religion i letras de que dio bastan-
te mue tra en el sermon que predicó. Su-
biò despues al mismo pulpito el Secretario 
Juan Telle, i en voz alta con el pueblo bi-
10 la protestación de la Fé estando todos de 
rodillas. La cual acabada se comenzaron a 
leer las sentencias por este orden. Leyó la 
primera el Licenciado Francisco de Quiroga i 
Losada Secretario de este santo Tribunal , i 
fueron prosiguiendo los demás Secretarios i al 
gunos religiosos, i otras personas a quien el 
Tribunal encomendó este oficio. 

Los penitentes fueron estos. 

Blasfemos. 

Juan Méndez de Lara, i por otro noca" 
F 
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bre Ballartos de LnVa, viandante, de edad de 
sesenta a no's, hombre ordinario: dijo eh la 
Villa de Izoajar algunas blasfemias heretica-
les en especial contra la limpieza i pureza 
de IS tra. Sra. Fuéie dado en penitencia que 
saliese con soga i mordaza i que con ella 
oiga1 misa i lleve doscientos azotes. 

Diego Felipe Gonzalez de los Govos i 
Laso, naturai del lugar del Campo en el 
Obispado de Oviedo, viandante, blasfemo, que 
había hablado contra la pureza i limpieza 
de la Vi i gen JNtra. Sra. Dijo que, si pudie-
ra, peleara con Dios: que no quería creer en 
el; que andada tras de que lo quemasen i 
que deseaba se lo llevasen los diablos i otras 
tales blasfemias. Soga i mordaza, i dester-
rado de Córdoba i de todo el distrito de es-
ta Inquisición por seis años. 
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"Casados dos feces, ff J 

Cris to val Garßia, pot4 otro nombre íí» 
menéïi, casado dos veces, que saliese coa ve* 

— , i 

(\) A la verdad qué el casarse dos vé-
te s no es negar ningún articulo de fé. No 
alcanzamos por que perteneciese a la In-
quisición juzgar este delito. Segtm esto, i el 
proceder de este tribunal en otras cosas, 
si no hubiese llegado el tiempo en que tuvo que 
ceder a la opinion pública i aun dejar dé 
cesi stir, se le hubiera visto estender Cada 
véz mas su jurisdicción i llegar a castigar 
Como contrarios a la fé todos los pecadost 

es decir, todas las infracciones de los man-
damientos de Dios, i de la Iglesia . Mai 
sino llego este caso, no pudo degenerar 
inas ele su institución que habiendo sido, 
como fué aleuti tiempo antes de su fin, un 
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la de penitente i coroza, en la cual fuesen 
pintadas las insignias de su delito, que abju-
rase de leí)i i se le den doscientos azotes i 
tres aücs de galeras. 

JlECIÜCERJS . 

Ana de lodar* natural de la Villa de 
Iznatorafe; vecina de Villanueva del Arzobis-
po, hechicera, embustera e iuvocadora de de-
monios con los cuales tenía pacto, i los con-
sultaba i esperaba sus respuestas dando cíe'-

tribunal destinado unicamente a castigar opi-
niones sobre gobierno, olvidado ja de la 
heret i ra p r a v e d a d i apt stasia . Ctn este obje-

to sin duda fué con el que represento al 
Rei en 11 de Febrero de i8'¿4 el Jjun 
tamiento de Córdoba pidiendo el restable-
cimiento del sanio Oficio a cuja demanda 
todavía se está esperando la respuesta. 
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dito a sus engaños í en especial que una 
vez pa-a mostrar lo que podia coa su arte 
a cierta muger, le tomó el huso con que 
estaba hilando i lo conjuró estando pendiea-
te de la hebra i con ciertas palabras de Bar-
rabas f t ) i Satanás i Ile re a bu. i en nom-
bre de doña Maria de Padilla (2) i de to-
da su compañia i con Marta 

La que los montes salta 
Y los infiernos quebranta, 

Le mandó al huso que anduviese i an-

(\) ¡Barrabás! hasta ahora no sabíamos 
que este fuese nombre de ningún diablo. 

(i) Tampoco teníamos noticia de que es-
ta Señora tuviese tanto poder mágico que 

fuese invocada por las hechiceras; a no ser 
que los hechizos con que supo cautivar tan 
estrechamente la voluntad de un líey de 
Castilla la hiciesen merecedora de que re-
curriesen a ella% estas mujercillas en sus 
conjuros i pretensiones' 



dubo i que se parase i se paró. La misma 
para sus conjuros i hechizos i paia atar i 
ligar ( i ) alas personas que quería i otras que 
se le encomendaban tenia una estampa de 

>,.•.. — . .... ........... .,. . , . ,,, . 

(i( WnA de las habilidades que en todot 
tiempos se han atribuido a las hechiceras 
por l'a credulidad del vulgo,, ha sido la de 
hacer impotentes á las personas en quienes 
han querido ejercer su odio o su -venganzar 

para cuyo fin sabían muchos i diversos con-
juros. A este proposito referiremos un caso 
Singular que cita el ya nombrado Mar-
tin del Rio i es de esta manera. 

Un joven noble i rico natural de Ro-
ma convidó a varios amigos para que le 
acompañasen en el banquete con que había 
de celebrar s us bodas. Despues de conclui-
do este salieron al campo para divertirse 
en un juego de pelota. El novio a fin de 
no perder ni maltratar el anillo nupcial 
tomó el recurso de colocarlo en el dedo de 
ma estatina de Venus que en aquel campo 
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Santa Marta en su casa, i otra cíe nuestra 
señora, de Belen, algunas piedras ágatas i mu? 

había. Cansado ya de el juego i retirán-
dose de él, t'olvió por su anillo i vid con 
gran sorpresa que la estatua había dobla-
do el dedo en que lo tenia i asi por mas. 
que hizo no le fué pasible sacárselo, Con, 
(.1 deseo de conseguirlo aquella noche ya. 
a deshora, acompañado de un criado vuel-
ve a la es tatua i encuentra que J a es-
ta había estendido el dedo, pero no ten;a. 
el anillo• Llegada la hora de retirarse al 
lecho queriendo satisfacer el débito conyugal, 
sintió c erta cosa, que se lo. impedía ponién-
dose entre el i su esposa, al. mismo tiem-
po que oía una voz que le decía: conmiga 
es con quien debes cohabitar pues conmigo 
t.e despasaste hoy: yo sci Venus en cuya </e» 
cío colocaste el anillo que no, te he de 
restituir. A ter rado el mancebo con tan pro-
digioso suceso., no pudo contestar, nada, à la, 
'nos que oía i pasó aquella uoche sin doe.-
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cl) a s diferencias de cabellos de hombres i 

mir combatido de mil pensamientos i so-
bresaltos, escena que se repitió otras mu-
chas veces. Finalmente a ruegos de su es-
posa, se resolvió a manifestarle a sus pa-
dres lo que le pasaba para que le procu-
rasen remedio, los cuales despues de haber 
meditado sobre el asunto determinaron re-
currir a cierto Palumbo que tenia fama de 
nigromántico, a quien contaron el suceso i 
prometieron muchas cosas si deshacía el 
hechizo con que habían ligado a su hijo. 
Entonces el nigromántico dio al mancebo 
una carta, dicíendole: ve' esta noche a tal 
paraje en que se juntan cuatro caminos, i 
allí con silencio, aguardarás a que pase una 
multitud de personas de uno i otro sec-
so de todas edades i condiciones, unos a ca-
ballo i otros a pie; unos alegres i otros 
tristes, i a nada que oigas, sea lo que fue-
re, contestaras. A esta tropa seguirá un 
personage de estatura mas alta qué los de-
mas i mas corpulento sentado en un carro: 
a esls le entregaras la carta sin hablar 
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snugeres: algunos pedazos de piedra azufre, 

palabra i al instante conseguirás quedar sin 
impedimento. El joven hizo todo en los mis« 
mos términos en que se le habia encargado 
i llegada la hora vio venir entre otros 
una muger adornada al \rnodo que suelen 
las rameras sobre una hacanea, con el ca-
bello suelto por la espalda i ceñido con 
una cinta de oro. Llevaba en la mano 
una vara también de oro con la que re-
gía la hacanea. Su aspecto era liviano i 
deshonesta i sus vestiduras tan trasparentes 
que casi parecía desnuda. El último que 
venia con la tropa echó al joven una mi-
rada terrible desde el carro, que venia 
adornado de pedrería, i le preguntó la cau-
sa de su venida El mancebo nada le con-
testó, sino le entregó la carta Entonces aquel 
personage, que era el demonio, respetando 
el sello conocido de la carta la leyó i al 
punto despachó algunos de los satélites que 
le acompañaban para que le sacasen el 
anillo a Venus, la cual aunque lo resistió 
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i plomo i masa dura? una figura de hombre 

de cera i por ei cuerpo atravesada una agu-

ja: ( i ) en ei coichon de la cama una estam-

po entregó por fin, i desde entonces pudo el 

joven sin impedimento usar de los placeres 

del himeneo. 

A este modo solían deshacer un he-
chizo con otro, no solo en las naciones an-
tiguas sino en las modernas, pues en todas 
ha candido este error de las ligaduras, i 
aun hai quien crea que no es muí raro 
este género de maleficio que scio debe i 
puede remediarse con los recursos que su-
ministra la medicina, 

(i) Antiguo es el embeleco de les muñe-
quilos atravesados con agujas según aque-
llo de Ovidio.: 

«Devovet absentes sitnuíacraque ecrea fingit, 
Et miserata tenues in jécur ut get acus.., 

Por lo demás ó tos inquisidores no le 
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pa del Santísimo Sacramento con las palabras 

encontraron a J na de Sodar todas sus ba-
ratijas o no les pone el auto, o Ana de Jo-
dar era mui corta pala en su oficio. ¿TIai 
acaso quien pueda retener en la memoria 
el catalano de las drogas i utensilios que 
condene el laboratorio de una hechicera éti 

forma? En prueba de esto no tíos parece 
importuno insertar aqui el inventario de la 

famosa Celestina que muchos nombran i de 
quien iw son muchos los que tienen noti-
eia. La nombrada Celestina, pues, era una 
vieja politecnica que tenia seis oficios-, 
conviene a saber: labrandera, perfumera, 
maestra de hacer afeites i de hacer v 
alcahueta i un poquito de hechicera. El 
primer oficio era cobertera de los otros, so • 
color del cual muchas moza? de estas sir-
vientes, entraban en su casa a labrarse i a 
labrar camisas, gorgneras i otras muchas co-
sai. Ninguna venia sin torrezno, trigo, ha-
rina o jarro de vino, i de las otras pro* 
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del dulce nombre de Jesus i en un rincón, 

visiones que podían a sus amos hurtar, i aun 
otros hurlillùs de mas calidad alti se en-
cubrían. Asaz era amiga de estudiantee 
despenseros i mozos de abades: a estos ven-
día ella aquella sangre inocente ele las. cui-
ta dil las, la cual ligeramente aventuraban en 
esfuerzo de la restitución que ella les pro-
metía. Subió su hecho a mas: que por me-
dio de aquellas comunicaba con las mas en-
cerradas hasta traer a ejecución su pro-
pósito. 1 aquestas en tiempo honesto, como 
de estaciones, procesiones de noche, misas 
de gallo, misas del alba i otras secretas 
devociones, muchas encubiertas vi entrar en 
su casa: tras ellas hombres dr-scalzos, con-
tritos rebozados que entraban allí a 
llorar sus pecados Hacíase física de niños, 
tomaba estambre de unas casas i dábalo a 
hilar en otras, por achaque de entrar en 
todas. Las unas, madre acá: las otras ma-
dre acullá, cata la vieja, ja -viene el ama, 
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dentro de un zapato tenia otra estam-

pe todas mui conocida. Con todos estos afa-
nes, nunca pasaba sin misa ni vísperas; ni 
dejaba monasterio de frailes ni monjas; es-
to por que allí hacía sus aleluyas i con-
ciertos . I en su casa hacia perfumes, fal-
seaba estoraques, menjui, animes, ambar, al-
galia , polvillos , almizques , mosquetes; te-
nia una cámara llena de alambiques de redomi-
llas, de barrilejos de barro, de vidrio, de alam-
bre i de estaño, hechos de mil faciones- hacia 
solimán, afeites cocidos, argentadas, bajela-
das, cerillas, lanillas, unturillas, lustres, lu-
centores, clarimentes, albarinos i otras aguas 
de rostro; ite rasuras de gamones> de cor-
teza de espantalobos, de taragontia de hie-
les, de agraz, de mosto, destilados i azuca-
rados. Adelgazaba los cueros con zumo de 
limones, con turbino, con tuétano de corzo 
i de garza i otras confecciones. Sacaba agua 
para oler de rosas, de azahar, de jazmi-
nes t?c. Hacia lejía para enrubiar de sar-
mientos, de carrasca de centeno i los-
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pa de papeî del decendîmieoto de la 

untos i mantecas i sebos que tenia es hastio 
ele decir: de baca, de oso, de caballos, de 
camellos, de culebras Ve Aparejos para ba-
ños: esto es maravilla de las yerVas que 
tenia en el techo de su casa colgadas Los 
aceites que sacaba para el rostro no es co-
sa de creer: Esto de los Unos hacia 
de vegiga i otros curaba de punto. Tenia 
en un tabi adillo en una cajuela pintada , 
unas agujas delgadas de pellejeros é hitos 
de seda encerados i colgadas alli raices de 
hojaplasma i fuste sanguino, cebolla albarra-
na i cepacaballo: hacia con esto mar avi-

Remediaba por caridad muchas huér-
fanas i erradas que se encomendaban a ella* 
I otro apartado tenia para remediar amo-
res i pura se querer bien. Tenia huesos de 
co razón de siervo, lengua de víbora, cabe • 
zas de codornices, sesos de asno, tela de 
caballo, mantillo de nino, haba morisca 
aguja marina, soga de ahorcado, fior de 
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Cruz, (t) Dijo a una muger que si quería 

yedra, espina de erizo, pie de tejón, granos 
de hetechn, la piedra del nido del águila i 
otras mil cosas. Fenian a ella muchos hom-
bres i mujeres, i a unos demandaba el pan 
dó mordían, a otros de su ropa, a otros du 
sus cabellos: a otros pintaba en la palma 
letrae con azafran, a otros con bermellón, 
a otros daba unos corazones de cera lle-
nos ele agujas quebradas, è otras cosas en 
barro i en plomo hechas, mui espantables 
al ver. Pintaba figuras, decía palabras en 
tierra ¿Quien podra decir lo que esta 
vieja hacia i lodo era burla i mentira? 

(i ) ¡Que mescolanza tan estrambótica!: 
los espiritas infernales con los santos, con 
el Sactisímo Sacramento, con el nombre de 
Jesus, i con la Cruz santa signo de la re-
dención i del vencimiento de Salami;, ¿Co-
mo ha de poder ecsistir unido con el de 
Dios el reino de Belial? ¿I que se diese a 
estas cosas tan seria importancia_ i se cas-
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malar a su marido » que se fuese secando 
poco a poco hiciese ciertas cosas que le en-
señó. I a otra que estaba enferma , le dijo 
que lo estaba de pena por habérsele retirado 
su galán , i subieudose a una cocina alta hi-
zo ciertos conjuros para que viniese, í se oyó 
un gran golpe, el cual ella dijo a la enfer-
ma que lo habian dado doce demonios que le 
acompañaban; ( i ) pero que no podían traerle 

ti gasen tales sandeces i disparates con tatú 
to rigor i crueldad? Otras penas menos inhuma-
nas i mas discretas hubieran sido aproposito pa-
ra castigar semejantes delitos. 

(\) Sin duda Ana de Jodar era otra Armi-
da i como esta tenia a su disposición noun 
diablillo ni dos, s ino una docena. ¿Si de ella, 
tal vez se hubiera podido decir? 

— Su voz sonaba, 
1 el báratro profundo 
De sus lóbregos senos alanzaba, 
El tremendo escuadrón que la servia» 



' ( 9 7 } . 
iu galan por ser Sacerdote* qtitê sino Io fdé-
ra ya lo hubieran 'traído* auhcjuë fuera otra 
cualquiera hombre del mundo, ¡ asi otras co-
sas tan supersticiosas i vánaS. ccmo estas. Segá 
i coroza i docientös azotes en.Cordoba i oíros 
ciento en Yiüänueva del Arzobispo fdbhdé erá 
vecina i desterrada del mismo lugar i de Cor-
doba i xtel distrito dé esta inquisición por seis 
años. 

María dé san Leon, por otro nombré 
Espejo, vecina i natural de Cordoba; héchicé-
ra, embustera , invocadora dé demonios , cori 
los cuales tenia comunicación i p»cto, Ï los 
consultaba i llamaba i daba crédito â s uà res-, 
puestas; i en especial que para saber iin dia 
si a cierta mu ge i- había de regalai4 sü gala^ 
había hecho ciertos conjuros i qíié con elloá 
sé liabiá meneada tres veces un sedazó ( i ) Id 

« '• •• • <. •• i •• • -r a ——- • -. i •• • •- • - - • • - . m 

Este erá el modo de poder dar à 
cadá demonio sil particular Cornisioñ. 

(i; Et menearse las cosas o temblar* 
eïd mui propio clé loâ oráculos cuando dà* 
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dial élla decía Ser cierta señal de qué el ga-
lán había de regalar a la dicha su amiga. 
Otras unidlas, para saber si bahía de venir 
algún galán se levantaba a media noche, en 
camisa i sin ella otras veces, ( i ) i bajando 

han respuestas o anunciaban lo por venir, 
Asi cantó Ovidio de la estatua de Apolo 
Dèlfico: 

Et locus et lauras et qüás habet ipse pharétrae 
liitremuere simul,...... 

t lo mismo èra lo que quería imitai* 
el diablo, aunque en cosas de menos momen-
to, meneando el éedazo de M ària de sait 
Leon; pero podia haber escogido otro mue-
ble algo mas decente para hacer esta señal 

( i ) Si trataba esta hechicen de satisfa-
cer SU curiosidad en medio del invierno d 
la verdad que tenia ün uusLo miti estrava-
gante . En verano ya era otra cosa: en es-
ta. estación no deja de haber quien salga 
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al patiò dè sii casa sentada en %ï suelo, i 

asi a tomar él fresco sin péhsar eh gala-
nes ni en hechiceras. ¿Si sería éitá cir-
cunstanciá precisa para conjurâr las es-
trellas? Mucho deben dé poder estas cuan-
do lás hechiceras Íes tienen tàntà afición 
î làuto las conjuran. Si èstò hubièfàn ié¿ 
nido présente Ids que tanto dis ou tar ori eì 
influjo de ios cùerpos celestes eh las cosas 
sublunares, hubieran pódídó sacar dè à qui 
un àrgànièhto conclùjente eh favo)" de là 
àfirmàlivà i tal vei hnbièraiì àhorràdò rtiu-
èhos gritos, patadas i sófoquines\ coSas has-
ta hace pòco tan propias dé las escuelas. 

Mas si tàntà influencia teniàà los as-
iros en esté inundo inferior, no era me-
nor el imperio qué ejercían la's magas i 
hechiceras de. là hlriá, eh el sol i en las es-
trellas, a cu jó propósito entre otros testi-
tnonios nos acordamos de aquello de Ho* 
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puestos los ojos en cierta estrella l e decía: 

rucio: 

jam jam efficaci do m anus scien tiag ; 
Supple* et oro regna per Proserpine 
Per et Dianœ non movenda manina, 
Per at que libres earmioum valentium 
Re fixa Cesio devocare sidera 

Esto de arrancar la luna de su astéa-
lo era cosa mai comun i hacedera con los po-
derosos encantamentos de las magas o he-
chiceras de aquellos tiempos. Siempre que ha-
bía eclipse era efecto de la violencia que 
para este fin le hacían a aquel astro, cu-
ya presencia inmediata necesitaban para SÜS 
hechizos. De aquí vino la costumbre de 
socorrer a la luna en los eclipses haciendo 
g ran ruido con instrumentos músicos porlo 
que tanta asi el coro en el fí i pulito de Sé-
neca 

Et nuper rubuit nullaque lucidis • 
ftubes sordidior vultibus obstitit) 
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Estrella que andas. 

De pole a polo, 
Yo. le conjuro 
Con el ángel lobo, 
Que vayas a Francisco 
1 me le guies i ligues,, 
1 traigas dándome 
Lo que tuviere. 
Llevándome en su. al ma 
f o r donde quiera que fuere.. 
Yo te conjuro, estrella, 
Que me le traigas 
Malo, malote; 
Pero no de muerte, 
1 hincóte este por lo fuerte.. 

At nos sol li ci ti lu mi ne túrbido. 
Tractam Tb essa lie is carminibus rati 
Tinnitus dedimus. 

Desgracia eí que en nuestros: tiempos 
no veamos tantas i tan estupendas mara-
villas. 
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I Mocaba un cuchillo gifero en el suelo has-
ta las cachas en derecho de la estrella, que 
estaba mirando- A pedimento, de una amiga 
suya hizo otro conjuro con un asador i un 
cuchillo güero, los cuales hincaba en las. puer-
tas de un aposento, \ ço.n. ciertas palabras ha-
cia por industria del demonio que las puer-
tas se cerrasen i abriesen con grandes gol-
pes sin haber persona que llegase a ellas, i 
se quedaba amortecida con los puños, cerrados; 
i diciendo comò se quejaba asi, respondió, que 
çl demouio, le traia respuesta de lo que le. 
h VI) i a, preguntado. Tomaba unos granos de pi-
mienta, i unas ojas de olivo i. las echaba en, 
çl fuego, i coil ciertas palabras decia qu§ sa-
bia las. cosas que que ri a i pasaban en otras 
partes. 1 que si quería que no hubiese pas 
en una çasa no, la habria» O ) ni dineros, mas 

(\} Por que serin una insigne chismosa 
<?' impostora qne a todo el mundo malsín a,-
vía i enredaría con, sus; embustes i trapío-
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de los que ella quisiere, ( i) i con un conju-
ro traena una persona en veinte i cuatro ho-
ras aunque estuviese en el cabo del mundo, ( i ) 
que con ios conjuros que sabia quitaba, la vi-
da a quien ella queda , i que para saber las 
cosas q»e pasaban en otras partes babia dado 
çl ojo izquierdo al demonio i 5) Que salga al 
tablado con insignias de hechicera, cien azotes 
i destierro de Córdoba i de todo el distrito de 
esta inquisición por cuatro año?. 

Francisca Mendez, vecina de Córdoba, 
que dijo ser natural s!e Lisboa , hechicera, em-
bustera i invoeadora de demonios, i que tenia 
pacto con. ellos, corno las dos dichas i hacia los 

(\) Por que tendría largas unas i nada 
habría seguro de ellas en parle alguna, 

(•i) Con que hubiera ahora, muchas de 
esta habilidad estaban de mas bis diligen-
cias. mas veloces, dei mundo. /- lástima es 
que ya no haya de esto, i que se castigase 
por una cosa tan útil i. tan en estremo ven-
tajosa! 

(3) Sin duda seria tuerta. 



pi es m os conjuros, \ otros tales para que su 

galán la quisiese muclio, i para que no le pi» 

diese mn olios dineros para dar a otras muge-

res, (i)- En especial soíia conjurar al demo, 
inonio asomada a una ventana diciendo; Cal-
zamar, Calzaniar {ráeme a fidano, nombrán-
dole por su nombre, i el Calzaniar era un de -
nionio a quien invocaba para los dicbos fines. 

Para baeer que cierta persona con quien es-
taba amancebada viuiese por fuerza a su çasa 
Se ponía a la puerta de la calle, i teniendo un 

pie a la parte de adentro, i otro a la parte 

fO iM"bm mm: que no dárselos, aunque 
los pidiese i çan esto se encasaba el tra -
1)0)0 d:c.l conjuro? Si Se los daba en pidien-
dosfi/os pava re-alar a airas daifas, bario 
ionici, bonaza, i sufrida era la hechicera 
Francisca Rendez. En el dia no hai'ya 
necesidad de recurrir a cor/juros diablescos 
para no dar-, es ço%a que se hace por los 
medios puramente naturales sin recurrir, ni 

arriba, ni abajo, ni a Dios ni al diablo. 
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de afuera, decía: 

À fulano llamo, 
Ya lo veo venir, 
La cruz trae a cuestas, 
La soga arrastrando; 
La Virgen Maria 
Lo ira 'g'a volando ( i ) 

l así ótras cosas semejantes, superticio-
8»9% Que salga al auto con insignias de he-
chicera i a I« vergüenza otro dia con ^ la s 
piesmas insignias i, vaya desterrada de Coi do -
ba i de todo el distrito de esta inquisición por 
cuatro años. 

(i) Esta i las (lernas composicionss délas 
hechiceras, ya se vé, cuan linda cosa son. 
SÍ Patillas era su Jpolo, debemos creer 
que para todo tiene habilidad , menos 
para inspirar versos a sus amigas i pre 
dilectas. 
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Observantes de la lei de Moisen. 

Sebastian Gonzalez, portugués, hijo de 
Filipa Gomez la Gómela, vecino de Maiaga, há-
bito i cárcel por un año. 

Filipa Gomez, la Gometa, portuguesa, 
»»adre del dicho Sebastian Gonzalez, habito i 
cárcel perpetua-

Beatriz hopea hija de la dicha Felipa 
Gomez, la Gonieta, vecina de Málaga, hábito i 
cárcel por un año. 

Isabel Louez, portuguesa, muger de Gar-
cía Fernandez, portugués i hija de .la dicha 
Filipa Gomez, la Gameta , vecina de Osuna, 
habito i cárcel perpetua. 

Juan Rodriguez Pinto, portugués, vecino 
de Mal,gi, hábito i cárcel por seis meses. 

Feliciana Machado, muger de Jorge I\u-
ñez Fon seca, hábito i cárcel por un año. 

Fernando Lopez de Fonseca hijo de la 
dicha Feliciana ¿lachado vecina de Audujar, hà-



' ( 1 0 7 } . 
bKo i corcel por un año. 

Susana ^iuñez, hija de lá dicha Felicia-
na Mächado, vecina de Andujar de edad de diez 
i seis años hábito i cárcel por seis uieses. 

Maria jNuñez Machado, hija de la di* 
çha Feliciana Machado, vecina de Andujar, da 
çdad de trece años, hábito i que se le quite 
luego que se le lea la sentencia: reclusión en 
un Convento de Monjas por un año para que 
sea instruida en las cosas de la Fé católica. 

Melchor de Perea, portugués, vecino de 
Andujar habito i cárcel por un año. 

Mencia Alvarez, portuguesa, vecina de 
Andujar Jbabíto i cárcel por un año. 

Juan Lopez de Cáceres, portugués, ve^ 
Ciño de Andujar hábito i càrcei perpetua. 

Blanca Rodriguez, portuguesa, niuger del 
dicho Juan, Lopez de Cáceres, vecina de An-
dujar hábito i cárcel por dos años. 

Juan Rodriguez de Espinosa, portugués, 
vecino de Andujar hábito i cárcel por un año. 

Antonia KULÍCZ, portuguesa, vecina de laen há-
bito i cárcel por un año. 

Ana Fernandez, portuguesa, hermana de 
la diçba Antonia, vecina de Montiila hábito i 
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cárcel por un ano. 

Bea tri? Rodríguez, portuguesa, muger de 
Jorge Diaz, vecina de Jaén, i hermana de las 
dos, hábito i cárcel por na, año. 

Blanca Rodriguez, portuguesa, muger de 
Josefe Fernandez, zapatero i hermana de las 
dichas, hábito i cárcel por un año. 

Jes,efe Fernandez, portugués, vecino de 
Marchena i marido de la dicha Blanca Rodri-
guez, hábito i cárcel por un año. 

Diego Fernandez, por otro nombre Luis 
Lopez, portugués, vecino de Bujalance hábito í 
«árcel perpetua. 

Ana Lopez, portuguesa, muger del dicho 
Diego Fernandez, vecina de Bujalance hábito 
i cárcel por dos años. 

Maria Lopez, portuguesa, muger de Ma-
nuel Rodríguez i hija de I» dicha Ana Lopez 
Vecina de Bujalance, hábito i cárcel por un aña. 

Leonor Lopez, doncella, portuguesa, ce-
cina de Bujalance i hija riel dicho Diego Fer-
nandez i Aua Lopez hábito i cárcel por un 
año. 

Ines Fernandez, portuguesa, muger de 
Gai par Hernandez i Ana Lopez, vecina de Bu-
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jafance habito i cárcel por un a fío. 
Gaspar Fernandez, portugués* marido de 

la dicha Ines Fernandez, vecino dé Bujalance 
hábito i cárcel por un año. 

Francisco Fernandez* confitero., portu-
gués, hermano del dicho Gaspar Fernandez, ve-
cino de. Córdoba, hábito i cárcel por Un año-

Cris'toVal de Ribera, pbrÜigi é?, vecino 
de Bujalance hábito, i cárcel por dos años. 

Juan de Riber?, portugués, hijo del di-
cho Cristoval de Ribera, vecino de Bujalance 
hábito i cárcel por dos años. 

Torge Diaz, portugués, vecino de Buja-
lance hábito i cárcel por dos a fies» 

Francisca LopeE, muger del dicho Jor-
ge Diaz, portuguesa, i vecina de Bujalance há-
bito i cárcel por dos años 

.Antonio Diaz, poitugués, vecino de Bu-
jalance i hermano del dicho Jorge Diaz; hábi-
to i cárCel por dos años. 

María Lope¿, portúgiieSn, inuger del di-
cho Antonio Diaz, vecina de Bujalance hábito 
i cárcel por un año* 

Juan Diaz, portugués» vecino de Bujar 
lance hermano de Antonio, Diaz, hábito i cár-
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èel por seis mesës. 
Già ra Diaz, dooceíÍa^ portuguesa, Vecina 

de Bujalance i hemiaria de los dichos J0rge> 
Antonio i Juan Diaz hábito i cártel por seis 
meses. 

Marcos Lopezj portugués, vecino de Bu* 
jalancë i cuñada de los dichos Jorge, Aot<j-> 
nio i Juan DiaZ hábito i cárcel por ün año, 

Francisco Gorreai portugués, vecino dé 
Bujalance hábito i cárcel perpetúa. 

Maria Lopez, muger del dicho Francis-
co Correa, vecina de Bujalance, hija de Fran-
cisca Lopez, relajada ^n este aütoj hábito i 
cárcel por un año. 

Esteban Lopez* portugués, vecinb dé Bú-
jalaftce¿ herthano de Maria Lopez i hijo 
de la dicha relajada hábito i cárcel por un 
año. 

Ana Méndez, doncella, portuguesa, veci-
na de Bujalance, i hija de la dicha relajada 
i hermana dé Maria Esteban Lopez, de edad 
de doce* años, habito i cárcel, i qué se le quité 
en el tablado i sea reclusa ea un Monasterio 
de Monjas pór un año para que »ea instruid 
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¿{a en la Fé católica, ( t ) 
Simon Rodriguez, portugués, Vecino de 

Priego hábito í cárcel perpetua. 
Domingo Rodriguez > vecino de Cañete 

i hermano del dicho Simon Rodríguez hábito 
i cárcel por un año. 

Maria Lopez, portuguesa, tnuger del di-
cho Simon Rodriguez, vecina de Priego hábito 
i cárcel por un año, 

Blanca Rodriguez, portuguesa, vecina de 
Priégo, Viuda, muger que fué de ÈsteVan Lopez, i 
hermana de los dichos Simon i Domingo 
Rodriguez, hábito i cárcel por un año. 

Beatriz Rodriguez * portuguesa , Vecina 
de Priego hábito i cáred por uu año. 

Luisa Lopez, portuguesa, vecina de Prie-
go viuda de Antonio Lopez, habito i cárcel 
perpetua. 

(i ) Parere S e gun està que Bujalance era 
pueblo predilecto de los Portugueses judai-
zantes: siri duda hallarían en él buena aco-
gida. 
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Femando Rodriguez, portugués*' vecino 

de Priego hábito i cárcel per des años. 
Juan Lopez Caballero, portugués* vecino" 

de Priego hábito i cárcel por seis meses. 
Francisco Alvarez, portugués, vecino dé 

Priego hábito i cárcel por seis mese.c¿ { 
Lope de Perea* Marchado, portugués, ve« 

ciño del Marmolejo, hábito i cárcel por uri 
año. 

Leonor Mendez* portuguesa , muger det 
dicho Lope de Perea Marchado* vecina del Mar-
molejo hábito i cárcel por un año. 

Andres de Perea, Marchado, portugués* 
hijo dé los dichos Lope de Perea* Maceado* 
i Leonor Méndez, vecino del Marmolejo, habi-
to i cárcel por un año. 

Maria Marchado, portuguesa, hermana, 
del dicho Lope dé Perea Machado* i muger 
de Manuel Mendel, vecina dé Arjona, hábito 
i cárcel por un año. 

Manuel Gomez Carrion* portugués* ve-
cino de Lucena, hábito i cárcel por un año. 

Maria dé la Peña* muger del dicha? 
Manuel Gomez, portuguesa, vecina dé Lucena^ 
habito i cárcel por ün año* 
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Elena de Correa, portuguesa, vecina d* 

la Manchueia, muger de Gaspar Hernandez, 
hábito i cárcel por dos años. 

Fernando Rodriguez Criado, portugués, 
reciño de Linares, hábito i cárcel por seis me-
ses. 

Maria de Ulloa, portuguesa, vecina de 

Antequera, habito i cárcel por seis meses. 
Francisca de Ulloa, portuguesa, vecina 

de Antequera, i hermana de la dicha María 

de Ulloa, hábito i cárcel por seis meses. 

Difuntos reconciliados. 

Diego Alvarez» portugués, vicino de An-
dujar, hijo de Madre reconciliada por judia, es-
tatua con hábito de reconciliado. 

Doña Ana Alvarez, vecina i natural de 
Aguilar, estatua con habito de reconciliada» 

jíR 
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Difuntos relajados. 

Alonso Lopez de Acuña de Ración por-
tugués-, hijo de Luisa Lopez, vecino de Prie-
go. Se dio garrote de noche en su cama dán-
dose tres vueltas a la, garganta con una tomi-
sa de palma con que estaba liada la escoba, 
í una reata de rehilado de sus calzones, las 
cuales vueltas habia ido retorciendo con una 
mano de mortero de madera hasta ahogarse. 
Estatua con insignias de relajado i quemados 
sus huesos, ( i ) 

(i) Todas las cosas de este mundo con-
cluyen con la vida, mas allá de la cual pa-
rece que no se debía estender ningún po-
der humano. El sepulcro levanta: un muro 
impenetrable entre, la region de los vivos 



Ausentes relajados en estatua. 

Geronimo Diaz, portugués, vecino de Bae-
za, ausente, fugitivo. Estatua con insignias de 
relajado. 

i la morada de tog que kan dejado de ec 
sistir . Sin embargo la inquisición traspasa-
ba. estos limites violando la jurisdicción de 
la muerte. Formaba causas a los que ya. 
habían fallecido i sino era posible que 
estos sufriesen la pena a que los condena-
ba , la suf¡ 'tan los restos de sus cadáve-
res que se exhumaban por mas tiempo que hu-
biese trascurrido; i para que no dejasen de 
estar presentes del modo que era posible, in-
ventó que tanto los fallecidos, como los au* 
sentes compareciesen en estatua, 
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Pedro Gomes, portugués, vecino de Bae-

a s e n t e , fugitivo. Estatua cou insignias de 

relajado. 
Manuel Enrique*, potingues, vecino de 

Baeza, a u s e n t e , fugitivo. Estatua con insignias 
de relajado . 

Enrique Mendez, portugués, vecino de 
Baeza, ausente, fugitivo. Estatua con insignias 

de relajado. 
Geronimo Lopez, portugués, vecino de 

Baeza, ausente, fug.tivo. Estatua con insignias 

de relajado. 
Isabel Lopez, portuguesa, vecina de Bae-

rà, ausente, fugitiva. Estatua con insignias de 
relajada. 

Ines Diaz, portuguesa, vecina de Bae-
za, ausente, fugitiva. Estatua con insignias de 
relajada. 

Blanca Rodriguez, portuguesa, vecina de 
Baeza, ausente, fugitiva. Estatua con insignias de relajada. 

Isabel Diaz, portuguesa, vecina de Bae-
M, ausente, fugitiva. Estatua con insignias de 
lelajada. 

A u a Gomez, portuguesa, vecina de Bae-
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sa, ausente, fugitiva. Estatua con insignias de 
relajada. 

Relajados en persona. 

Antonio Gutierrez de Monti el, marido 
de Maria INufiez, vecino de Aguilar, judío re-
lapso. Hela jado al brazo seglar. 

Maris ]Nuñez, vecina de Aguilar, mu-
ger del dicho Antonio Gutierrez de Montiel. 
Relajada al brazo seglar 

Francisca Lopez, por otto nombre Diaz 
portuguesa, vecina de Bujalance. Relajada al 
brazo seglar. 

Muña de los Santos, portuguesa, vecina de 
Priego reconciliada relapsa. Relajada al brazo 
seglar. 

Todos estos, i mas Isabel Alvarez, por-
tuguesa, vecina de Andujar, que por ser tulli-
da i ciegí vino en una silla, i le dieron 
bàhito de aspa i abjuró de vehementi, etan 
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Judíos observantes de Ja leí de Mbisen con 

sas ceremonias. Esto es, amortajar sus difun-
tos con lienzo nuevo, ayunar algunos ayunos 
de judíos en especial el ayuno del dia gran-
de, guardar los (¡abados, ponerse ropa limpia 
íos viernes i en, ellos aderezar los candiles i 
desangrar Jas carnes, ( i ) no comer tocino, ni 
conejos, ni pescados sin escama i otras se-
mejantes ceremonias de la dicha leí. 

Acabadas de leer las sentencias, se en-
tregaron los relajados al brazo de la Justicia 
Beai i al Corregidor de esta Ciudad en su 
nombre, i por su cuenta quedaron en la me-
dia naranja donde estaban, í bajaron de ella 

(i) Si la hubieran comido sin practicar 
antes esta diligencia, se hubieran parecido 
menos a los cristianos, por que estos cier-
tamente no tienen el nial gusto de comer-
h con la sangre. Esta costumbre i otras 
que a cui se atribuyen a ios junios pare-
cen bagatelas indignas de llamar lu aten< 
cion de ningún tribunal. 
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los penitentes que habían de ser reconciliados 
t absueites por ei tribunal. Para esto , todos 
se hincaron ds rodillas junto a la peana del 
tribunal: desde ella, el inquisidor mas antiguo 
don Damian de Ármenla i Valoozweia, tomó 
sobrepelliz i estola, i ei Secretario Juan T e -
llo el ceremonial, i les fué diciendo a íes 
penitentes las palabras con que todos abjura-
ron sus errores i heregias, unos de levi i 
otros de ve kernen ti, detestando los que hasta 
allí habían seguido, í protestando de nuevo coa 
juramento en forma de vivir i morir en nues-
tra santa Fé. Tornò luego el ceremonial el 
presidente i comenzó eu voz aha i tono las 
preces i absolnciou de la» escomuniones i cen-
suras que habian incurrido por sus delitos. í 
errores; con lo cual el Licenciado Antonio de 
Cea i el Licenciado Pedro da Vergar* Esco-
bar, ambos capellanes i ministros del tribu-
nal, que asistían con sobrepellices les dieron 
a besar dos cruces en señal de que la igle-
sia Sos reconciliaba i admitía en su gremio. 
Hecha la abjuración,, el presidente volvió a 
tomar ei ceremonial i en voz alta prosiguió 
la absolución dándoles con una vara larga 
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sobre las cabezas mientras los absolvía ; ]» 
cual hacían también con algunas varas me-
nores los dos capellanes ( i ) de el tribunal i 
otros sacerdotes miuistros .. Cantaba en esta 
ocasion el miserere con suave i devotísima 

(\) Estrarla cosa es que los que cas-
tigaban las hechicerías usasen de practicas de 
hechiceras para absolver los ree s de sus delitos. 
Circe, aquella maga famosa entre los poetas, les 
daba también con una varita en la cabeza a los 
que quería convertir en bestias, como en 
boca de Jqueménicles refere Ovidio en 
el lib. 14 délas trasformaciones. 

Accipimus sacra data pocula destra: 
Qu ae si muí arenti SÍ tientes hausimus ore, 
Et leti git sum mois virga dea dira capillos; 
Et pudet et referaui: selis borrescere cccpi, 
3Nec jam posse queri, pro ncbis edere raucum 
Murmur, et in terrain loto procumbere vultu. 

Lo mismo practicó para convertir en ave 
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melodia la mùsica de la Catedral, no sin là 
grimas i devoto sentimiento de la innumera 
ble multitud de gente que concurrió de toda 
la comarca i demás partes distantes. 

Hecha la absolución de los penitentes, 
se volvieron a entregar cada uno a los dos 
familiares que lo habian tra ido; i asi, con el 
mismo orden que habian venido volvieron los 
penitentes a la cárcel, llevando cada uno su 
vela encendida,, por ser ya de noche I el 
tribunal también volvió a caballo, como habia 
venido, cotí los dos cabildos Eclesiástico i Se-
glar, i muchos caballeros familiares acompa-
ñando al estandarte de la Fè hasta dejarlo 
en los alcázares reales. 

* su querido i desamorado Pieo: 

Ter juvenem báculo tetigit, tria carmina dixit. 

Es regular que no supiesen los señores 
inquisidores que cuando hadan esta ceremonia 
se asemejaban a Circe. 
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A los relajados dispúsola Justicia Real 
para llevarlos al quemadero en jumentos, 
como suelen, acompañados de alguaciles i otros 
ministros de Justicia con pregonero i verdu-
go, Asi los llevaron por caíles acostumbra, 
das fuera de la Ciudad por la puerta de 
Placeada, a un campo junto a el camino de 
Madrid, que vulgarmente llaman el Marru-
biah Cou cada uno de estos relajados habían 
estado desde la noche antes dos religiosos, sa-
cerdotes doctos i graves para disponerlos en 
aquel trance con palabras i ecsortaciones san-
tas, i todos los medios que tiene la cristiana 
i piadosa caridad, sin que dejasen este inten-
to hasta que los reos dejaton ía vida en el 
fuego. Eu esto t> abajaron religiosos da las 
ordenes de santo Domingo, de san Francisco, de 
sau Agustín i de el Carmen. 

Acabado el auto, por orden del tribu-
nal el secretario Pedro de Salinai, habiendo 
convocado mucho número de familiares, co-
misarios i otro ministros de la inquisición, 

llevó cou muí decente acompañamiento i co-
pia de luces, la cruz que estuvo en el ca-
dahalso, en las mismas andas, al convento de 
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san Francisco de donde se había traido. 

El dia siguiente, los penitenciados que 
habian vuelto a las cárceles del alcázar fue-
ron ¡levados a la cárcel perpetua de este tri-
buna!, i en ella quedaron entregados a su al-
caide para que cada uno cumpliese su pe» 
intenda. 

Otro dia salieron Pedro de Navas, se-
cretario,! algunos familiäres con los que ha-
bían de ser azotados por las calles acostum-
bradas, en las cuales, çcu pregonero i verdu-
go se ejecuto la pena que se les había dado 
ea sus sentencias. 

En i65o se celebró auto particular en 
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el Monasterio de san Basilio i en 164O se 
celebró otro en el convento de Jesus Cruci-
fi cado del orden de santo Domingo. Wo he. 
mos podido adquirir noticia de los reos que 
en estos salieron penitenciados. 

En Domingo 24 de Febrero de 1647 
celebró otro auto el santo oficio eti el con-
vento de san Pablo, i salieron diez i siete 
penitenciados, entre ellos dos hechiceras , un 
blasfemo, uno casado dos veces, un lego de 
eiert» orden que sin ser sacerdote había cele-
brado, uu encubridor, solicitador i factor da 
judíos, i once de esta religion. (1) 

(\) De cuando en cumdo se acostumbra' 
6a a hacer un auto en este convento pa-
ra que sin duda por el privilegio de do-
minicas, pu liesen presenciar las monjas tan 
santos i divertidos espectáculos . No sabernos 
por que no se baria lo mismo en otros 
conventos de la misma orden que hai en es-
ta Ciudad. 

(2) El año anterior da 1646 dia tres 
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de Agosto, se hizo entierro por uno de los 
Curas del Sagrario en la capilla de la 
inquisición, después de las nueve de la no-
che, a un reo que habia muerto en las 
cárceles, por lo que se ahorró de salir 
en auto. 
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GENERAL DE LA FÉ ; 

esto es; la verdad católica triunfante 
contra el error: la iglesia, esposa le-
git, ima de Cristo, vengada de la re-
pudiada Sinagoga, de ¡os enemigos 
desertores del nombre cristiano; per-
donados unos, castigados otros, toaos 

vencidos a los pies de la Santísi-
ma Cruz, por la oliva justa, 
por la espada misericordiosa 

del tribunal de la santa /»-
quisickm de Córdoba. Lu-

nes tres de Mayo de¡ 
1655. 



S. JOANNES CHRISOSTOMUS 

Tomo i . suorum öperüm. serm, de 
Cruce, ad illud Matth . ï 6. 

Toìlat crueem suam> & sequätur me. ' 
Sed neqids exislimaret hoc unum satis 

esse, paralas scilicet esse ad mortem (sunt 
e mm parati & /airones, & venefici & parr i-
çidœ omnes,) addidii: & seqííalür me, Non 
fortem, iriquil, quœro; nec eum qui appropin-
quanlem mortem non horre seit; sed boniim^ con-
tinentem, moderatimi> omnique vir lut e prœditum. 

ET PAÜCIS IÌ4TERJECTIS» 

ET quo enitn Christus venti, vis eocer-
citiis vestii, o J it dai, dissoluta est, stillatum* 
que Sacerdolium. & a Romanis dispersi estis. 
Ex eo tempore quo Crux nata est, & à m a-
joribus vestris ei Christus suffixus est, jura 
vest ra omnia excidcnint, ex Jndœa patria 
vestra excessislis; in diversa loca dispersi 
estis; alque in orbe terrarum ab oriente ad 
extremum terree vos omnes gentes, & cotí-
temnunl, & rident. 

VW VW VW VWV» VVW VW ' 
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Al ilusivísimo i reverendísimo Señér 
Don Diego Arce de Reinos o, Obispo, fnr/ui-
tidor general, del Consejo de su Majestad, Ve. 

Esta relación breve, que per mía no 
merece los pies de Y . S. I por la ma Ieri« 
en que se ocupa, que son los aciertos i fe-
licidad de los cuidados de V. S. 1. podía sin 
ambición llegar basta su cabeza coronando sut 
sienes, pues heroes tan grandes solo de sus 
obras se corenau. Estos son los lauros siem-
pre verdes, que nunca marchita el tiempo, a 
gloria de Dios obrar con admiración en el 
siglo presente, í dejar gloriosos ejemplares, que 
imiten los venideros. En «Ha verá V. ì». I, 
«1 auto general de Fe', que se celebro en Cor-
doba con los auspicios de su nombre, con las 
atenciones de su pi udentisiiuo gobierno, a que 
carrespondio' la fortuua can los suceso« ftdi-



tes, quasi ìpsam 'puderet, nisi mdnïjfestis fidi 
*virtitt bus eliam süffrafiuni subirti addidisseì» 
Si tiestas. 1. de Regno. Verá también V. S. 1. se lo» 
grò su santa intención en la elección, que hizo de 
Jo's jueces, qvtè boi ocupan este tribunal sante 
®u quienes letras, virtudes privadas, i públi-
cas, zelo áe la Religion, ina efe so trabajo, 
•asistencia continua al oficio aun muclfo mas 
•aílá de la obligación, son tan conocidas pren-
das, que quitándose cada una -a la otra el 
ser unica, Iiacen todas juntas unico para este 
oficio a cada uno. Vera juntamente V. S. Iv-
ies triunfos de la Católica Fe, contra la apos-
tasia, i se -alegrará de ver-, que anden tan 
juntas estas dos causas; la gloria de Dios, i 
las alabanzas de V- S. I i sirva esta razotv 
aunque de paso, para escusartne con la mo-
destia de V. S. I. de haberlas tocado, aunque ta a 
ligeramente. Últimamente verá V. S. I- mi 
obediencia, pr.es habiéndome mandado este san-
to tribunal notase las cosas memorables de 
»quel día, òhe led e ¡i ua pa peí . escrito dé 
mi mano. Pero viendo eu el cosas tan dig-
nas de que se publicasen a honor de Je¿n* 
Cristo nuestro Señor, ei celo da SE gloria M« 



obliga & dârîé a ía estampa, Ì e! deseó àè 
satisfacer en algüna parte las obligaciones» 
que tiené mi religion a éste Santo tribunal, 
columna firme dé la universal cristianan Q U Ì A 

îàs las Uiudas voces de está relación harán 
presente el auto, qué Vimos éu Córdoba á las 
naciones estraugeras* que con tant® dolor llo-
ra Eutopa, viéndolas infectas de la heregia» 
Quiera Dios cumplir nuestros deseos, i guar-
dar para qüé líos los de cumplidos* à tan^ 
ta gloria de la Iglesia* exaltation de la Fe'j 
i aumentos dé nuestro Católico Monarca, la 
persona dé V. S. L Asi desea-, aäi súplica 
en este Colegio de !â Cómpania de les us ds 
Santa Catalina de Córdoba en 4 de M a p dë 
1655, 

$¡l menor capellán, i thás hììmtlde 
de V. S. L r¡ue sus PP. M, 

picolas Martinet 
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PUBLICACION SOLEMNE: DÉL JUTO. 

Habiendo el tribunal de la- santa inqui-
sición,, que reside en esta Ciudad ,. acordada 
celebrar auto general de fe', para, castigo pu-
blico de los secretos, apóstalas de esta, ciza-
ña íeráz que el común enemigo siembra en-
tre las mieses,, quizás por mas invidiadas* 
del católico campo de España, escog ó, el dia 
mas »proposito de cuantos lleva ©I año, que 
fué; lunes tres d© Maya del presente de mil 
i seiscientos i cincuenta i. cinco, dedicado a la 
fiesta de la Cruz, piedra en que lia. muchos diaa 
tropieza el judio* para que dándo en ella de 
ojos abriese los del entendimiento, que tan cie-
gos tiene S.U ob stioacion. Escogiese con piu-
dentislino acuerdo el dia de la Cruz, par« 
desagraviarla de las o & usas, que gente de du-* 
ra cerviz, imitadora de sus pasados, incredula 
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sus mismas dichas hace al principal ins-
trumento de ellas. * Este dia , pues , quedó !a 
Crus adorada del católico SUfcigo, i vengada 
del e awn i go. infiel,, primeras,. i postreras glo-
ria s da Ja pasión di? ¿esu Cristo, «a le'¡guli-
je dd Apostol san Pedro,, tXe esta resoiucioa 
sg. procedió a las acciones estertores, i públi-
cas, materia, eu que scia puede ocuparse nues-
tra relación,, venerando en la magentadi i- a-
Cierto dt? ellas, la ¡ustifilcaeion inyeççible de 
las dçta9s. q,H,e se quedan ea el inviolable 
secreto de es?9 tribunal,, eu quien se bailan 
ìaoi poç' juçces, e inquisidores, apostólicos , un 
triunvirato de persona?, ta a grandes,, que en 
solo sus tioaibiesv tienen sus ma.s aventajadas 
flogiga. El; señor do» Bernardino de Lejon de 
la Bociia» prebendado de esta santa Iglesia, 
Colegtal del »layar d.e Cuenca, Inquis'dor mas 
antiguo:. el sêôq'ç Bartolom« Bu ja.» w 
Sonrosa,. Canónigo de la santa iglesia de Cue»' 
ça: el señor dou Ferrando de "Villegas,; Co-
legial dfel- mayor de san Bartolomé, i por Fis-
cal dignísimo, el seö.oi; don J-yan Marin; de Pvo-
desno, Colegial del mayor de Cuenca, -cu c«' 
yos panegiricosj no es lícito detenerme, ¡>M 
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que- no- quiero malquistar, esta- relación cm> 
su modestia. 

Martes, pues, treinta de Marzo», tercer© 
dia de la Pascua que consagra, la iglesia , a la. 
Resurrección de Cristo fi. S, Cordero, llesucita-
do, que sola celebró mue.ílo ei judaismo <na, 
se le cóMcediè mas) cclebre. eu. esta Ciudad 
por la solemne publicación del Auto, que se 
bizo con todas, las circunstancias, de grandeza 
i autoridad que pedia ia ocasión. A las ties, 
de k tarde salió, d* los. Reales.. Afcazaies ab-
siento del tribunal, el. licenciado don Pedro de 
Armenla, Prebendado, de esta santa ig les iase -
cretario del santo oficio*. que. estos días se 
bailaba ejerciendo et de fiscal, por. uq„ lwbt.de 
piopietario,. acompañado de. uuubo numero die 
ministros, a dar aviso deb Auto, al. li u stri sir 
Bio, i, lleve:endisimo señor don. An Um io dé 
Valdés,.. Obispo, de esta Ciudad, L ai Uustrir 
sirno Cabildo de la, santa iglesia. Catedral. S » 
i) us t risi m a le. oyó, i, en l?s palabras, i, corla-
ses demostraciones., dió a, entender la, venerar 
ciou que hace dei tribunal;, pero respondió ex-
cusándose de asistir,, por- baher de sa fe d 
dia- siguiente à k visita de sus ovejas, cui-
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dado digno de tan vigilante pastor, i no see 
posible volver » Cordoba el dia señalado al 
auto, Llegó también el dicho fiscal, a la san-
ta iglesia, donde esperaba ya prevenido un 
día antes su ilustrisjmo Cabildo, enti ó en el 
sentóse, i dio el recaudo, que brebemente con-
tenia dar aviso ai Cabildo del Auto general, 
que se había de celebrar en tres de Mayp, 
para gloria del nombre cristiano, eesakaciou de 
nuestra santa íé católica, i confusion de Ja 
heregia. i convite juntamente, para que acom-
pañasen, i asistiesen sus capitulares al tribu-
nal, i cadahalso el dia referido, aumentan-
do eon sus personas la autoridad de la ac-
ción. Respondió el señor doctor don Francis-
co Antonio Brúñelos, consultor del santo ofi-
cio, canónigo i maestreescuela de esta santa 
iglesia, presidente en su cabildo; i en su nom-
bre, con la estimación debida a tan alegre 
aviso, que el cabildo habiendo tenido su á-
cnerdo respondería al tribunal santo la reso-
lución que toma'se. Salió el fiscal, i fue' acom-
pañado al despedirse con las mismas corte-
sías, con que fue' admitido. 

Al uii imo lieippo que salió el fiscal 
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para los avisos dichos, salid juntamente de 
los Reales Alcázares, don Iñigo Fernande« de 
Córdoba, Ponce de Leon, caballero de la orden 
áe sant Yago, veinticuatro de esta Ciudad, 
i a lierez mayor del pendón Real de ella, fa -
miliar del santo oficio, a quien el tribunal 
tligiá para esta ocasión, por su alguacil ma-
yor, por enfermedad de don Gonzalo de Car-
denas i Córdoba, caballero de la orden de 
Calatrava, veinticuatro de esta Ciudad, te-
niente de alguacil mayor de este santo ofi-
cio, por el Escelentis imo señor don Luis Men-
de* de Haro, Marqués del Carpio, Conde Du-
que de Olivares, cuja es U propiedad de 
esta vara. Iva el alguacil mayor en un vis. 
tuso, ¡ hermoso caballo: acompañadle don 
Gonzalo de Flores, secretario del tribunal, i 
otros muchos ministros, familiares i caballe-
ros de esta Ciudad, centro de la 'nobleza 
Española, lodos con vistosas galas, i sobre ca-
ballos Cordobeses, formando un escuadrón de 
caballería hermoso a la vista, i formidable al 
infierno. Despues de la cabal! er i« , iva por 
infanteria, una compañía de soldados que tic-
ßeo estos Reale» Alca'zares, i delante de to-
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¿o el acompaña mien ta un fuego ¡sonoro è® 
trompetas, atabales, i chirimías, Pasó este lu-
cido acompañamiento por la3 casa» Obispales, 
Iglesia mayor, Plateria, calle de la Feria, has-
ta que liego a las casai del Cabildo de esta 
Ciudad, subió el alguacil mayor don Iñigo 
Fernandez de Córdoba, i el secretario don 
Gonzalo de Flores, que fueron recibidos en 
Ja antesala de cuatro caballeros veinticuatros 
i dos jurados, que diputó para este tan de-
bido agasajo la Ciudad. Entraron asi acom-
pañados i despues de sentados, dió el algua-
cil mayor el mismo recaudo a la Ciudad, 
que el fiscal a lá santa iglesia,, a que res-
pondió don Francisco de las Infantas, Caba-
llero de la Orlen de Gdatrava, veinticuatro 
mas antiguo, con toda la urbanidad , i mues-
tras de agradecimiento, que pedían las obliga-
ciones de su sangre, i la nobleza de la Ciu-
dad por quien hablaba, que despues de Èra.-
tado el caso, la Ciudad avisa ria por sus Di-
putados al tribunal, la resolución qua se to-
mase, que seria la de mayor obsequio a la 
Fe', cuya causa la mas importante a la pu-
blica el tribunal representa. Despedidos el »1-



,$uacil mayor, i secretario, en la misma for-
ma que fueron recibidos salieron a las puer-
tas del ayuntamiento, donde se le did al pue-
blo el primer aviso publico, a XQZ alta de 
pregonero» que decía,: 

Pregcw. 

iSepan todas las vecinas i m ara-
dores, asistentes^ i residentes en esla 
Ciudad de- Cardoha., qm- tas seriares 
inquisidor es apastalicos de- ella, i su 
partida, kan d& celebrar Jai o publi-
co d¿ fe en ìa plaza de la Correde-
ra, a honor, i reverencia de Jesu Cris-
to Naesíra Señor, i ecsaltacion de su 
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santa fi católica, i hi evangelica, * 
es tir pación de las kevegìas, el lunes, 
que se cantarán tres det Äyo„ de 
este presente ario. / 5e conceden las 
gracias e indulgencias por las Sumos 
Pontífices dadas, a todos los que 
acompañaren i sirvieren al dicha Au-
to, Mandase pregonar ; por que ven-
ga a noticia de todos. 

Hablo el pregonero» i siguióte 1» músi-
ca de trompetas, i atabales» que eu est» oca* 
eion fueron cajas de guerra, que se publica, 
bt contra el error contumaz de los enemi-
gos de la verdad católica. Este mismo pre-
gón se repitió varias veces en las calles i pla-
zas de esta populosa Ciudad, i en la misma 
orden con que habia salido volvió el acompa-
ñamiento a los Reales Alcázares a dar la res-
puesta al tribunal de su embajada. Aquí se 
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disolvió aquella pompa verdaderamente grande 
quedando la Ciudad toda en una festiva es-
pectacion del dia mayor que le ha amanead* 
celebrando anticipadamente con la esperanza, 
los triunfos de la Fe\ i victorias de la Cruz. 

Tratóse en los dos Cabildos el negocie 
propuesto, i en la resolución, que fué acep-
ta «I convite, acompañar al tribunal, as.sUr 
.1 cadahalso, i ofrecer los capitulares todos 
s u s personas i vidas en veneración del tri-
bunal, ( i i cuya causa es la te, no hubo di-
ficultad, antes con concordia summa de pare-
ceres , e asi lo respond ieto» al tribunal 
por sas diputados. 

Oí iVueJe llegar d m«$ ta bajeza « hu-
millación servit de ^os ofreaan Hasi* 
tus vidas en veneración del ir,»«* He a 
yà en 9ue se fundaba el 1-
taneria de muchos inquisidores. 



Fábrica del cadaátalsú 9 

* • . • í . i^agggfe ••-lili I 

F.! dia inmediato à là publicación de! 
Auto , se pregonó la fábrica del cada-
halso, ì se remato por bajas conio se acos^ 
tu m bra, en cuya descripción es fuerza dete-
nerme, para que pueda la apreén s ion delinear 
la idea verdadera del: teatro;, que le ocupo. 
Tiene esta^ Ciudad una capacísima plaza, qué 
com un Alen té se llama la Corredera, por que 
en ella se corren toros, i se dáo al pueblo 
los espectáculos, qué para regocijo público usó 
la policia de las repúblicas en todos siglos^ 
En esta plaza se fabricó el cadahalso arrima* 
do a la parte de ella occidental, que derecha^ 
mente mira al oriente > sobre fuer-
tes, i frecuentes pinos, que podiarl resistir coa 
su firmeza no a las de un dia solo, sino 
a las fuerzas de un siglo. El plan estaba 
sublime al suelo dos varas í media, su longi-
tud que corría con el testérro rie la plaza di-» 
ehoi quareuta i seis varas. Su latitud treinta 
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Î seis. Stì fìgurft quadrarla, cercado dé uri pre* 
ti! de vara en alto. A la parte septentrional 

Con artificio se dispuso puerta principal, i es-

calera,' la puerta era levadiza que levantada en 

alio ton violencia de cuerdas diese paso, i lla-

mada al suelo, por su mismo peso le impi-

diese, a voluntad i, i atbitrio de sus guardas; 

esta puerta, O rastrillo, solo se había de le-

vantar en las entradas solemnes de procesio-

nes, cabildos, i tribunal. Para la entrada dö 

personas particulares, en la misma plancha se 

abrió Un pestigo pequeño, hecho así con prö» 

Videncia particular, para que cuando se abrie-

se a personas selectas, no se pudiese entrai? 

con ellas el Vulgo sin selección?, valiéndose dé 

SU Ímpetu contra el respeto qtie Sé debía a las 
guardas» 

En la parte Occidental, sé levantarött 

Í6is gradas, que corrían toda la longitud del 
plan, sobra ellas en medio de todo el teste* 

ro se dispuso el asiento del tribunal ; colgóse 

ün doce! que p»r;< este dia se labro costosa, i 
curiosamente, de terciopelo carmesí, bordadag 

de tiro las armas de ia fllagestad Católica, co-
sao dkudolej í ofreciendo victorias a las plan» 



las de 
un Cristo Crucificado, hermosa î vìva, 

mente dibujado de imaginería, que se levantaba 
sobre eì escudo Rea!. Al lado derecho la oli-
va, i al siríestro la espada, insignias de 1« 
benignidad, i justicia, que en este santo tribu-
nal, tau sabia, como justamente se tiemplan, 
sin que quede fa una con agravio de la otra. 
Sobre todo el escudo se leia el lema de que 
usa este tribunal, Ì solo el puede con razón 
decir. ESURGE DOMINE JUD>CI CAUSAM TÜAM, to-
mado del salmo setenta i tres, escrito ' cou 
letras bordadas de plata, i oro . Salió tode 
el docel majestuoso, i rico, hijo de un lia-
do gusto, i curiosa mano del artifice, i dig. 
«o al fi„ de la acción para que se destina-
ba su labor. Debajo del se pusieron tres si-
llas de terciopelo carmesí, con clavazón dora-
da. Al lado siniestro despues de todas tres, 
otra de baqueta de moscobia que salia algo 
fuera del docel. Delante de las tres sillas, 
«1 sitial con tres alomadas de terciopelo car-
n e * con g*Ion i borlas de oro. A los do. 

del docel, i s ¡ t ¡ a l , s e d i s p u s j e r o ü l o s 

asiectos para los dos Cabildos, sobre las sei. 
$radas dichas. A la mano derecha puso el 
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Cabildo Eclesiástica, süs bancas cub¡erta¿ dé 
terciopelo carmesí. I à la mano izquierda \ lai 
suyas forradas de la misma tela, la Ciudad: 
todaá ellas estaban una tercia inferiores á las 
sillas del tribunal, i algò apartadas. Und i otrö 
Cabildo uiándó colgar el testero à qué sé ar-
rimaban süs bancas dé riquísimas Colgaduras* 
quë formaban a ía vista Una apaciblé prima-
vera. Todas las séis grádaS sé cúbirieroti dé 
alfombras, ì sirviérotì de asifentó a las perso-
nas graves, i doctas, de que tienén grän mí* 
mero eri está Ciudad las réligiónéS sagradas, 
calificadores, comisarios* i otraá personas rìé 
cálidad. 

Ën el piad del cadahalso, enfrente del 
tribunal, se plisó el altari i sé aderezo coii 
muchos blandones dé plata, i frontal curiosd 
de coìòr morado. Dos pùlpito^ estaban á lo i 
dös ladoí eil igualeá distancias del altar . Éti 
el testero del Cadahalso oriental, qué es ì i 
parte por donde entraba én la plaza; sé les 
dio asiento a los ireoá, en ìa media naranja* 
qué llama el vülgn^ pero én esta ocasión* 
öias tenia forma de hiediá pifia, por sèr sii 
figura ochavada* i constar dé trece gradas« uüé 



^ M o r í a n de su anchura eon la misma pro*, 

porción -co» que se iva» levantando en aito. 

Desde este asiento de los r e o s , corrían dos 

pasadisos, o corredores, resguardados de pretil 

de valáustresj caya altura sobre él plan éomun 

«ra de vara i medía: estos corredores, rema-

taban cu dos peanas altas; i a fin de que por, 

los corredores viniesen con comodidad los reos 

I -en las peanas estuviesen eminentes , para 

ser vistos del teatro, cuando se les leyesen 

SUS causas. I para que las pudiesen « i r , ve-

nían á citar las dos peanas, o tabladíllos cer* 

canos a los dos pulpitos. En el plan d 3 l ca-

dahalso se les señaló estrado a las señoras 

principales de esta Ciudad, levantado una ter-

cia del plan cornu», a l ío tu brado, i cercado con 

va randas cubiertas de seda. A l i a d o siniestro 

se dispuso otro en igual forma, para las mu-

geres de los oficiales del tr ibunal. A cada uno 

de estos dos palenques se le dio puerta fai», 

sa, i escalera, por donde pudiesen entrar con 

toda comodidad, i decoro las personas que 

los habían de ocupan Toda la planicie que 

restaba, se llenó de bancos, diputándose los 

sua s inmediatos al aitar de una> i otra banda 
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a îos caballeros dé ésta Ciudad, éspécíaÍitíéh¿ 
te a ios de las órdenes Militares, de qué 
Cuenta Córdoba tantos eil numero, i en pren-» 
das tan aventajados, qüe ellos solos pudíek-aa 
hacer dichosas las órdeneá dé está réíigíosá 
tòilicià española. Finalménte el cadahalso sa 
lió anchuroso, ta pai, i con todas las conve-* 
üiéncías qué piído discurrir fa atención, i e¡e-
cutat' el arte, para recibir-, i sustentai: eü si 
multitud tanta sin alguna cóníusichs 

Para evitai- îos fciyt» del Sol, qué ( Ot 
Mayé, Sórt tan ardientes en está Ciudad -, sé 
previno Un toldo de lienfcó, que cubrió toda 
fel tablado, desmintiendo la Vista al mirar!® 
tan entero, tan estirado* i firme> las imposi* 
hiljdades que sö aprehendían antes dé su eje* 
cucion. A esta firmeza se añadió la primo-
rosa prövención de disponerle de stierte, qüö 
pudiësé cört toda facilidad correrse, si sopla* 
se aljua viento » i con el viento ei peíi« 
fro. 
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DISPOSICIONES ANTECEDENTES. 

En la fabrica de la plaza, se trabaja-
ba con toda priesa, i desvelo, cuando sabidoí 
eì tribunal, qóe el Ecseientisimo Señor t)on 
Dois Fernandez de Córdoba, Marques de Priea 

go, Duque de Feria, trataba de venir a Cór-
doba, a la celebridad del auto, (i ) quiso aii* 
mentarla logrando la Ocasión-, i escribió car-
ta a sú ees ciencia, convidándole para que lie-
Vas- el estandarte en la procesión de ¡a san-
ta Cruz, domingo dos d¿ Mayo. La carta fué 

fi) A la Der dad que denota un perver-
so g usto en he char un viaje para asistir 
ñ ia celebridad de un auto de fé* 
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remitida, al comisario de: Mantilla, por cu.ya 
mano, su. Eeselencia la recibid, i «si i ino, acep-
tando. desde luego el convite. I como ya cor-
ria por su cuenta el estandarte» convidó pa-
ra (pie a, su, lado Kevs.sen h<s borlas, del, a 
el Ecseleutisimo Setjor Duque de Cardona, i »I 
Ecselentisimo Señor Marques de los Vetea, A 
çstcs. tres, señores por tantos títulos grandes 
(i son lo mas por si mismo, que por sus 
casas) se despacharon nuevos de familiares del 
sanio oficio; í piecediendo las diligencias or-
dinarias de prnevas, i juramento, fueron- crea-
dos familiares, cosa de que sus Ecselencias 
mostraron toda estimación , i estrenaron las 
Veneras i Cruz, de san Pedio Marti»:, la .-vis-
peta, i dia. del auto,, con general aclamación 
de toda Ja Ciudad,. i en especial de la gen-
te entendida, que sabe conocer los. fondos de 
esta, acción discretamente religiosa. 

Por este mismo tiempo entró ew esta 
Ciudad, el doctísimo, i, reverendísimo padre 
frai Juan Mañero, ministro general; de la or-
den de san Francisco, persona, en quien vie-
nen cortos los puestos, a la. grandeza desús 
aren tos. Parece disponía Dios cun especial 
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©tevrcïencîa, las circunstancias todas,! que pe-
di ao conducir a la mayor solemnidad dei auto 
cosa que se puede W » creer, pues et> elio 
Volvia por su causa. El revereudisimp padre 
general, fue al tribun?!, donde habló,, ofrecien-
do su persona, i re'igíosisima familia, al ser-
vicia del tribunal, en la oçasion grande que 
se esperaba* ofrecimiento a que respondió el 
tribunalt con muestras de toda estimación i be* 
ne\o! encía.. 

Dos dias antes , cuatro ministros del 
tribunal, de orden suyo,, avisaron a todas las 
religiones, que suelen concurrir a, las proce-
siones públicas;, asistiesen a la de la santa, Cruz,. el 
domiago siguiente,, por la tarde .. I a estas, 
i a todas, las demás, convidaron, para que sus 
prelados, i seis personas de las, mas graves. d;e 
sus, conventos, se bailasen al auto, ofrecién-
doles asiento cotppetenié*, a que todas ofre-
cieron, conio brazos de la, íé su asistencia, 
i sus corazones,, dedicados, a la obediencia 
del tribunal. Dios también aviso, por los, mia-
mos ministros, a todas las iglesias parroquia-
les, Ï regulares de la ciudad, adviniéndoles 
lap tuyiiesqa m i s a c r i d a d a » n i 
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tres cíe May©, consagrado a la ceìeWidad dei 

auto. 
En estas prevenciones, se gastaron los 

días desde la publicación, i ellas fueron tan-
tas, i de tanto embarazo, que parecieron los 
dias pocos. Llegó el Bu mingo dos. de Mayo,-, i 
por la mañana , don Gonzalo de Flores se-
cretario, con otros muchos ministros del tri-
bunal, echó bando a voz de pregonero, qae 
por mandado de los señores ii quisidores, des-
de aquella bora, basta, el Martes por la ma-
ñana, ninguna- persona trajese espada, ni- pa-
sase en coche por las calles destinadas para 
el paso del- saolo tribunal. Asi se cumplid 
i fué prudentísima disposición, conque se ocur-
rió al peligro que facilmente k>s discretos te-
mían de pendencias, heridas, i homicidios, es-
tando la Ciudad- tan llena de forasteros los 
ínas venidos de aldeas i pueblos cortos, gen-
te tan sensible, que el- mira* de un ciuda-
dano los lastima, ( i ) 

(i) Mucha es, sc^an el historiador de 

h 



A las. nyevç de la inañana la Çofradia 
la, Vera-cruz, sita en çl rçal convento 

de san Pedro Apóstol, oiçlen del sçrafin de 
la iglçsia sa» Francisco, cou todos los re-
ligiosos d,e aquel numeroso* i venerable con-
vento, llevo: la Cruz santa, a. la capdla del 
invicto mártir sau Aca sip, sita en los Reales 
Alcázares, morada del Tribuna.!, AU» re-
cibida de mucho niîmeço de (amiIi«res, con 
luces encendidas, i después de colcçada, que-
dó asistida de hachas, il.ystçe testimonio de' 
Selo ardiente que las ofiçcia a la veneración 
de Qris,to crucificado e,n ella. Era la Cruz 
\erde* esperanza de pe teures arrepentidos; i 

este aula Iftt delicadeza de los <i Idea nos: JO 

no sé- en quß. pueda, fundarse para hacer-
les çste obsequio; açaso hablará ironica-
inende o solo de fa delicadeza, fsiça, que 
aun pue.de ponerse en duda, por que sí se 
tratta, de. la moral ésta ciertamente no. es 
por lo çomun prenda de aldeanos, 



cubríala yn velo, o egro, sentimiento que hace 
la iglesia por la muerte espiritual de sus hi-
jos. Asi misino |a. peana de la Cru& se vis« 
tío de luto. 

PROCESION I)E 14 SANTA CRUZ. 

A las tres de la tarde, salid el tribu-
nal $ la capilla, cantáronse vísperas con todo 
aparato solemne. Acabarlas enti a ron los tres 
grandes familiares en ella, I el alguacil ma-
jor entrego; el estandarte al Ecselentisimo de 
Priego, i las borlas ç los, Ecselentisímos seño-
res, Duque de Cardona, i Marques de los Ve -
k? , acompañándoles el Ecselentisimo señor 
cotide de Bena vente. t después de haber cum-
ll'do mutuamente estos señores, i el tribu» 
M, las cortesías debidas, se ordenó la pro-
cesión, precediendo la compañía de los Reales 
Alcázares, cuyo capitan es don Diego de Con-
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¿ha, marchando en fórma militar, eon to« 
das las galas de penachos, i plumas que sue-
len hermosear la milicia, con su bandera que 
llevaba el alferez Bartolomé Camacho, i de" 
mas oficiales, Daba principio a la proccsion 
el estandarte en las mf»nos, que he referido, 
a quien acompañaba toda la nobleza de es-
ta Ciudad, conque he dicho una de ias ma-
yores de España, cuya sangre siempre catodi-
ca sirvid en nuevas demostraciones de piedad 
con la ocasion de este dia. Seguian el estan-
darte las religiones sagradas,- los padres ca-
puchinos, los padres descalzos de la santísi-
ma Trinidad, ios padres de la orden tercera 
del gran perire sau Francisco» ¡os padres mini mos 
Iiijos gandes de san Francisco de Paula, 
Jos padres de nuestra señora do la Merced 
redención de cautivos , hijos de san Pedro 
Isola seo ; los padres cacados de la 
santísima Trinidad redención de cauti-
vos ; los padres carmelitas calzados 
hijos del gran celador de la honra de 
Dios san Elias; los hijos del gran padre i 
doetor dò la iglesia san Agustín ; los hijos 
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del grande, î humilde serafico "padre sais 
francisco; los hijos dei gran padre santo 
Domingo de Guzman, primer inquisidor apos-
tólico, en cuya mano puso la silla de san 
Pedro, là espada contra ios albigenses, Des., 
pues de las religiones, iban las dos cofradías 
de san Bartolomé aposto!, i de la caridad 
de Jesu-Cristo, que por ser de estatuto rigu-
roso de limpieza, i sus cofrades tan notori^-
mente calificados, suelen ir desde tiempos an-
tiguos en actos semejantes* los hermanos do 
ambas comunidades, por quitar di.senciones so-
bre la antelación» interpolaban entre si los 
lugares i de ambos lados presidian dos her-
manos, que cada uno era cofrade de ambas 
Cofradías, i de los dos se le did la mano de-
recha al mas antiguo, todos con achas ardien-
tes en las manos. Entraba después la cofra-
día de san Pedro mártir i en ella todos los 
familiares, notarios, f comisarios de este san-
to oficio,, convocados de lodo el disti ito, que 
es amplísimo, de esta inquisición, í pasaban 
de quinientos, todos con cirios encendidos, i 
en el pecho, i lado izquierdo la Cruz blan-
da i negra., divisa de su nobilísima cofradía; 
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después los calificadores. Delante de la Santa 
Cruz, sonaba dulcísima mente la mùsica de la 
Catedral, cantandole el himno en que la igle-
sia la llama bandera Real, que avasalló el 
mundo: VEXILLA REGÍS PR.OD.EUNT. Seguíase la 
santísima Cruz hermosa, alta, î verde, cubier-
ta' de velo negro, pero transparente, debajo de 
palio, cuyas varas se dieran a los califica-
dores, i en andas enlutadas, que se entrega-
yon a hombro.«. de religiosos de santo Do-
mingo. Daba fin a la procesión el señor Fis-
cal don Juan Marin de Ptodesno, acompaña-
do del alguacil mayor don Iftigo Fernandez 
de Córdoba, que también asistió en esta fun-
ción , por continuarse los achaques de don 
Gonzalo de Cardenas i Córdoba , teniente de 
alguacil mayor. Con este aparato verdadera» 
mente magestucso, digno de que le viesen 
los enemigos d® nuestra Fé,, para que ¡es 
hablase a los ojos evidencias de su verdad, ; i) 

(i) Por el contrario todo aparato de 
violencia i crueldad en vez da persuadir 

i 
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llegó la santa Cruz a la pla2a« tlondè fu¿ 
colocad» en el altar prevenido. Velaron a sa 
iene ración, i custodia* coros dé religiosos 
Dominicos, i escuadra de soldados* estoá con 
alabardas en las Aranos, i aquellos cón ala-
banzas divinas en los labios* éu que se em-
plearon aquella nocbe delante de la àanta Cruz, 
i le cantaron maitines i laude?* representan-
do la plaza con la multitud dé aohas encen-
eidas, i devociou qüé ecsalaba el altar* a pe-

ecsaspera i lejos de constgir et fai hace 
pertinaces e incrédulos. A (¡ni tiene aplica-
ción aqüello de Êoratià aunque dicho <t 
otro propòsito. 

Quodcumque ostendls tliîtii sui incfeduluà odú 

No sabia el tribunal o no qtietia gäbet* 
que 

—Pesagit tranquilla potestas 
Quod violenta nequít» 



sar dfe , la noche^ una apasible Ídeá ' de la 
Gloria, ( i ) 

Esto a.sí pasaba-, cuando en las cárceles 
secretas estaban con íes 'reos que babian dé 
Sér íelajados, i entregados al bra to áe la jus-
ticia seglar, i condenados a muerte, algunos 
calificadores de los üias doctos^ i graves del 
santo tribunal, por orden suyo, para qüé los 
eesortasén a la penitencia verdadera dé sus 
tulpas, i dispusiesen a morir cristiana, i cató-
licamente. Todos se dispusieron bien con el 
santo Sacramentó de la Penitencia , üiénos 
Manuel Nuñez Bernal , hombre infeliz , que 
Viendose condenado a pèrder honra, hacienda* 

' s vida , (2) quiso voluntariamente perder coa 

fi) payase pör qilè al otro día sé 

ria uà simulacro deí infierno, seguii cornuti* 
incute se pinta i 

(•ì) Ès cuanto podia perder en està 
tnundo ì el tribunal quitarle que fio solid 
contenta rse con menos. Por to que haclí 
a cl alma tal 'Vez no la, hubiera perdidë 
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ellas el alma, Había estado siefnpre negativo 
en sus audiencias* mas esta »oche al oir la 
Sfiitencía de su muerte* declaró su judaismo, 
juntamente con su protervia, ractificandose en 
SU error, lan pertinaz i ciegamente* que nb 
fueron bastantes con el los muchos consejos* 
plàcticas, i argumentos dis los religiosos san-
tos, i letrados, que le convencieron muchas 
teces el entendimiento, pero nunca la volun-
tad. lira hombre sin letras* i por eso nías 
difícil de persuadir, porque en viendose con-
vencido bailaba la solucion eo su misma ig* 
norancia, i asi respondía muchas veces » No 
soi teologo, i no es mucho que no sepa respon-
den Trabajaron con e'l mucho, lodo en vano, 
desde el principio de la noche el reverendo 
padre Maestro Frai Geronimo de Pancorbo, 
de la orden de nuestra señora del Carmen^ 
i el reverendo padre maestro fra i Geronimo 
de A slete, de la santísima Trinidad , ambos 
calificadores del santo ofiiciò, i personas biea 
conocidas en esta Ciudad por sus ca-

si' hubiese sido tratado de otro modo mas 
prudente i humano 
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tedras, i pulpitos. À. la i dos de la mañana, 
ya estaban los señores en el tribtirál; entró 
el padre maestro fraí GerOniUJO Pancorbo, i 
avisó de la protervia del inipénitebté judío. 
El tribunal mandó lé fueSe a hablar feí pariré 
Juan Caballero* de la ¡compañía de Jesus* ca-
lificador de esté santo ofició, tectór del Colegid 
de Móntilla* persona de aventajadas lëtras, co-
mo conoce esta C itidad* que le gozó catédra-* 
tico de Ideologia muchos áñois. EÌ padre öbe> 
decid, péro el reo se estuvo pertinaz èn su 
error, no es fácil persuadirle qué eS de diá 
al que cierra obstinadamente lös ojos. LaS 
mismas diligencias se continuaron todo el diá 
liastá sü infeliz muerte para reducirle, todas 
sirvieron solo de aumentar el mèrito én el 
zelo católico que le hablaba, i la condena-
ción en ei miserable qüe oia. Desde qué sá-» 
lió de las cárceles, le asistieron, i ecsortaroa 
religiosos de todas las religiones, en eSpéCial lé 
fueron a hablar al tablado* el muí reverèndo 
padre maestro frai Antonio de Baena , prior 
del convento Real de san Pablo, orden de 
santo Domingo, i el reverendo padre fiai Alon-
so Henriquez de santo Tomás ) i el señor doc-5 



Y TS 161) 
tor don Fernando Gazapo, canónigo magis-
tral de esta santa iglesia , todos emplearon 
sus letras en predicarle, pero ninguno pudo 
conseguir el fruto de convertirle, 

IPROCESION DÉ LOS REOS. 

Amaneció el lunes, tres de Mayo, dí<í 
tan deseado, cuya fama dejó casi despoblada! 
la comarca, que toda virio a verse junta en la Cor-
redera de Córdoba. A las seis, de la mañana 
salió de los Reales Alcázares, la procesion de 
los reos, en esta orden. Precedía la Cruz de 
la Parroquia, con manga negra, cubierta do 
un velo negro, acompañada de los curas, i 
otros mucbos capellanes con sobrepellizes. Si-
guiendo ia Cruz, de quien sus errores la apar« 
taron, por principio de su penitencia, se se* 
guian los reos , cada uuo §u medio de dos 

k 



¡familiares; i coti ellos Antonio tie Aguilas 
Nuncio del santo oficio, que hôee oficio de alcai-
de de cárceles secretas, con su ayudante. Co» 
los que fea hi au de ser sentenciados a muerte* 
ivan religiosos graves calificadores del santo 
oficio, por orden suyo. Después las estatuas 
de difuntos, i fugitivas ausente», entre ellas 
dos cajas de huesos, estas, i las estatuas, lle-
vaban escritos los nombres de los q^e re-
presentaban, i cuyos eran los huesos, dé le-
tras bien grandes, para que todos con facili» 
dad los leyesen, i después el fuego borrase 
los nombres i sus memorias nefandas . Se-
guíanse dos arquillas curiosamente forradas de 
terciopelo carmesí, guarnecidas de galon de 
oro, con cerraduras i cantoneras doradas; en 
las cuales se guardaban las causas que se ha-
bían de publicar. Cada una de estas arcas 
iva en manos de dos familiares. Remataba 
este orden el alguacil mayor de ia santa in-
quisición, con los secretarios del secreto, i mi-
nistros que Hainau titulares, todos en briosos 
caballos. Guardaban esta procesion, dos man-
gas de soldados, una a cada lado, asi dis-
puesta a dos fines; a la custodia de los reos, 



» a que despejasen las calles da !â tofccfc* 

gente;, a quien la curiosidad de Ver hace* 

mal mirada. E n esta orden llegó la procesion 

al Cadahalso* ya estaba coménfcada la litisa 

por ún capellán del santo oficio, qué al l l e -

gar los ïeos, suspendió en él introito» i d i la -

to el continuarla basta despues de Ja a b s o -

lución de los descomulgados: tornò taburete al 

lado de la epistola* i esperò ten el con p a -

ciencia desde las sieté de la tnañaná hasta last 

ocho de la noche, ( t ) Subieroa los reos al 

cadahalso, i Ocuparan SUs asientos seSalados* 

asistidos de los mismos famíliarés, i religio-

sos qué los guardaban* i ayudaron en la pro* 

cesión. La Compañía de soldados se quedó ea 

dos alas repartida, que cogían desde la puer* 

ta principal del cadahalso, hasta la entrada de 

lä Espartería* dejando con no poca dificultad 

el paso libre para el Santo tribuual* cuando 

Vioieäe. La llave de esta puerta, i su custo* 

(i) Járnás se habrá dicho UW mita Wíítl 
farde ni, mus larga. 
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dia, se entregó a don Diego de Cardenas » 
Guzman, t a don Juan de Córdoba i Gareoin», 
ambos caballeros veinticuatros de Córdoba, de 
la orden de Alcantara* i familiares de! santo 
oficio. La escalera para el palenque de las se-
ñoras, i su disposición, se entregó con la lla-
ve de aquella puerta, a don José de Valde-
cañas i Herrera caballero veinticuatro de Cór-
doba, i familiar* i abogado de presos de este 
.yanto cficio. ; 

. Kf 

VENIDA BEL TRIBUN AU 

Despachados de las cárceles los reos, es-
tando ya los Jos Cabildos en los Reales Al-
cázares, salió el tribunal acompañado: asi. La 
mano derecha tomo el Cabildo Eclesiástico, 
dando priucipio el pe tignerò, i dos celadores 
con cetros de plata: seguíanse Jos racioneros, 
medios, i enteros; despues los canónigos, i ùl-
timamente las dignidades, lodos a caballo, coa 
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gualdrapas, ostentando la grandeza de esta san-
ia iglesia ilustrisima entre todas las de Es-
paña. La tria no izquierda toind la Ciudad, dw ri-
do principio el portero, í ni aceros vestidos de 
ropas carmesíes con sus mazas de plata: se-
guíanse los jurados i veinticuatros, en hermosos 
caballos; al fin de este tan lucido acompaña-
miento ex medio de ios dos Cabildos, iva el 
señor fiscal don Juan Marin de Rodesno, con 
el estandarte de la fe, de damasco carmesí, 
con la imagen del mártir inquisidor san Pe-
dro, que remataba en un santo Crucifijo,, cu-
bierto de un velo negro; llevaba a su lado 
derecho a don Pedro de Armenia, secretario 
del santo oficio, ¡ dièse'e este ìiigar por en-
fermedad, i achaques del Juez ds bienes, que 
le había de ocupar. A su lado izquierdo a don 
Juan Docon, secretario el mas antiguo del se-
creto; despues del señor fiscal, iva el señor 
don Bartolome Bujan da Sonrosa * inquisidor se-
gundo; i llevaba a su lado derecho al señor 
don Fernando de Villegas inquisidor tercero, 
1 a sn lado izquierdo a don Matías Lopez de 
Valtabaido, provisor, i vicario general de este 
Obispado, como juez ordinario del, i de otros 
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3eï' distrilo de esta inquisición, TJltiroanjçntë 
cerrando el acompañámien to, iva el señor don 
Bernardino de Leon de la Rocha , inquisidor nias 
antiguo, llevando a su mano derecha al doc-
tor don Francisco Antonio de Ya ñudos, con-
guitar del santo oßcio» iiiaese escuela de esta 
santa iglesia» por hallarse presidente de su ca-
llido» i a su mano izquierda al adelantado 
don Juan Velez de Guevara» caballero de la 
orden de Cilatrava, conto Corregidor de esta 
Cm lad, i cabeza de su Cabildo. I en esta 
forma llegaron a la plaza. 

Entremos, ahora en el cadahalso , i si 
arriba hicimos descripción del cuerpo, ahora es 
fuerza representar el alma de aquel cuerpo, 
que Êiiê la ma ge s tad i dignidad de las perso-
nas que le ocuparon» Subió el tribunal a su 
sitial» i púsose debajo, de doçcl. De las tres 
Sillas de terciopelo, lomd la de en medio el 
señar don Bernardina de Leon de k Rocha» 
inquisidor mas antiguo* a su mano izquierda 
se sentó, el señor don Bartolomé Rujan de 
Soiaosa: a su mano derecha el señor don 
Fernando de Villegas i a la mano i z q u i e r d a 

despues, de Ues sillas referidas i um ed i ato 
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¿r ellas, en silla de baqueta de moseovia, el 
señor doctor don Matías Lopez de Ya 1 tablado 
juez ordinario. A los dos lados del tribunal, 
en grada una tercia inferior ocuparon sus 
asientos los dos Cabildos. Junto al altar al 
lado de la epistola, i mano derecha del tri-
bunal, tomó silla de terciopelo carmesí coa 
clavazón dorada, el señor don Jnan María 
de Rodesno, con tapete a los pies , i a su 
mano derecha un pedestal curiosamente dora-
do donde se puso el estandarte de la fé. 
1 en frente de ¿1 al lado del evangelio, es-
taba otro pedestal que sustentaba la Crux par-
roquial. Desde los pulpitos a las gradas ba-
jas, sobre que estaba el tribunal, corrían dos 
ordenes de barreos rasos, el primero para los 
secretarios, que los ocuparon, teniendo delante 
nn bufete cubierto de sobremesa carmesí, i en-
cima una de las arcas de las causas: el se-
gundo orden de bancos, sirvieron a los reli-
giosos de santo Domingo, i san Geronimo ( i ) 

(i) Buena, acertada elección-, para et 



Y TS 168) 
tjüé habían de leet las sentencias, ayudando 

fen este oficia a los secretarios, corto núme-
ro para quien fuera insuperable el trabajo de 
leerlas todas. Delante del bufete de secreta-
rios, que estaba a la mano izquierda del tri-
bunal en banco raso cubierto de utr tapete, se 
le did lugar al alguacil mayor don Iñigo Fer-
nandez de Córdoba. Las seis gradas debajo 
del tribunal, ocuparon los capellanes, que acom-
pañaron con sobrepellices la Cruz, ¡ muchos 
calificadores. 1 las demás gradas debajo de les 

dos Cabildos, todas las personas eclesiásticas, 
religiosas, i seculares, que tiene esta Ciudad 
en todo famosa» Lo restante del tablado sé 
llenó de bancas,! en ellas asistió lo mas se-
lecto de toda la Ciudad. Sus dos palenques 
arriba referidos ocuparon muchas señoras el 
Uno, i el otro las mugeves de los ministros 
del tribunal. Los reos subidos en su media 

caso ningunos mejores que los padres Geró-
nimos como g ente de resistencia Ì de bue-
nos pulmones. 



Y TS 169) 
aaranja, le diaban esa color con la de sus abi-
tas penitentes, i los muclios familiares que los 
guardaban con sus varas en las manos, le ha-
cían una fortaleza ¡nacesible. Ocupados todo* 
los asientos en la disposición dicha , quedó 
formado uu teatro, por la autoridad de sus 
jueces apostólicos, por la gravedad de sus dos 
Cabildos, por la asistencia de cuatro grandes 
de Espaila, por el número de sus religiones 
por la nobleza de sus cabal leros; por la vir-
tud de sus eclesiásticos, por las letras de sUS 
maestros, por el coocurso de todas las orde¿ 

Des i grados de esta repnblica, respetable, i 
digno de toda veneración; motivando mil se-
cretas persuaciones al alma de la verdad de 
nuestra fe', que tan religiosamente nos enseña 
adorar al verdadero Dios Jesu Cristo nuestro 
Señor. 

A este tiempo se levantó el mui reve-
rendo padre maestro frai Alonso Henrique® 
de santo Tomás, de la orden de predicadores, 
tomo la bendición del Sacerdote que decia la 
misa, i subió al Pulpito. Tomó por testo pa-
ra el sermon, el evangelio del día, nacido pa-
ra la oasion. Sicut Moisés exaltavit serpen-
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tèm in deserto. Habiendo dicho el- nombre 
del predicador, superfluo será decir del sér-
ïaoa. Baste insinuar lo que es cierto, sin qué 
Jo diga, cumplió con todas las obligaciones que 
debe a su nobleza, letras, religion, i esperan, 
aas que todo el auditorio tan dignamente te» 
Eia concebidas de su persona, por ser las 
que España toda conoce. 

El sermon se acabó con los aplausos 
que merecia , bajóse el predicador, i subió 
al mismo pulpito, que fué el de mano de-
recha del tribunal, don Juan Docon, secreta-
rio mas antiguo del secreto de este santo 
oficio, i con un ceremonial en la mano, for-
rado de terciopelo carmesí, en alta voz man-
dó a todo el auditorio hacer la protestación 
de la fe. El secretario precedia, i todos le 
respondían repitiendo las mismas palabras, que 
todos con los labios, i mucho mas con los 
corazones decian, profesando á voces creer, i 
tener, lo que la santa iglesia católica roma-
na, cree, i confiesa, i jurando ds defender, i 
nuuca ofender al sauto tribunal de la inqui-
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SÎcion. j>) Bajóse el secretario don Juan Do-
con, i en el contrario pulpito subió don Pe-
dro de Amienta, secretario, i comenzó a leer 
las. sentencias, alternando estas el uno i otro» 
pulpito, que sou las que siguen. 

MEOS t SENTENCIAS 4 

casados ms FJZCES* 

i.® Gabriel del Olmo, natural del Pozue-
lo de Belmente, vecino i mesonero de la ciu-

(0 ¿Ofender? Ta se suarda rían.... ni en-
h mas minimo, sí faltaba poco para que 
creyesen en el tribunal coma en un articulo 
de f é 
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ÄaJ de Bujalance, de cincuenta i cinco años: 
»alió con insignias de casado dos veces, abju-
ró de levi, te le dieron doscientos azotas, ¡ 
fué desterrado por diez años de esta Ciudad, 
i de la de Bujalance, i villa de Madrid, i diez 
leguas en cortomo. 

2.® Juan Garcia Talavera, alias Pedro Mar-
tinez, natural de la villa de Lillo, vecino de Jaén, de 
oficio pastor* de edad de sesenta f dos años, 
salió 'con insignias de casado dos veces, ab-
juro de levi, i se le dieron cien azotes, i des-
terrado de esta Ciudad, i de la de Jaén, 
î villa de Madrid, i diez leguas en contor-
no, por tiempo de seis años. 

3.a Maria de Aguilar, alias Maria Perez, 
portuguesa, vecina de Córdoba, de treinta 
años, por casada dos veces, ..salió con in-
signia de tal, abjuró de b ví , i doscientos 
azotes i desterrada de esta Ciudad, i villa 
de Madrid diez leguas en contorno, por tiem-
po de seis años. 



HECHICERAS* 

Maria Santiago Rabadan, natural de 
Baena, de treinta i cuatio años, muger de 
Marcos Ibáñez, vecina de Arjona, gor hec|ii"5 
cera, salió con insignias de tal, i desterrada 
de esta ciudad, i villa de Arjona, i Madrid, 
seis leguas en contorno, por tiempo de cuatro 
aíos. 

5." Maria de Montes, natural de Iznajar, ve-
cina de Alcalá la Real, de edad de eren años , salid 
por hechicera famosa pusósele insignia de tal, 
i abjuración de levi, i desterrada de esta 

"Ciudad, i de ía de Alcalá la Real: i villa 
de Madrid, i seis leguas en contorno por 
cuatro años. 

6.° Ana Hernandez, vecina, i natural de An-
dnjar, de sesenta años, por hechicera salid 
con insignias de tal, abiurò de levi , se le 
dieron cien azotes, i fue desterrada de las 



ciudades de Cordoba i Andujar * î tïlîa de 
Madrid* i diez leguas en contorno* por tieni-» 
pò de seis años» 

7.a Maria Orti«, viuda de Diego Martin, 
tabernera, de edad de treinta i seis años, ve» 
ciña de Andujar, natural de Ocaîla, por lie* 
ciucerà , salid con insignias de tal, abjuración 
de levi, i cien azotes, i desterrada de Cór-
doba, Andujar, i Madrid, 'i diez leguas efi 
contorno por tiempo de ocho años* 

tAb'TOÜESé 

Jose topéis Peña* natural de Orëtiiê* 
Vecino de Granada, mercader de edad dé vein^ 
i cinco años* por fautor* salió en forma dá 
penitente, abjuró de levi, i condenado en qui-
nientos ducados, i en dofcientos azotes* i des* 
terrado de Córdoba, Granada.* Villanueva del 
Arzobispo, i diez leguas en contorno* por tieia-* 
jpo de ocho años« 



Gaspar de Olivera, portugués, reconci-
liado, que estaba cumpliendo su penitencia, 
natural de Binan, mercader, de cuarenta años, 
por fautor, salió en forma de penitente, i con 
doscientos azotes, que la carcelería, i habito 
perpetuo ¿fue estaba cumpliendo fuese irremi-
sible, i fué condenado en quinientos ducados, 
i desterrado de Córdoba, Madrid, i diez le-
guas en contorno: por tiempo de ocho años. 

io. Isabel de Leon, muger del dicho Gas-
par Olivera, portugués*, vecitìa de Córdoba, 
de edad de treinta i cinco años, por fauto-
ri», salió con hábito de media aspa, abjura-
tion de vehemente, i fué condenada en qui* 
»lientos ducados, i que saliese a la verguea-» 
sa por las calles acostumbradas de esta Cíu* 
dad, desterrada de ella, i de Madrid poi 
tiempo de diez años, i diez leguas ea coa» 
torno,, 
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PENITENCIADOS* 

Ï Í, Jorge Mendez de Castro , natural de 
Piñel, vecino de Ecija donde fué administra-
dor de algunas rentas Reales, por judaizante 

f salió en forma de penitente, abjuró de levi, 
condenado en mil ducados, desterrado de Eci-

. , j a , Córdoba, i Madrid, i diez leguas en con-
torno, por ocbo años, 

, - 12. Francisco Lopez Peña, natural de Zt-
dadela, i vecino de Alcalá la Real, mercader, 
de edad de sesenta años, por judaizante, sa* 

. ..lió en forma de penitente, abjuró de levi, fue 
condenado en dos mil ducados, i desterrado 
de Alcalá la Real, Córdoba, i Madrid, i diez 
leguas en contorno por tiempo de seis años. 

Simon Fernandez Baez, portugués, oa-
tural de Noafebo, vecino de Estepa, de vein-
te i seis años, mercader por judaizante, sa-
lió eu forma de penitente, i abjuró de levi» 
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fué condenado en quinientos ducados, dester-
rado de Cordoba, Estepa, i Madrid, i diez le -
guas en coflorno por tiempo de seis años. 

14. Manuel Baez, portugués, natural de al-
dea de Joani, vecino de Aguilar, mercader, 
que será de cincuenta años, por judaizante, 
saliò con babito de media aspa, i abjuración 
de vehementi, i que estuviese en la cárcel 
perpetua por tiempo de tres años, i condena-
do en la mitad de sus bienes, i desterrado 
cumplida su penitencia, de Aguilar, Córdoba i 
Madrid, i ocho leguas en contorno por tiem-
po de ocho años. 

15. Pedro Fernandez Caballero, portugués, 
natural de Alcorrjosta, vecino de Alcala' la 
Beai, mercader, de edad de cincuenta años, 
por judaizante salió con hábiio de media as-
pa, abjuro de vehementi, i condenado en mil 
ducados, i desterrado de Alcalá la Beai, Cór-
doba, i Mad id, i diez leguas en contorno 
por tiempo de seis años. 

16. Marcos Lopez de Prados, portugués na-
tural de Quíntela, vecino de Andujar, mer-
cader de edad de cincuenta años, por judai-
zante.» i revocante de sus couiesiones, sali« coa 

M. 
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sambenito de medía aspa, abjurd de Velie*., 
menti, fué condenado en la mitad de sus bie-
nes, i en ducientos azotes i desterrado de Audujar, 
Vilianueva de Andüjar, Cóidoba i Madrid, por 
tiempo de diez años. 

17. Gabriel Gaspar Correa, portugués, na-
tural de Alcaudete, vecino de Audujar, hijo de 
Arias Correa, portugués, de diez i siete años, 
mercader, por judaizante , con sambenito de 
inedia aspa, abjuró de vehementi, i dester-
rado de Córdoba, Audujar, Alcaudete, i Ma-
drid, i ocho leguas en contorno, por tiem-
po de seis años. 

18. Antonia Correa, portuguesa, naíural dé 
Casín, vecina de Baeza, de sesenta años, mer-
cader», por judaizante salió con sambenito de 
media aspa, abjuro de vehementi, y fué con-
denada en mil ducados, y desterrada de Córdo-
ba, B.eza, y Madrid, y ocho leguas en contor-
no por tiempo do seis años. 

19. Catalina Correa portuguesa, hija de 'Arias 
Correa portugués, vecina de Andujar con su pa-
dre, natural de Alcaudete, de edad de diez y 
ocho años, por judaizante, saliò con sambenito de 
media aspa, y abjuración de vehement!, y des-
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teffadâ de Cordoba. Andujar, y Madrid, y difeä 
leguas ea contorno* por tiempo de echo 
SiiOfc 

&ËCONCIIUDO& 

£9; francisco Rodriguez dé Almeida* hättt-
Tâl de Almeida* vecino dé Ecijâ* mercader, dö 
edad de seseuta años* por judaizante* i revo-
cante de sus confesión us, saliò reconciliado éti 
fornia, con cárcel i hábito irremisible, conde-
nado en ducientos azotes, í desterrado de Eri-
ja, Córdoba, Madrid* i veinte leguas én con-
torno, i adentro de ¡os puertos de Mar* i raya 
de Francia. 

5 1 • Leonor BaeZ* portuguesa, muger de Ma-
nuel Kuñez Bernal, mercader, vecina dé Eri* 
ja> de edad de treinta i dos anos, por judai* 
sante* salió reconciliada en forma, con oár* 
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eel i hábito perpètuo i destierro etc Ecijs, 
Córdoba, i Madrid ocho leguas eu cou torno, 
por tiempo de seis años. • • 

22. Beatriz de Avila, portuguesa, natural de 
Almeida, i vecina de Erija, de edad detieni-
la i ocho años, por judaizante, salió reconcilia-
da en forma con hábito, í cárcel perpetúa ir-
remisible, i con destierro dé Ecija , Córdoba 
i Madrid, i diez leguas en contorno, por tiem-
po de ocho años. 

23. Doña Beatriz Alvárez, natural, i veci-
na de la villa da Cabra , muger de Diego 
Fernandez Paez, confitero, de veinte i siete 
años, por judaizante, salió reconciliada en for-
ma con hábito , i c'rcel perpetua, i destier-
ro de Cabra, Córdoba, i Madrid, i ocho le-
guas en contorno por seis años. 

•ii- Diego Fernandez Paez, coi filero, ve-
cino de Cabra, i natural de Malaga, de trein-
ta años, por judaizante, salió reconciliado en 

forma, con hábito, i cárcel por un año, i des-
tei rado por seis de Cabía , Córdoba i Ma-
drid. 

v5. Clara Correa, hija de Arias Correa, 
poi tugues, natural de Alcaudete, i vecina de 
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Andujar, de quince años,, por judaizante ,* sa-
lid reconciliada en íoruta», con lvíbito i cárcel 
por dos años, i desterrada por seis de An-
dujar, Córdoba i Madrid, i seis leguas en con. 
torno. 

26.. Arlas Correa, portugués, natural de 
Marialvarez, vecino de Andujar, mercader, de 
cincuenta años, por judaizante, salió reconci-
liada en forma, con liabilo í cárcel perpetua 
i desterrado de Audujar, Córdoba i Madrid i 
diez leguas en contorno por orbo años. 

27. Isabel de Prados, portuguesa , decen-
dlente de judíos, de 5Q tatos, muger de ¡Vitr-
eos Lop??. de Prados, tendera, vecina de Vi -
llanueva de Andujar, por judaizante, salió re-
conciliada en forma, con cárcel,, i hábito por 
un ano, i desterrada por dos de Andujar, 
Vülanueva de Andujar , Córdoba i Madrid, 
i,seis leguas en contorno. 

28. Maria Enriquez, portuguesa, vecina de 
Andujar, de edad de veinte i cinco años, 
por judaizante, salió reconciliada en forma, 
con hábito i cárcel por un año, i desterra-
da por tres de Andujar, Córdoba i Madrid, 
i seis leguas en contorno. 
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29. Leonor de Prados, hija de Marcos Lo-

pez Prados descendiente de portugueses, na-
tural de Audujar de veinte i un años, salid 
i-cconciliada en forma , con hábito, i cárcel 
perpetua, i desterrada de Andujar, Córdoba 
i Madrid i seis leguas en contorno, por seis 
años. 

3q. Francisca de Olivera, portuguesa, de 
cincuenta i tres años, natural de Bexm, ve-
cina da Alcalá la Real, salid reconciliada en 
forma con hábito i cárcel perpetua, i dester-
rada de Alcalá la Real, Antequera, Grana-
da, Córdoba, i Madrid i ocho leg uas en con-
torno, por seis años, 

3{ , Simon Lopez Blandón, portugués, na-
tural de Montalban, vecino de Jaén, merca-
der, de cincuenta años, por judaizan te, salió 
reconciliado en forma, con habito i cárcel 
por dos años, i desterrado de íaen, Córdoba 
i Biadi id i seis leguas en contorno, por cua-
tro años. 

52, Doña Catalina de Silva, hija de .Tuan 
de Silva Lobo, portugués, vecino i Regidor de 
Ecija, natural de Lisboa, i vecino de Ecijí, 
de veinte años, por judaizante* salió recooci-



liada con "hábito, i cárcel por un año, i des-
tierro por dos de Eeija, Córdoba, i Madrid, 
i seis leguas en contorno. 

33. Juan de Silva Lobo, portugués, |natural 
de Lisboa, vecino, i regidor de Ecija, de cua -
renta i cuatro años, por judaizante, fué recon-
ciliada en forma, con hábito i cárcel perpe-
tua, i desterrado da Ecíja, Córdoba, i Madrid 
i ocho leguas en contorno, por seis años. 

34. Doña Maria Ana de Silva, muger de 
Juan de Sdva Lobo» vecino» i regidor de Eri-
ja, i natural de Lisboa, de edad de cuarenta 
años, por judaizante, salió reconciliada en for-
ma» con h»bito i cárcel» por dos años, i des-
terrada por cuatro de Ecija, Córdoba, i Ma-
drid i seis leguas en contorno. 

35. Luis Marquez, portugués, natural de 
Cacin, vecino de R.teza» mercader, de treinfa 
i ocho años, judaizante, salió reconciliado en 
forma, eon hábito* i cárcel perpetua, i des-
terrado de Baeza, Córdoba, i Madrid, i ocho 
leguas en contorno por ocho años, 

36. Maria Gonzalez, portuguesa, natural 
de la Juncia, i vecitfa de Ecija, que servia 
a la salinera, de veinte i dos años, por ju-



Y TS 184) 
daizante, salió reconciliada en forma, eon h*, 
bito, i cárcel por seis meses , i desterrada 
j;or un año de Córdoba, Erija , ¡ Madrid, i 
seis leguas en contorno. 

57. Ped ro Rodríguez de Almeida, hijo de 
Francisco Rodriguez de Almeida, portugués, 

natural de Mondila, i vecino de Erija de 
edad de diez i siete años, por judaizante, 
salió reconciliado en forma, con hábito, i cir-
ce! por un año, i desterrado de Ecija, Cór-
doba, i Madrid, i seis leguas en contorno, por 
dos años. 

38. Elena de A costa, portuguesa, de veinte 
años, natural Î vecina de Ecija, por judaí-
-zante, salió reconciliada en fonya, con hábi-
to í cárcel perpetua, i destierro de Córdoba, 
Ecija, i Madrid, i seis leguas en contorno, 
por seis años. 

3Q. Pedro Fernandez, hijo de portugueses, 
natural, i vecino de Andujar, de cincuenta 
años, de oficio cardador, por judaizante, sa-
lio reconciliado en forma, con hábito, i cár-
cel perpetua, i destierro de Andujar, Córdo-
ba, t Madrid i seis leguas en contorno, por 
seis años. 
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io- Manuel Francisco, portugués mercader, 

natural de Villa flor, i vecino de Jaén, por 
judaizante, salid reconciliado eu forma, coa 
hábito i cárcel por dos años, i desterrado 
por cuatro de Cordoba, Jaén i Madrid, i 

ocho leguas en contorno. 

41. Vasco Fernandez Bacante, hijo de por-
tugueses, natural de Andujar, i vecino de Jaén, 
mercader de treinta ¡ tres años, por judai-
zante, salid reconciliado en foima, con há-
bito i cárcel por tres afros, i desterrado por 
seis de Jaén, Córdoba, i Madrid i seis leguas 
en contorno. 

42. Daña Leonor de Andrada, vecina i na-
tural de Ecija, muger de Fernando Caballe-
ro, de cuarenta años, por judaizante, salió re-
conciliada en forma, con hábito i cárcel per-
petua irremisible, i destierro por ocho años 
de Córdoba, Ecija i Madrid, i diez leguas 
en contorno. 

43. Domingo Fernandez Càseres, vecino i 
natural de Jaén, mercader, de veinte i seis 
»ños, por judaizante, salió reconciliado con há-
bito i cárcel por |un año, i desterrado por 
dos de Jaén, Córdoba i Madrid, i seis leguas 
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etì contorno. 

44. Jorge Nunez Bernal, Lijo de Manuel 
nez Bernal, portugués, vecino de Eeija, i 

natural de san Lucar de Barrameda, de edad 
de trece años, por judaizante, salió reconci-
liado en forma, con habito i cárcel, por 
cuatro anos, i desterrado de Eeija, Córdoba, 
i Madrid, i cuatro leguas en contorno por 
cuatro meses. 

45. Miguel Martin, vecino i natural de An-
dujar de veinte i cinco años, mercader, por 
judaizante, salió reconciliado en forma con há-
bito i cárcel por un año, i destierro por dos 
de Córdoba, Andujar i Madrid, i seis leguas 
en contorno. 

46. Micaela Antonia, mnger del dicho Mi-
guel Martin, vecina i natural ds Andujarde 
veinte i dos años, por judaizante, salió re-
conciliada en forma, con h «hito i cárcel per-
petua i desterrada de Andujar, Córdoba i Ma-
drid, ocho leguas en contorno» por seis años. 

47. Miguel Martinez, alias Manuel, merca' 
der, portugués, natura! de Limaos, vecino de 
Bujalance, de oficio mercader, de sesenta años, 
por judaizante, salió reconciliado en forma, 
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con hábito i cárcel perpetua irremisible, i des-
tierro de Andujar/Bujalance, Córdoba, i Ma-
drid, i ocbo leguas en contorno por seis 
años, 

48. D.1 Isabel de Andrada, vecina: i na-
tural de Ecija, de edad de veinte i tres arios, 
por judaizante , fué reconciliada en forma, 
con hábito i cárcel perpetua irremisible, i des-
tierro de Ecija, Córdoba, i Madrid, i diez 
leguas en contorno por ocho años, 

4g. Andres Ëstevan, portugués, natural de 
Bam¡¡, i vecino de Andujar, mercader, de 
treinta i cinco años, por judaizante, salió re-
conciliado en forma, con hábito i cárcel per-
petua, i destierro de Andujar, Córdoba, i Ma-
drid, i seis leguas en contorno por ocha 
años, 

5o, Antonio Alfonso, portugués, natural de 
timaos, vecino dé Andujar, mercader, de se-
senta i dos anos, por judaizante, salió recon-
ciliado en forma, con hábito í clrcel perpe-
tua i desterrado de Andujar, Córdcha, i Ma-
drid i ocho leguas ea contorno, por seis 
años. 

Isabel Baez, portuguesa, natural de la 
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tórre de Mancorbo, vecina de Jaen; que te-
nia tienda, de edad de cincuenta años , por 
judaizante, i haber dado unos golpes a un 
santo Cristo, salió reconciliada en forma, 
con hábito i cárcel perpetua irremisible, i 
condenada en doscientos azotes, i clavarle la 
mano, i destierro de Jaén, Córdoba i Madrid 
i veinte leguas en contorno, por diez años. 

53. Violante Díaz, hija de la dicha Isabel 
Baez, vecina i natural de Jaén, de diez i sie-
te años, por judaizante salió reconciliada ea 
forma, hábito i cárcel perpetua, i destierro 
de Jaén, Córdoba, í Madrid , i diez leguas 
en contorno por cuatro años. 

53. Beatriz Fernandez portuguesa natural 
de Piñol, vecina de Eeija, de cuarenta i odio 
años, por judaizante, salió reconciliada en for-
ma, con hábito i cárcel perpetua, i destier-
ro por seis años de Eeija; Córdoba, i Ma-
drid, i ocho leguas en contorno. 

54- Isabel de Acosta , hija de la dicha 
Beatriz Fernandez, vecina i natural de Eeija, de 
veinte i tres años, por judaizante salió reconciliada 
en forma, con hábito i c ' r el perpetua i des-
terrada de Eeija, Córdoba, i Madrid, i seis 
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léguas en contorno, por seis años. 

55. Maria Rodriguez de Almeida, hija de 
Francisco Rodríguez de Almeida , portugués, 
natural de Antequera, i vecina de Ecija, de 
edad de quince años, que vivía con su pa-
dre, por judaizante, saliò reconciliada en for-
ma, con hábito i cárcel por seis meses, i 
desterrada por un año de Ecija, Córdoba, i 
Madrid, cuatro leguas en contorno. 

56. Antonio Rodriguez Pereira , hijo de 
Duarte Rodriguez Pereira, portugués recon-
ciliado, natural i vecino de Jaén, de veinte 
i un años, mercader, por judaizante, salid re-
torici liado en forma, con hábito i cárcel por 
un año, i desterrado por dos de Jaén, Cor» 
doba i Madrid, i seis leguas en contorno. 

57. Antonio de Avila, hijo de portugue-
ses, natural de Osuna, vecino de Ecija, de 
veinte i tres años, mercader, por judaizante, 
saliò reconciliado en forma, con hábito i cár-
cel perpetua irremisible, i destierro por ocho 
años de Ecíj», Córdoba i Madrid i doce le-
guas en contorno. 

58. Taifa, inora de nación, c;ue habiéndose 
baptizado tomó por nombre Ana Maria, de 



« ($(190) 
edad de cincuenta i seis años, tecina de Córdoba, 
por haberse "Vuelto a la secta de fMahoma, 
salió reconciliada en forma, cou hábito i cár-
cel por tres años , i destierro de Granada^ 
Córdoba, i Madrid, i diez leguas en con-
torno, i treinta legua/ tierra dentro de los 
puertos de mar por tiempo de ocho años, 
i fué condenada en cien azotes, poique ruten» 
tó pasarse a Berbería. 

5g. Antonio Díaz, portugués, Vecino de Men-
gibar, mercader, de diez i ocho años , pof 
judaizante, salió reconciliado en forma , coa 
hábito i cárcel perpetua, i destierro de Men-
gibar, i Córdoba , i Madrid, i ocho legnai 
en contornó por seis años. 

6ó. Miguel Enriquez, portugués, vecino i 
estanquero del tabaco de la ciudad de Eei-
ja, natural de Pa nela, Obispado de Lamego, 
de cincuenta i dos años por judaizante, salió 
reconciliado en fórma con hábito i cárcel per-
petua, i desterrado de Córdoba, Eeija, i Ma-
drid diez leguas en contorno por ocho años. 

61 Violante Kunez de Silva, portugüess 
natural de la Guarda, muger de Miguel 
fef 2, mercader, vecina de Marios, de cuareuía 



i seis años, por judaizante* fue' reconciliada 
en forma* con hábito i cárcel por un año, 
i desterrada de Marios, Córdoba, i Madrid i 

seis leguas en contorno, por tiempo de dos 
años. 

62. Blanca Gomez, portuguesa, natural de 
Madrid, de veinte i cuatro anos, muger de 
Duarte Rodríguez Pereira, portugue's reconci-
liado en la cárcel de la penitencia de Cór-
doba, por judaizante, salid reconciliada en for-
ma, con bábito i cárcel por un año, i des-
terrada por seis de Jaén, Córdoba, i Madrid 
i seis leguas en contorno. 

63. Maria de Campos, portuguesa, natural 
de Miranda de veinticuatro años, vecina de 
Jaén, muger de Diego Nunez de Castro, mer-
cader, por judaizante* salió reconciliada en for» 
nia, con bábito í cárcel perpetua í desterra-
da de Jaén, Córdoba i Madrid, i ocho le* 
gnas en contorno por seis años. 
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RELAJADOS EN PERSONA? 

64. Manuel Nunez Bernal, portugués, natu-
ral de Almeida, de cuarenta i tres años, mer-
cader, vecino de Eeija, por judaizante, nega-
tivo, pertinaz, impenitente, fué relajado a la 
justicia i brazo seg'ar, i fué quemado vivo 
porque se declaró por observante de la lei 
de Moisés, i murió pertinaz en su creencia 
sin poderse reducir a nuestra santa Fé Ca-
tólica. 

(55. Elena Mendez, portuguesa, natural de 
Piñel, de edad de cincuenta años , muger de 
Francisco Rodriguez de Almeida, mercader, 
portugués, vecino de Eeija: por judaizante, re-
lapsa, negativa , impenitente, fué relajada a la 
justicia i brazo seglar. 

66. Blanca Rodriguez de Almeida » soltera-, 
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hija de Francisco Rodriguez de Almeid», en 
cuva compañía viv|a en Etija, i natural de 
Alcaudeíe, de treinta años, por judaizante, re-
lapsa, confiienje, fue' relajada a la justicia 
i bra$o seglar. 

67. Catalina Méndez, hija de padres por-
tugueses, natural de Mon tilla, de treinta i cin-
co años, muger de Antonio Gutierrez, merca-
der, Vecina de Cañete ja Real, por judaizan-
te, relapsa, i confitente, íué relajada a la jus -
lieta i brazo seglar. 

68. Francisco Lopez de la Cerda, natu-
ra de santa Olalla, Vecino de Sevilla, tner-
cadetv de treinta aros, por judaizante, relapso, 
i confitente, fué relajado a }<* justicia i Inai-
no seglar, 

ESTATUAS DE DIFUNTOS, 

69. Fernando dé Avila, portugués, vecino 

N 
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de Eeija, fue reconciliado en estatua por ju-
daizante, confitente. 

•70. Daña Francisca de Montisi, difunta 
portuguesa, vecina de Eeija, judaizante , re-
lapsa, confitente, fue' relajada su estatua i hue, 
sos a la justicia, i brazo seglar. 

yi Antonio Lopez Bernal, portugués, ve-
cino de Eeija, i natural de Almeida difun-
to, por judaizante negativo , impenitente , 
fué relajada su estatua i buesos, a la 
justicia i brazo seglar . Todos tres murieron 
presos eu cárceles secretas, i siguiéndose con 
ellos sus causas. 

-ESTATUAS BE AUSENTES FUGITIVOS »: 

52. Francisco jNuñez Panlo'ja, mercader. 
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¿ I Diego Alvarez, cajero de Manuel Nu. 

ßez Bernal. 

74- Francisco, criado del dicho Manuel Ña-
fies Bernal, todos tres vecinos de Eeija. 

75. Luis Bae£, portugués, vecino de San-
lucar. 

76. Isabel Fernandez, portuguesa, vecina de 
Antequera. 

77. Dona Serafina Pereira, portuguesa, mu-
ger del Doctor Francisco de Soga, vecina de 
Antequera. 

78. Martin Baez, portugués, Vecino de Ve-» 
lcz. 

j9. Pedro Gomez, sombrerero de viejo, ve* 
cilio de Antequera. 

80 Ana de Acosta, muger de Fernando 
Gomez, de oficio labrador, vecina de Ciudad 
íu>dr¡go, i natural da Castel -mendo en Por-
tugal 

8Í. Manuel de Sosa, portugués, vecino de 
Sevilla. 

82. Rafael Luis, portugués, vecino de An» 
teq uera. 

S3, Beatriz Rodrigues, aîsas, Doña Beatriz 
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Rodriguez, vínla de Antonio de Lucena, anto« 
jero, vecino de Sevilla. 

8{. Dona Violante ÌSuaez, muger de Jorge 

JSiutZ, vecina de Sevilla. 
85 Francisco Rodríguez, vecino de Mala-

ga. 
86 Simon Gomez Mogueira, portugués, ve-

cino de Antequera. 
8 7 . A n a de R o b l e s , p o r t u g u e s a , m u g e r de 

D i e g o L o p e z S i e r r a , vecina d e A n t e q u e r a 

88. Antonio Rodriguez, vecino i natural de 
Tilla vieja. Obispado de Ciudad Rodrigo, tra-
tante en paños. Ausentes fugitivos, cujas es-
tatuas fueron relajadas a la justicia i bra&0 
seglar por judaizantes. 

El tribunal, cuya infatigable providen-
cia sin cansarse en el cuidado de las cosas 
grandes, igualmente aterdíó a las mínimas, 
por ovíar los inconvenientes, que se p< dian te-
mer, de que las sentencias de muerte en los 
quemados se ejecutasen de nocbe , tiempo ea 
que todos ios concuños de gente son perni-
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¿OÍOS a las costumbres, dispuso que las eau-
sas de los que habían de ser relajados, se 
acabasen de leor a Jas cuatro de la tarde. 
A esta hora bajaron del tablado los cinco 
referidos, i diez i nueve estatuas, i el se-
nor Alguacil uiavor, i secretario don Gero-
nimo Flores, al pie de la escalera hicieron ju-
rídica entrega de ellos, al adelantado donjuán 
Velez de Guevara, Corregidor de esta Ciu-
dad, i al alcalde de la justicia de ella , 
don Alonso del Pino, consultor del santo 
oficio. 1 habí endo precedido las diligencias ju-
diciales, que el derecho requiere, fueron lle-
vados por el dicho alcalde, i ministros d« 
la justicia Heal, eu la forma acostumbrada al 
campo del Manubi tl , fuera de la puerta de 
Plasencift donde se había de ejecutar el supli-
cio, i les esperaba la leña prevenida desde, 
et dia antes. Acompaña roo los religiosas de 
casi todas las sagradas religiones, a quienes 
el zelo ardiente de ia salud de aquellas al-
mas, hizo insensibles al sum ¡110 ardor d«l 
So¡, i desatentos a sus inceninodidrides" solo 
atendían al bien de aquellos desdichados a lo 
temporal, para que no perdiesen lo eterno« 
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Los cuatro se aprovecharon de las ecsortaeía-
lies, i consejos de los religiosos , todos los 
cuales no pudieron conseguir ni lograr su 
deseo en Manuel Nuùez Bernal, protervo ea 
su perfidia . Viéndola el Ecselentisimo señar 
Marqués de ios Veles, se llegó a c l , i cou 
Un santo Crucifié) en la mano, i mucho zelo 
cristiano en el pecho, le rogó por las en-
trañas de aquel Señor se convirtiese a su 
leí santa. Acción que dejó edificados, i sua-
vemente enternecidos a todos los circunstantes 
i mas obstinada al infelis, que le vió, oyó, 
i pasó al fuego, donde le quemaron vivo, 
tomando posesion las llamas del Marrubial 
en su Cuerpo, que continuarán las eternas 
del infierno en el alma. Este fué ei último 
que m urió, a los cuatro primeros antes se 
les había dado garrote, este tiempo le dio 
mai la justicia humana, i divina para su pe-
nitencia . Prosiguió el verdugo en su oficio, 
aplicó ei fuego a todos cinco, que prendió 
velozmente en ellos i en las estatuas , re-
duciéndolos a polvo, digno castigo a los que 
del polvo de la tierra se levantaron contra 
«i Hijo del verdadero Dios, coa el delito eoor-
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me de la M*gestad divina. 1 dejándolos eñ el 
fuego se volvió ei pueblo, que concurrió nu-
meroso a este espectáculo, a ia ciudad, tristes 
muchos i admirados todo?. 

Las siete serian de la tarde, cuando se 
acabaron de leer las sentencias. A esta ho-
ra bajaron los reos todos de su media na-
ranja, i puestos de rodillas fa les pies de 
e&te misericordioso tribunal; que tiene las veces 
de Jesu Cristo, i de su Vicario en ia tierra, 
abjuraron los unos de levi, otros de velie-
menti, otros en forma, como fueron man-
dados en sus sentencias. Hicieron publica 
profusion, i con fes ion de los artículos de la 
fe, asi los que tocan á la Divinidad como 
los que tocan a la Humanidad de Ciísto 
¡Nuestro Señor, verdadero Dios , i verdadero 
hombre. Tom ose íes caución jurateria , de que 
se apartarían de sus errores, que obedecerían 
a la santa iglesia Católica Romana, i al Su-
mo Pontífice cabeza visible de ella en la 
tierra. Proponiéndola en alta voz el Secreta-
rio don Pedro de Armenla p6r el ceremonial, 
i respondiendo todos . Entonó la mùsica el 
bimno, que usa la iglesia, para invocar la 
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asistencia del Espíritu santo, Fem creator 

Spiritus, voces que dispertaron tierna devo* 
.Clor), i esta muchas lágrimas én el teatro. 
DeSpufe* comenzó la música, triste, sonora, i 
grave; a que ayudaba la noche con el s¡. 
ièiicio (i no era mucho le guardase también 
tanto pueblo junto, que la novedad, i piedad 
de Jo que v êian, les tenia embargadas las 
lenguas) el Psaimo de David Minerete nui 
fìmsi En el ínterin^ queso cantaba, los ca-
pellanes con varas, rito antiquísimo de la 
iglesia, los azotaba n. Acabado el Miserere, el 
Se Ò r don Bernardino de León de la Bocha 
inquisidor mas antiguo, habiéndose vestido so-
brepelliz i estola, usando de la potestad que 
este santo tribunal tiene de la silla aposto-
lica, los absolvió solemnemente de las censu-
ras, i escomunion, que habían incurrido por 
sus delitos, i reconcilió con ¡a iglesia Roma-
na. En éste tiêmpo, cantando la música el 
festivo Te Dean lindanitis , ecos sin duda 
de la fiesta que se hacia en el cielo, pol-
la conversion de e.stos miserables, se le quitó 
el velo negro a la santa Cruz, Ojalá i co-
mo la Cruz quedó sin Velo, para dejarse ver, 
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queden ellos sin Velo e» los ojos para mi-
rarla. Quitósele también el velo a la Cruz 
del estandarte de la fé, ì a la Cruz parro-
quial, ¡ se prosiguió la misa, a que asis-
tieaoh los penitentes en pie , i con velas 
encendidas en las manos, correspondiéndose es . 
tas cori laâ que tuvieron en el baptìsmo: 
unas, i otras Significan la fe, quiera su Ma-
ge-tad no se les apague . Acabóse la misa, 
despues de k»S odio, i la procesion de los 
penitentes se volvió a sus cárceles en la 
misma orden eon qüe vinieron al cadahalso; 
i entregados a Antonio de Aguila, nuncio de 
este santo oficio, que como hemos dicho ejer-
ce el de alerti le de las cárceles secretas, i a 
Juïti Muñoz Crespo sü ayudante, fueron re-
cogidos a las prisiones, de donde salieron. 
Después fue el tribunal acompañado de los 
dos Cabildos, i en llegando a los Reales Al-
caceres, si señor don Bernardino de Leon de 
la Bocha, les dió cumplidamente los agra-
d!CÍmi0¡rtos debidos al señor don Francisco 
Antonio Rañuelo, i al adelantado don Juan 
Velez de Guevara, por si, i por sus ilustri-
siiuos Cabildos, a que los dos correspondie-
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fon con iguales muestras de toda cortésia, 
urbanidad. A qui se concluyo' la ¡grandeza dà 
este dia. 

El siguiente martes cuatro de Mayo, el 
Real convento de san Pablo, orden de pie-
áicadores, por la felicidad de hijos grandes 
que ha tenido siempre, i oi tiene, insigas 
entre todos los de Andalucía , dispuso una 
lucidísima procesion, en que llevo' ia santa 
Cruz verde, a quien asistió infatigablemente 
desde que se colocó en el altar d?I cadahal-
so, al Real convento de san Pedro, orden de 
san Francisco, donde fué recehída de sus gra-
vísimos religiosos, i puesta en su capilla 
con toda veneración, í piedad. Las nueve de 
la mañaua serian cuando los condenados á 
cárcel perpetua, fueron entregados al alcaide 
de la cárcel de la penitencia qua tiene este 
tribunal. I los demás condenados a azofes, i 
vergüenza pública salieron de ios Alcázares 
Reales, a las dos de la tarde, i a voz de 
pregonero, que decía los delitos causas dá 
aquel castigo, i a mano i penca de verdugo, 
pasearon las calles acostumbradas, en cabal-
gaduras a propòsito. Llevaban delante de si 
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escolta de soldados, i despues de si al algulP» 
cil mayor don Iñigo Fernandez de Córdoba 
Ponce de Leon, i un secretario, ambos a ca-
ballo. Asi paseadas las calles, i sufridos los 
azotes, perseguidos de muchachos, volvieron 
a los Reales Alcázares de esta inquisición,, 
quiera Dios, escarmentados. 

I aunque Isabel Baez, entre las recon-
ciliadas fué condenada en docientos azotes, i en 
que le fuese clavada la mano, se suspendió 
la ejecución de esta sentencia, por causas jus-
tísimas que habrá tenido el tribunal, que KO es 
licito discurrir, sino venerar. Este fué el acto 
último en que .se concluyó este dia de juicio, 
viva representación de aquel, en «|ue, presen-
te la Cruz., seremos juzgados todos. A qui 
tuvieron fin las demostraciones públicas , en 
que acreditó este santo tribunal, los dos mas 
propios atributos de Dios Juez, obrando ea su 
nombre misericordioso, i justo. Aquí se vió 
ja oliva distilar misericordia, sobre sesenta i 
tres pecadores, dándoles liberalmente a muchos 
de ellos la vida, admitiaadolos (a reconcilia-
ción . Aquí se vió la espada fulminar, i eje-
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eutír castigos contra los impenitentes, i r e 

lapsos, que hayendo de la oliva, s e entraron 
por los filos de la espada. Aquí se vid | t 

santa Cruz adorada, Jesu Cristo nuestro Señor 
Venerado, ta santa fe católica ensalzada, las 

heregias castigadas, i confu-as. Este santo tri-
bunal aplaudido con mil v i tores , que ¡ e dio 
agradecida esta república, i I e debe dar Es-
paña toda. Viva; decían todo,, i yo c on todos 
juntamente digo: Viva, juzgue, castigue, triun-
f e í i J de sus enemigos, que son los qU e s e 

Opouen a la veneración i |fe¡ de Jesu-Cris-
lo nuestro Dios, i Señor , a quien se dea 

las alabanzas por lodos los siglos de la eter-
nidad. (2) 

(O Es decir; viva, juzgue, castigue, triun-
fe, el fanatismo i las ideas equivocadas en 
materia de rclijion. 

<%) De que no hai ya santo oficio, men-
%ua de la verdadera relijion que profesamos. 
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Domingo veinte i nueve de Febrero de 

mil Seiscientos sesenta, celebró »uto el tribu-
nal en el convento de san Pablo i salieron 
catorce penitenciados, los trece con sambenito, 
i entre ellos una hechicera. 

Viernes veinte i cuatro de Febrero de 
mil seiscientos sesenta i dos se celebró otro 
auto en el mismo convento de san Pablo i sa-
lieron cuarenta penitenciados, los treinta i 
ocho judíos i judias , una hechicera renegada 
cou sambenito i coroza , i un mágico con coro* 
za. (i) 

Domingo seis de Mayo de mil Seis-

mi) Acaso saria a'gun matematico o ß* 
sico, (no de los (¡ue se calentaban el meo-
llo en abstractas cavilaciones sino) de los 
que principiaban a hacer esperimentos para 
conocer la naturaleza. Es bien sabido lo 
que sucedió al sabio don Enrique de f i -
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cientos sesenta i tres se celebrò otro auto 
en la referida iglesia i salieron veinte i seis 
penitenciados: entre eílos cuatro casados dos ve-
ces, una hechicera, i dos fautores. Los diez 
i nueve asi hombres como mugeres llevaban 
sambenitos por herejes judaizantes. 

Lunes veinte i nueve de Junio de mil 
seiscientos sesenta i cinco se celebrò auto en 
la Corredera i fué uno de los mas fainososj 

llena, aquel que 

* ovo noticia filosofando 
Del moved or i los conmovidos 
De fuego, de rayos de son de tronidos 
I supo las causas del mundo velando. 

i que los sabios médicos Pedro dé 
'Abano, i Enrique Cornelio Agripa fueron 
también tenidos por mágicos, i el primero 
acusado i procesado por la inquisición, sin 
contar otros muchos« 
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que ha habido en Córdoba. Salieron cincuenta 
i cinco penitenciados, siete relajados en per-
sona, i quemados vivos dos hombres, ¡i «na 
muger de unos veinte i cuatro años, perti-
naz cuando se puede encarecer, ( i ) Fueron re-
lajados en estatua quince, i veinte i uno los 
que salieron con Sambenito entre hombres i 
mugeres, de estos seis en estatua, por haber 
muerto, un casado dos veces i otra por el 
mismo delito: cuatro hechiceras embusteras 
entre ellas una llamada la Santa, natural de 

(0 Tal es la constancia de las mugeres 
mando llegan a tenerla, ja sea que se 
decidan par buena, y el por mala causa. Mu-
chos i sabidos son los admirables ejemplos 
de mu-eres a quienes no han podido ha-
cer mudar de propósito ni los cordeles del 
Potro, fli h que es mas, el sacrificio del pu-

ar- No es, pues, esto consecuencia ele la 
debilidad del secso que tantos , especiab 
fente por este capitulo, ss han empeñada 
en deprimir, 



(9M) 
Granada, la mas famosa hipócrita i embus, 
tera que ha salido en auto. t,os judíos eran to-
dos portugueses. Duró desde las siete de 1» 
mañana hasta tnas de las nueve de Ì& no-
che. ü no de ¡os hombres que habían de 
quemar vivo i se llamaba Dominga Rodrí-
guez de CÁzeres, pidió misericordia } por 
esto le dieron garrote ( i ) ¡ lo quemaron 
muerto. El otro, que quemaron vivo se lla-
maba Jorge Méndez de Castro, portugés veci-
no de Córdoba.» i del mismo modo murió su 
muger mas adelante. También quemaron «n 
arca de huesos. 

Domingo siete de Julio de mil seis-
cientos sesenta i seis se celebró auto çn sail 
Pablo , i salieron veinte i tres judlos entre 
hombres i mugeres i uno cásalo do$ 
veces , Eran inquisidores por este tiempo 
don Pedro Villavicencio, don Gregorio de la 

(i) No dejó de ser bastante favor» 
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Sema i don Fernando Villegas. 

Domingo siete de Julio de ïnil seiscien-
tos sesenta i nueve se celebro auto en el 
convento de la Trinidad calzada i salieron 
quince penitenciados; los trece, tanto hombres 
como mugeres, con sambenitos por judaizan-
tes; una hechicera con coroza i un encubri-
dor de judios. 

Domingo veinte de Julio de mil seis-
cientos setenta, celebrò otro auto en el con-
vento de san Pablo, i salieron veinte i tres 
penitenciados; de estos, uno con coroza por 
casado dos veces, otro un blasfemo mubito, 
una muger por judaizante negativa sin sam-
benito, otro con sambenito de media aspa; los 
demás, hombres i mugeres por judaizantes 
cou sambenitos. 

Jueves veinte i uno dé Diciembre de 
mil seiscientos setenta i nueve hizo auto el 
tribunal en el monasterio de san Basilio i 
salieron diez i siete penitenciados: nueve hom-
bres, cuatro mugeres, i cuatro estatuas de 

O 
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niugeres que lixivian muerto en las cárceles, 
ÏSmguno de eilos fué quemado i todos red-
ibieron la absolución del inquisidor presidente. 

Martes veinte i cinco de Marto dé mil 
seiscientos ochenta i uno, hizo otro ai*to el 
tribunal en el convento de san Pablo i sa. 
Jieron doce penitenciados: dos por casados dos 
veces, tum hechicera, cinco judias i dos judíos 
con sambenito, i dos alumbrados sin sainbí* 
nil©. 

Viernes Veinte i nueVe de Setiembre de 
öiil seiscientos ochenta i cüatfo, se celebro 
otro auto en el leferido convento de san Pa-
blo i sacaron én el cuarenta i ocho peni-
tenciados: treinta i nueve vivos, i nueve en 
estatua, la una de quema. De los treinta i 
nueve eran dos casados dos veces, tres bechi* 
ceras i treinta i cuatro judíos i judias. 

Viernes veinte i uno de Diciembre dö 
mil seiscientos ochenta i cinco, hizo otro auto 
el santo oficio, también en el convento de sail 
Pablo i sacaron ocho penitenciados, cinco ino-
gei es i tres hombre«. 
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Martes doce de Mayo de mil seïsciea-

tôs noventa i tres se hizo otro auto en el 
mismo convento de san Pablo, en que salie-
ron diez reos: dos de ellos judíos, un here-
je molinists, i una beata embustera famosa; (t) 
dos hechiceras, dos casados dos Veces ; uno 
por casado con una muger sabiendo que su 
marido vivía, i otro por qne sirvió de tes« 
tigo falso eu este negocio, e indujo a otros a 

que también lo fuesen. 

Martes veinte i uno de Diciembre d« 
mil seiscientos noventa i cuatro, celebró auto 
el tribunal en la misma iglesia referida i sa-
üeron siete penitenciados, dos estatuas, i dos 
cfeiados dos veces. 

Martes doce de Junio de mil seiscien-
tos noveuta i seis se hizo otro auto en san 

(i) Mucho sênlimos carecer de noticias 
de la vida i milagros de esta beuta qut 
ciertamente serian diverlidvs> 
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Pablo, i salieron ocho reos: cuatro judíos, 
dos casados dos veces, i dos embusteras. 

Domingo veinte i cinco de Mayo de 
mil seiscientos noventa i ocho hubo auto en 
el convento de san Pablo i sacaron a el die¿ 
reos; seis rnugeres i cuatro hombres , entre 
elfos un hereje judaizante, estudiante, teologo, 
natural de Granada ( i ) al que se lé dieron al 

(O Este fue Antonio Vara de Vergarti 
que ha dejado nombre, siendo conocido pof 
el de Varillas. Estudió en Granada su patria 
i fué hombre de ingenio hada vulgar. Ì 
aunque el auto dice que su delito fué el de 
hereje, judaizante, lo creemos equivacacion 
por que en cierto manuscrito que merece 
crédito, se lee, que fué haber enseñado que 
la polusion voluntaria no era culpa mor-
tal i si uri medio de conservar la salud; 
i añade, que estando en la cárcel fueron 
muchos hombres doctos a disuadirlo de su 
torpe i criminal opinion, lo que consiguie* 



dia siguiente doscientos a zotes, i el m i a m o 

castigo sufrieron otro judio i otra judia. 

Domingo veinte i cuatro de Mayo de 
mil seiscientos noventa i nueve celebró au. 
to el tribunal en el convento de san Pa-
blo con la sole unidad de general, i salieron 
veinte i seis reo* entre hombres i mugeres, 
entre elk* diez i seis judíos de uno i ot-o 
lecso con sambenito, de {os cuales uno era 
rabino i judio, de nación, otro casado dos 
veces, dos mugeres embusteras, tres hechice-
ras, dos estatuas de dos judíos fugitivos, Oos 
con corozas i sambenitos da llamas, marido i 
muger que fueron quemados. Ivan todos con 
velas verdes como en auto general i hubo, 

ron, logrando que se diese por convenci-
domas que habiendo vuelto a caer en 
et mismo error fué• preso otra vez i sen-
tenciado a muerte en el auto que se ce-
lebró en io de Junio de 172a , lo que cons-
ta de este que insertamos en su lugar. 



«o del orden de santo Domingo, i dará el 
•uto desde la seis de la mañana basta las 
siete de la tarde. El luues siguiente sacaron 
• azotar por las calles, al casado dos veces, 
al judio rabino i a las tres hechiceras, i a cada 
Uno de ellos dieron doscientos azotes. 

En catorce de Febrero de mil setecien-
tos se celebró otro auto eu la misma iglesia 
que los anteriores i salm una judia que fué 
quemada. 

En ocho de Octubre de mil setecien-
tos dos celebro auto el tribunal en su ca-
pilla d« san Acasio sita e „ } 0 , r e a í e s a j c í z a . 

Wo hemos adquirido noticia de loa reos 
que salieron eu el. 



' A U T O B E F E . 
! — - « ï s g ^ ^ ç s s s » " ~ 

4Ü ebrado en Córdoba el dia veinte 
i cuatro de Abril de mil setecientos 

diez i mho en el convento de¿ 
sanPablo del orden de santo, 

Domingo. 

tuis da Gastf% natural de Arcos de ía 
Frontera, casado, de edad de treinta i seis 
años, hereje, judaizar-te, 

Sebastian de Torres, natural dé la V i -
lla de Imbrique 'db edad de treinta años» he-
reje, judaizante. 

Josefa de Torres, ni o za soltera, horma-
aa del antecedente, natural de Estepa de edad 
de veinte i; cuatro años, hereje, judaizante. 

Isabel de Torres, hermana de la re-
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ferid», soltera» de la misma naturaleza ¡ de 

veinte i dos años de edad. 
Isabel del Castillo, casada con Miguel de 

Herrera, natural de Eeija, i vecina de Córdo-
ba, de edad de treinta i tres añes, hereje, 
luterana, calvinista, molinista alumbrada, sa-
cramentaria, ( y ) a ú p e t e , (2)Douatista, blasfe-

mi) Si los sacramentarías niegan la pre-
sencia real de Jesu Cristo en la Eucaristia 
i ella decía que estaba en ta hostia con 
ti Señor, no sabemos coma concdtar esta 
contradicción; los señores inquisidores., que 
serian teologos, lo sabrían. . 

(%> Esla palabra griega que en su pri-
mitiva acepción significa personas que se 
aman: se ha aplicado a una rama de los 
Gnósticos que ecshlieron hacia el fin del siglo 
cuarto. San Geronimo describe esta especie de 
secta corno compuesta principalmente de 
viugeres que seducían a los jóvenes ense-
ñándoles que las conciencias puras no se 
manchan con ningún genero de obscenida« 
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«là, maestra inventora de nuevos errores, re-
copilando todos los de los hereciarcas i au-
mentando otros muchos sugerida del demo-
nio, madre i directora de espíritus diciendo, 
que su cuerpo era lo mismo que el Santisi-
mo Sacramento, que estaba ella en la hos-
tia, que era principio unida a Cristo e hija 
espiritual del Padre eterno, el cual Je había 
futregado todo su poder i sabiduría; que en 
su vientre tenía a la Santísima Trinidad, i 
que desde que nació tenia treinta i seis an-
geles de guarda; que era persona embiada 
por Cristo a este mundo para redimir ai ge'-
nero humano; qne habia de pasar todo lo que 
pasó Cristo nuestro redentor en la pasión; 
que ella podia comunicar luz i gracia a to-

des ni de impureza. Acaso esta ramera 
de los Gnósticos deriva su nombre de una. 
muger llamada Agapia, que instruida pur 
un tal Marcos, perviiió en España muchas 
mujeres, o mas bien del griego agapetos, 

que significa amado, querido. 
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Sos para que se salvasen precediendo pria*, 
ro la eat reg;» que de sus patencias, 3 8 n l i , 
dos i libre alvedrio îe habían de hacer a 
ella: que desde el dia que le hacían esta en, 
trega sus hijos espirituales quedaban hiena, 
venturados como el día que recibieron el Sa« 
cramento del bautismo; entro los cuales i !», 
bienaventurados del cielo no había mas dife-
rencia que h de que aquellos estaban mere-
ciendo i los otros go xa n do de Ja presencia 
divma i que se debían iiamar hermanos: que 
en la oracion q u p tuvieren s» s hijos espi-
rituales le habían de tener por principio por 
q»e ella lo era unida a Cristo , i que cuan-
do sus hijos comulgaban la comulgaba» a 
ella por que estaba identificada con el San-
tísimo Sacramento de la Eucaristia,- que sus 
hijos para salvarse no tenían necesidad dé 
ayunos, ni penitencias, sino que todos sus 
pecados se los hechasen a ella, que ella daría a Dios 
cuenta de ellos: que había de salvar a los 
hombres por el camino que todos se perdían 
qnc era la sensualidad. Aseguraba que lod 
actos carnales, tactos, oséalos que con ella tu-
viesen no eran pecados por que Dros la hav 
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î)ia dispensado a ella a quien se le debía 
la salvación por la justicia i no por la mi-
sericordia; que a su bautismo hahia asistido 
la Santísima Trinidad i que la había tenido 
tn sus brazos María Santísima quien la ha-
bía presentado al Padre Eterno i q „ e esta 
Señora la trataba como hermana; qua su ma-
trimonio con Cristo se hahia celebrado en el 
Cielo; que Cristo se había puesto de cele-
brante, san Pedro de ^iacono i san Fran-
cisco de subdiacono, i que san Pablo hahia 
predicado i los hijos espirituales que ella te-
Bia en el cielo le habían servido de acó-
litos. Decía que Dios la había de manifes-
tar al mundo resucitando nueve muertos pa-
ra que la publicasen, i que las campanas de 
cierto convento, hasta la del refectorio se ha-
bían de repicar por sí, o habían de venir los 
hijos espirituales que tenia en la gloría a re-
picarlas; que ella se miraba como dos; una-
que estaba en la bienaventuranza en el cielo 
s otra en la tierra cuidando de sus hijos, i 
¡» figuraba que por una senda oculta entraba 
" la en la gloría i veía a los bienaventura-
«tos. Refiriéronse en su causa innumetabl« 
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errorês lo« que no es fácil comprebender aquiî 
solo si se pondera que su causa tuvo mas 
de ciento ochenta fojas i duró su lectura 
cerca de cinco horas. Fué admitida a recon-
ciliación i salió al auto con sambénito de dos 
aspas vela i coroza de embustera i soga a el 
cuello. Se le dió de penitencia hábito i cár-
cel perpetua i al siguiente dia que se ie 
diesen doscientos azotes, los que según el de-
seo del pueblo i el ejecutor de la justicia 
principió a darlos, lograra esta república con-
cluir con esta piedra de escandalo, a no ha-
ber sido por la piedid de don Francisco del 
Castillo i Escalera» Piedra ciertamente de es-
candalo i ruina por la multitud de errores 
que se seguia i enseñaba con las fabulosas 
apariencias de muchos milagros cou que alu-
cinaba, para cuya ejecución parecía estar asis-
tida de ios malignos espíritus . 

Fr. Carlos Moreno relígírs > profeso de cierto con-
vento ( i ) sacerdote, confesor, predicador, lector de 

(i) De san Pablo, como todos los damas 
que salieron al auto sus hijos esp ¿rituales. 
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tisperas, estimado i tenido por hombre de vir-
tud i literatura, natural de Córdoba , liijo 
de padres cristianos vifcjos, de edad de trein-
ta i cuatro años e hijo espiritual de la di-
cha Isabel, i su confesor; por creer su doc-
trina, i aplaudirla por buena con otras co-
sas que se omiten i no son dignas de refe» 
rirse, saliò al auto con sambenito de dos as-
pas, vela, hábito suelto i sin capilla. Fué ad-
mitido a reconciliación i condenado a priva-» 
cion por toda su vida de voz activa i pa-
siva, del ejercicio de SUS ordenes , confesar, 
predicar i dirigir almas por escrito , ni de 
palabra; a cárcel perpetua irremisible en el 
convento de su orden que per el tribunal se 
le señalase, i luego que llegó de vuelta al 
tribunal se le quitó el sambenito . Abjuró 
formalmente. 

Fr . Pedro Montoro de Ja misma 
casa i religion, profeso, hijo de padres cris-
tianos viejos, natural de la Villa de Pedroche, 
de edad de treinta i ocho añes , sacerdote, 
confesor, predicador, lector de prima, hombre 
tenido i estimado en la religion , i fuera de 
ella per vii tud i letjas, hijo espiritual de la 
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íicha Isabel del Castillo, cuya doctrina crei» 
seguía, i aprobaba por buena ; fue admitido 
a reconciliación i sacó las mismas insignias i 
fue* condenado a las mismas penitencias i cas-
tigos que el antecedente, abjuró formalmente. 

Frai Francisco Molero, de la misma 
religion i casa, natural de la villa de Marios, 
de edad de treinta años, hijo de padres cris-
tianos viejos conocidos, fué admitido a recon-
ciliación i condenado á las mismas penitene 
cias a ecepciou de que la cárcel no fuese 
irremisible i perpetua, i concluidos los años 
de destierro privado de sus ordenes por tod« 
*u vida. 

Fr. Jua n de tiuque Garcia, natural de 
Malaga, de la misma religion i casa, de edad 
de veinte i ocho años» sacerdote, hijo de pa-
dres cristianos viejos, vicario de coro de su 
convento, fué admitido a reconciliación . Saca 
las mismas insignias i fué condenado a la 
misma penitencia que el anterior, abjuró for-
malmente. 

Don Francisco de Herrera, natural i 
vecino de Córdoba, de familia conocida, hijo 
de padres cristianos viejos, sia oficio» da edad 



? 7 , * ' r " S , r 0 a S 0 " ' » i » i observaa-
i * " f * " » * * » Isabel, como 
los antecedentes. Salió al ante c o ü J m j 

. a s p o „ c „ a l d e , e 

Abjuro de V e k c m e n l , ¡ w desterrado < J 
.OOS, Jos coatro precisos ¡ 1„, ^ „ „ J 
nos 1 mandado rcsmoir a la carmi „k- i 
* * « Hanaba f re s o coando T ' 
JO arrestó. 

Maria Antonia de Perialosa, K a t „ r 8 J ¡ 
vecna d e Córdoba, bija de p a d r e s ^ 
Viejos, de edad de cincuenta años, hija 
m - ! de la dicha Isabel a q u i c „ 

Fue admitida . reconc i l ien i L i ó al 
«"to con sambenito de dos aspas, un a 5 a 

a e cárcel, hábito i cuatro años de destierro, 
Abjuro formalmente» 

Kosa Maria de Penalosa, hermana do 
'« antecedente de edad de treinta i c ü a t r o 

anos, saj¡¿ al auto como su hermana í fuá 
condenada a las mismas penitencias i casti-
go» 

Pedro Ortiz, natural del Reino de Va-
encía, cecino de Jaén , de oficio guitarrista, 

l i e r e j e ? l u t e r a f i 0 ' admitid» a moociiiawoa 
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i saliò al auto con sambenito de dos aspas 
hábito í cárcel perpetua. Abjuro fortnaluien> 
te. 

Ana Gonzalez, natural de Castuera, ve-
cina de Andujar, de edad de treinta i cua-
tro años, salió al auto por casada dos veces» 
con soga i coroza í fué candenada a dos-
cientos azotes i seis años de destierro. 

Ana Piodriguez, natural de Segura ds 
Leon, de cincuenta i tres años de edad i ve-
cina de Ecija, salió al auto por casada dos 
veces, con soga i coroza, abjuró i fué conde« 
nada a doscientos azotes i seis años de des« 
tierro a Ceuta. 

En veinte de Abril de rail setecientos 
Veinte i uno se celebró auto en san Pablo 
i salieron veinte i siete reos todos judies de 
nación: (i) de ellos diez i siete hombres i 

(JJ ¿Que se entenderá por judíos de na• 
cien? Nosotros creemos que no ecsistiendo 
propiamente en el dm ninguna nación de 
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o eli o mugeres, otra que la quemaron ¡ una 
estatua, Dos mugeres i un hombre que es-
taban sentenciados al fuego , sin duda por 

judíos, debe entenderse a los hijos i des-
cendientes de talas, í siendo esto asi, ¿có-
mo es que algunos apologistas de la in-
quisición se han atrevido a afirmar que 
ésta solo castigaba a los que habiendo si-
do miembros de la iglesia por haber pro-
metido solemnemente en el bautismo observar 
la religion cristiana, faltaban a esta obli-
gación? Uno de estos apologistas dice asi: 
Quedamos, pues, eu que la iglesia no man-
da ni consiente que a pretesto de religion 
se le cause la urea or molestia ui perjuicio al 
mahometano, al judio, al idólatra, ni a nin-
gún otro que no esté bautizado: ¿Quid mi-
hi, dice esta santa Madre despues de su gran 
maestro san Pablo, quid mihi de fis qui 
foris sunt? De lo cual, legítimamente se 
infiere o que la inquisición obraba mui 
mal contra el espíritu de l<* illesi«,, ha-
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malos confitentes, pidieron misericordia dici«o«< 
do que confesarían i fueron oídos. 

viendo violencia a los gite seguían otra re-
ligion, o que los apologistas defendían este 
tribunal sin conocimiento de los hechos, a 
ocultándolos maliciosamente; i sino el testa 
canta. 
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idel auto de fe que se celebro por el 
tribunal del santo oficio de la in-
quisición de Cordoba , en ci Real 

convento de san Pablo, orden dt 
santo Domingo en 1 % di 

Abril de 

RELAJADOS EN PERSONA, 

t. Catalina de Reina i Medina » viuda d« 
Francisco Gabriel de Torres, naturai de Bur-
deos, vecina de Cordoba, de cincuenta i ocho 
años de eda4, reconciliada que fué por el 
tribunal de Toledo en «l auto general de mil 
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seiscientos noventa i uno, fué relajada « ]Ä 

justicia seglar, por judaizante, convicta, nega-
tiva; i antes confeso i dio señales de con-
trición i arrepentimiento. 

Diego Herrera, natural de Jaén Vecino 
de Córdoba, de oficio botonero de metales, de 
«dad de cincuenta i cinco anos, reconciliado 
que fué por el tribunal de corte el afro de 
mil seiscientos noventa ï tres , fue' relajado 
por bereje, judaizante, convicto; i confesó el 
judaismo, i murió con señales de arrepenti-
miento. 

o. Leonor de las Varillas i Lattiera, 
ttiuger del antecedente, natural de Madrid ve-
cina de Cdidoba, de cincuenta años de edad, 
reconciliada que fué por el tribunal de Tole-
do el año de mil seiscientos noventa i cua-
tro, fue* relajada por hereje, judaizante, con-
victa, negativa4, confesó después de notificada 
¡a sentencia i murió arrepentida, 

4- Antonio Gabriel de Torres 7a va lio.«, na-
tural de Oca ña, vecino de Córdoba, con el 
ejercicio de Ja trecena del tabaco en la ad-
ministración general de ella, en el lienipô 
de Manuel Alvarez Pereira, de edad de veioS« 
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i nueve ano,, de estado casado, judaizante 
convicto, revocante» i parting hasta ha bersele 
leído su sentencia que se arrepintió con tan 
copiosas lágrimas, ¿ actos de contrición q u e 

enterneció a todos universalmente , i e s J d o 
procstmo para morir, hizo de su motu pro-
pio a grandes voces protestación de nuestra 
santa fé publicando l a s misericordias de Dios 
i del santo oficio, sin permitir que el ver-
dugo le besase los pies, i habiéndole m o -
dado su confesor obedeciese.^ Jo ejecutó be-
sándoselos al dicho verdugo a l mismo tiem-
po, i pidió la quemasen vivo (que no se la 
concedió) para tener ese poca de dolor, q U e 

ofrecer en satisfacción de sus graves culpas, 
i dio su «Ima a Dios, con gran consuelo 
i edificación de todo el pueblo. 

5. Juan JNicoias Lopez de la Peña, natu-
ral de la Villa de infantes, vecino do Ube-
da, de oficio zapatero , de edad de veinte i 
siete años» salió también con insignias de re-
lajado; i antes de leerle la sentencia , pidió 
misericordia, i se suspendió la ejecución da 
ella» t se le fepitio a cárceles secretas. 
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RECONCILIADOS* 

6. ÎWego Rodriguez áe Yareîa de Miranda, 
natural de Bujalance, administrador de ia Rea-
ta del tabaco de la villa de la Rambla, de 
«dad de sesenta i seis años, fué reconciliado 
por judaizante, con confiscación de bienes, há-
bito i cárcel perpetua irremisible. 

7. José de Silvera, de treinta i un años, 
natural de Archidona, i vecino de Jaén , ad-
ministrador general de la renta del tabaco 
de aquel reino, que estuvo para ser relaja-
do en el auto del año pasado de setecientos 
Veinte i uno por judaizante, protervo , i pi-
dió misericordia, por lo que fué vuelto a las 
cárceles, fué reconciliado con confiscation de 
bienes, hábito i cárcel perpetua irremisible i 
dúdenlos azotes. 

8. Josefa de Herrera, natural de Toledo 
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vecina de Córdoba, de veinte i ocho años, mu-
ger de Diego Gutierrez, reconciliado en el di -
cho auto de veinte i uno, i hija de los dK 
chos Diego de Herrera, i Leonor de las 
Varillas, fué reconciliada por judaizante, con 
confiscación de bienes, hábito i cárcel perpe-
tua irremisible, i dúdenlos azotea 

9. Magdalena de Herrera, hermana de !» 
antecedente, doncella, de edad de veinte anos, 
natural de Granada, vecina de Córdoba , fué 
reconciliada por judaizante, hábito i cárcel por 
dos años. 

JO. Damiana Fernandez, natural de Bla»-
di!lanes , Arzobispado de Toledo, vecina de 
Vilches, viuda de Melchor de Rojas i Tole-
do, reconciliado que fue en esta toa en el 
dicho auto de setecientos veinte 1 uno; de 
edad de treinta i 1res años, fué reeonciliada 
por judaizante, hábito i cárcel perpetua ir-
remisible, i ducientos azotes. 

l i . Maria de la Peña, que comunmente fe 
decían tia Peña, no supo su naturaleza, ve-
cina de Ubeda, viuda de Simon Pequeño, i 
de Raltasar Lopez, de edad de setenta años, 
que estuvo para ser relajada en el dicho 
auto del año pasado de veinte i uno por ju-
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daizante, impenitente, convicta» negativa, le 
que no se ejecutó por haber pedido miseri-
cordia, fué reconciliada, hábito i cárcel per-
petua irremisible, i que saliese a la ver-
güenza, por no poder llevar azotes en tan 
crecida edad. 

1 2 Blanca Maria de la Peña, hija de ta 
antecedente, de edad de treinta i dos años, 
soltera, natural de Villanueva de los Infantes, 
vecina de LFbeda, que estuvo para ser relaja-
da en el referido auto, por judaizante , con-
victa, negativa, lo que no se ejecutó por ha-
ber pedido misericordia, fué reconciliada, há-
bito i cárcel perpetua irremisible, i ducieritos 
azotes. 

i3. Luis de Castro, natura] de Arcos, re-
conciliado, que fué en el auto que se cele-
bró en esta Ciudad en Abril de mil setecien-
tos diez i ocho por diminuto en la dicha 
causa de su reconciliación, salió con el mis-
mo sambenito que antes tenia, abjuró de le-
vi, fué absuelto ad cautelami i condenado 
en hábito i cárcel perpetua irremisible. 

i4- Josefa de Torres, hermana de la mu-
ger del antecedente, natuial de Estepa, sol-
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tera de veinte i siete años, reconciliada que 
fué en el referido auto de setecientos diez i 
ocho, se le siguió causa por diminuta eu 
la de su reconciliación, abjuró de levi, fué 
absuelta ad cautelarti, i condenada a hábito 
i cárcel perpetua irremisible. 
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RELACION 
del auto de fe celebrado en la ciu-
dad de Córdoba el trece de Junio de 

mil setecientos veinte i tres en el 
convento de san Pablo, or-, 

j, den de predicadores. 

'RELAJADOS EN PERSONA¿ 

t. Antonio Tara de Vergara , natural de 
Gianada, de prefesion estudiante, de edad de 
cincuenta i siete años, reconciliado que fué 
por dicho tribunal el año de mil seiscientos 
noventa i ocho por proposiciones hereticas, por 
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relaps» e n ellas, «alió al auto con insigni,, 
de relajado, i fue entregado a la justicia í bra-
«o seglar i condenado en confiscation de bi«. 
nes: murió confeso i con señales de arra, 
pentiiuiento. 

a. Juan Fernandez Diaz, natural del Col-
menar, Obispado de Malaga, vecino de Cór-
doba, de oficio tratante de seda, de edad de 
sesenta i ocho años, reconciliado por el mismo tri-
bunal el año mil seiscientos nove la i tres 
por delitos de judaismo , f u ¿ relajado a 1, 
justicia i brazo seglar, i condenado en con. 
fiscacion de bienes, por relapso en los mis-
mos delitos: murió confitente de ellos, i coa 
señales de arrepentimiento, 

5 Juan Felix del Castillo, natural de Gra-
nada, de oficio tratante de seda, en Córdoba 
de edad de treinta i s i ete años, leconciliado 
en Granadi, por delitos de judaismo, el año 
mil setecientos nueve, fué relajado a la jus-
ticia seglar, por relapso, ¡ condenado en con-
fiscacion de bienes: murió confeso de sus cul-
pas, i con señales de arrepentimiento. 

4- Simon de Molina, natural de Malaga, 
vecino i admnUradoi del tabaco en Ja ciu* 
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dad de Bu ja lance, de edad de sesenta i eu», 
tro años, salió en el auto prfblico, q u e c s I e . 
bro' la inquisición de Sevilla el ano de mil 
setecientos, con Sambenito de media aspa, ab-
juró de Vehement! la sospecha de judaizan-
te, . por relapso en los mi<mo* delitos, fué 
relajado a la justicia segiar, con confisca-
Clon de bienes: murid confitente de sus de-
litos, i con señales de arrepentimiento. 

5- Miguel de Soto i Herrera, natural de 
Bu.déos, en Francia, vecino i mercader en la 
ciudad de Ecijá, de edad de sesenta i tres 
«ños, reconciliado por judaizante en la inqui-
sición de Corte el año de mil seiscientos 
noventa i tres , i despues penitenciado en 
Granada, el año mil setecientos tres, por re-
lapso en el judaismo, fue' relajado a la jus-
ticia seglar con confiscación de bienes: mu-
rió confitente de sus delitos , i cou señales 
de arrepentimiento. 

6. Juan Nicolas Lopez de la Peña, na. 
turai de Villanueva de los Infantes, vecino 
de Ubeda, de oficio zapatero , de edad de 
Veinte i ocho anos, salid en el auto 
que dicho tiibunal celebro el año pasado df 
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mil setècìentos veinte i dos eon insignias di 
relajado por judaizante, convicto, pertinaz, i 
negativo; i habieudo pedido misericordia , i 
manifestado deseos de convertirse a nuestra 
santa fé i confesar sus delitos, fué reduci» 
do a las cárceles , i habiéndose mantenido 
pertinaz, e impenitente, despues de muchas 
diligencias caritativas de predicación i desem-
peño, fué relajado a la justicia seglar i con-
denado en confiscación de bienes. 

RELAJADOS EN ESTATUAS, 
>á 

1 «'.'̂ 'Jnr.'Cw*' n 

7. Manuel de Oliveros Aeosta í Meneses* 
alias Nuñez de Soria, natnral de Murcia i 
vecino de Lucena, administrador del tabaco, 
de sesenta * tres años, reconciliado por ju-
daizante en la inquisición de Granada el 
año de mil seiscientos noventa í siete , fué 
preso por relapso en los mismos delitos, i ha-
biendo muerto Cu cárceles, sa siguió causa d¿ 
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rteîapsîa, contra su memoria , i fama i fue' 
condenada su estatua a relajación a la jus. 
ticia seglar, con confiscación de bienes. 

8. Diego Antonio Montanes, natural de Jaén, 
estanquero del tabaco en las Villas de Man-
cha Real i Alcaudete, difunto en edad de 
sesenta años, fue' reconciliado por judaizante 
en la inquisición de Granada, el año de mil 
seiscientos sesenta i nueve, i penitenciado por 
Ja de Córdoba el año de mil setecientos 
«no, i por haber constado de la causa qu» 
se siguió contra su memoria i faina, que mu-
rió judaizante relapso, fue' relajada su estatua 
i huesos a la justicia seglar, con confiscación 
de bienes. 

RESTITUIDO A LA CARCE£A 

Gaspar Enriquez, vecino de Casada, con-
a «lajacio« por judaúante, convicto, 



impenitente i negativo: estando en el tablado 
pidió audiencia i fué mandado restituir a su 
cárcel. 

RECONCILIADOS ES FORMA. 

i.g-rTT rjjj" rTPrw 

10 Clara Serafina Carrillo, natural de Eci-
ja, muger de Juan José del Pozo, reconcilia-
do, de edad de diez i siete años, judaizante, 
fué reconciliada, i "condenada en confiscación 
de bienes, hábito i cárcel por Seis meses. 

i t . Felix Miranda, natural de Madrid, mer-
cader en la villa de Rute, obispado de Cór-
doba, de edad de treinta i dos años, fué re-
conciliado estando con sambenito de dos as-
pas, i condenado en confiscación de bienes, 
hábito i cárcel perpetua. 

ia. Pedro José de Torres, natural i veci-
no de la Villa de Alcaudete, de oficio boti-
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cario, de edad de treinta i cinco años, salió 
al auto con sambenito de dos aspas, fue' re-
conciliado i condenado en confiscación de bie-
nes, hábito i cárcel perpetua irremisible, i que 
al dia siguiente le diesen ducientos azotes. 

i3. Maria Lima, natural de Estepa, veci-
na de Rute, muger del dicho Felix de Mi-
randa, de edad de veinte i cuatro años, 
saliò al auto con sambenito de dos aspas, 
fué reconciliada i condenada a hábito i cár-
cel perpetua irremisible, i que al día si -
guiente le iueseu dados ducientos azotes. 

i4- Ana Gomez, natural de Fregenal de la 
Sierra, Provincia de Eslremadura, de edad de 
veinte i seis años, muger del dicho Pedro 
José de Torres, salid al auto con sambenito 
de dos aspas, i fué condenada en confisca-
ción de bienes, hábito i cárcel perpetua. 

i5. Catalina Antonia de Acosta , natural 
de Murcia, vecina de Lucena , de edad de 
veinte i ocho años , muger de Manuel de 
Acosta, reconciliado por el santo oficio, salid 
al auto con sambenito de dos aspas, fué re-
conciliada, condenada en confiscación de bienes» 
hábito i cárcel perpetua irremisible, j i dus* 

Q 
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cientos sïoles. 

iß. Beatriz GoineZ, natural de la villa de 
Porcuna, mirger del diebo ,fusn Fernandez Diaz, 
relajado, de -edad de sesenta i dos años, salto 
al auto con sata benito de dos aspas, i fu® 
Sconci5¡ada i condenada en confiscación de bie» 
ues, '-hábito i cárcel perpetua irremisible,"i dus» 
e ¡etilos azotes. 

t j . Estefanía del Pozo, natural de Ta villa 
de Pedreta, de la Vicaria de Estepa, vecina 
•de Córdoba, soltera, de edad de diez i ocho 
»•ños, salió al auto con sambenito de dos as-
pas, fué reconcíHada i condenada en confis-
cación de bienes , hábito i cárcel por Utt 
ano. 

18. Beatriz Antonia Fernandez, natural de 
Almería, vecina de Córdoba, soltera, de edad 
de veinte i nueve anos ¡salió ai auto coa 
sambenito de dos aspas, i fué reconciliada i 
condenada en confiscación de bienes, hábito i 
cárcel perpetua irremisible. 

19. Leonor de Valetzuela Montanéz, natu-
ral de Aloolea, Arzobispado de Sevilla,vecina de la 
villa de Alcaudete> scheda, deedad de veinte año», 
»alió al auto con sambenito de dos »spa9> 
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fué reconciliada i condenada ®n confiscado» 
de bienes, hábito í cárcel por un año. 

ao. Manuela de Torres Montañés , natural 
de Sevilla» i vecina de Alcaudete, soltera, de 
edad de veinte i cuatro años, salió ai auto 

con sambenito de dos aspas, fué reconciliada 

i condenada eti confiscación de bienes, ha'bito i 

ca'rcel perpetua irremisible. 

21. Leonor de Torres Montañéz, natural de 
la villa de Porcuna, vecina de Alcaudete, de 
•dad de treinta j ocho años, muger de Ma-
nuel Andrade, salió al auto con sambenito de 
dos aspas; fué reconciliada i condenada en con-
fiscación de bienes, hábito i cárcei perpetua 
irremisible. 

22. Beatriz de Medina, natural de Sevilla 
i vecina de la Puente de don Gonsalo , de 
edad de ochenta años, muger de Fedro La-
vado, trabajador del campo, salió al auto con 
sambenito de dos aspas, i fue reconciliada i 
condenada en confiscación de bienes, hábito í 
cárcel perpetua, i al dia siguiente ducientos 
azotes. , 

23. Beatriz Gomez de Torrea Montanez, na-

tural i vecina, de A l l u d e t e , soltera, de edad 
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de cuarenta año'S, salid ai sato con sambeni-
to de dos aspas, i Tué reconciliada í condena-
da en confiscación de bienes, hábito i cárcel 
perpetua, i en duscientos azotes. 

PÈNITENCÏÀDOS POR FAUTORIA. 

Carlos Felipe» natural d'è Madrid de 
edad de cuarenta i nueve años» de oficio eje-
cutor de justicia, por fautor de herejes, e in-
fiel en su oficio en fa vor de ellos, salió al au-
to, i se íe leyó su sentencia con méi itos, ab-
juró de levi i fué absüelto ad cautelatila I 
condenado en ocho años de destierro , i ocho 
leguas en contorno de Madrid, i Sevilla i los 
cinco primeros los cumpla en las galeras de 
S. M. al remo i sin sueldo* i al dia siguien-
te se le dieron duscientos azotes por las ca» 
lies públicas. 
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PENITENCIADOS, POR CASADOS 

DOS VECES, 

25. Alonso Martin, natural de Llerena, ve-
cino de Córdoba, oficial del matadero, de edad 
da cuarenta años, salió con insignias de casa-
do dos veces,, abjuró de levi, i fué gravemen-
te advertido» reprehendido i conminado, i con-
denado- en seis años de destierro, i oclio le-
guas en mantorno, de Llerena, Mérida, i M.adiíd 
i que ios. cjnço primeros los cumpla en las 
galeras de S. M. al tremo i sin sueldo, i al 
dia siguiente le fuesen dados doscientos, «zo-
tes. 

Cristoval Xi menez, natural de la, villa 
de Aguila i , de ofi.cio vender coplas i come-
dias por los lugares,, de edM.de treinta, i un 
años, salid, al auto con insignias de casado dos 
veces, abiurò, de kvi, i fue gravemente 
tido, reprehendido i co.n tu i n a.do i condenado 
en ocho años de destierro , i odio, ieguas en 
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«ontorne de Barbastio, Aguilar i Madrid i que 
ios cinco primeras los cumpla en Jas galeras 
de S. M. al remo i sin sueldo, i al dia si-
guiente le fuesen dados ducientos azotes pot 
las calleß públicas. 

En veinte i tres de Abril de mil sete-
eientos veinte i cuatro se celebró auto en que 
quemaron los huesos de IVlaria Josefa Fernan-
dez, bija de Juan Fernandez que fué quema-
do en mil setecientos veinte » tres, ios cuales 
fueron eshumados en catorce de Abril 
del mismo año de la parroquial de san 
Isicolas de la Villa donde estaba enterra-
da desde mil setecientos diez i nueve en que 
habia muerto. 

En dos de Julio del mismo año de rail 
setecientos veinte i cuatro se celebró otro au-
to en la capilla del tribunal. 
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del auto de fè que et' Domingo doce 
de Mayo, de es le presente año de 

mil setecientos minte i' seis ha ce-
lebrado el santo oficio de la 

inquisición, de la ciudad crei-
no de Córdoba, en la G a••>. 

pilla de san Afasia d& 
los Reales Alcàzeres... 

RECONCILIADOS EN PERSONA\ 

t. Manuel Perez Enriquez, naturai de la V i -
Jîa de Euml>i;íies, obispado de Cìudàd Rodri-
go, vecino í mercader en la villa de Bae-ua-, 
de edad de cincuenta ï cuatro años ,., gor de-
litos de judaismo; àio reconciliado con corife» 
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carien de bienes» hábito i cárcel perpetua ir» 
remisible. 

2. Francisco Perez Enriquez, hermano del 
antecedente, natural de Ciudad-Real, vecino i 
mercader de dicha villa de Baena, de edad de 
sesenta i dos años, por los mismos delitos de 
judaismo, fue reconciliado con corfiscacion de 
bienes, hábito i cárcel perpetua irremisible. 

3 Ana de Aguilar, muger del dicho Ma-
nuel Perez Enriquez , natural de la villa de 
Miguel Turra (en la Mancha) vecina de Baena, 
de edad de treinta i ocho años, por dichos de-
litos de judaismo, fué reconciliada con confis-
cación de bienes, hábito i cárcel perpetua ir-
remisible. 

4. Mariana Lopez Porras, natural i vecina 
de Rute, soltera, de edad de treinta años, sin 
oficio, por los mismos delitos de judaismo, fué 
reconciliada en forma con confiscación de bie-
nes, hábito i cárcel perpetua irremisible. 

5. Catalina Lopez de Porras, hermana de 
la antecedente, natural i vecina de la villa de 
Rute, soltera, sin oficio, de edad de 'veinte i 
cuatro años, por los mismos delitos de judais-
mo, fué reconciliada en forma, con confisca» 



« ($(949) 
clon de bienes, bábito i cárcel perpetua irre-
misible. 

6. Violante María de Matos, natural de la 
villa del Barco, obispado de Avila, vecina del 
lugar de Sierra de las Yeguas, de la vicaria 
de Estepa, de edad de cuarenta i ocho años, 
soltera, sin oficio, por los misinos delitos, fué 
reconciliada en forma, con confiscación de bie-
nes, hábito i cárcel -perpetua irremisible, i du-
cientos azotes. 

7. Juana Barbara de Castro, natural de Al-
becete vecina de la villa de Qu»sada, soliera, 
sin oficio, de edad de treinta i ocho años, fué 
reconciliada en forma con confiscación de bienes, 
hábito i cárcel perpetua irremisible, por di -
hos delitos de judaismo. 

RECONCILIADOS EN FORMA. 

8. Diego de Matos, natural de la villa del 
Barco (obispado de Avila) vecino que fué del 



logar ác la Sierra de Yeguas, de Ja vicaria 
de Estepa, de oficio Boticario, i Notario Apos-
tolico, difunto, en edad de cuarenta i ocho 
años, murió en estas cárceles, confitente an 
el judaismo con señales de arrepentimiento i 
ee le administraron los santos Sacramentos, 
ealió reconciliado en estatua, coa confiscación 
de bienes-

9 . Inés de Castro i Almeida , natural i 
tecina que fué de la villa de Alcau-
dete, obispado de Jaén, i muger de Francisco 
de Torres, arrendador del tabaco, i alcabalas, 
en dicha villa, i presa en este tribunal» mu-
rió en estas cárceles en edad de cincuenta i 
tres años confitente eu el judaismo, dando 
muestras de su arrepentimiento, habiéndosele ad-
ministrado los santos Sacramentos. Salió recon-
ciliada en estatua, con confiscación de bie® 
nes» 

PENITENCIADOS PORI BIGAMIA. 

1 ® . Jose Sanchez de R ivera , natural de Ma» 



('51 ) 
luga, residente aî tiempo de sa prisión én Eci-
ja, de oficio toneleio, de edad de cincuenta i 
dos años, por casado dos veces, abjuró de 
vi, i fué gravemente advertido , reprehendida 
i conminado, i desteriado de esta Ciudad, tas 
de Ecija, i Malagk, i villa de Madrid, i oche 
leguas eu contorno por ocho, años i los ciuco pri-
meros los cumpliesa en ias galeras de S. M» 
al remo i sin sueldo, i ai día siguiente a el 
«uto, ducientos asóles. 
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del auto de fè que el Domingo quince 
de Mayo de este presente ario de 

mil setecientos veinte i ocho ha ce-
lebrado el santo oficio de la 

inquisición de la ciudad i rei-
no de Córdoba, en la ca~». 

pilla de san Acasio de 
los Reales Alcázares. 

RECONCILIADOS POR HEREJES 
JUDAIZANTES. 

I. Anastasia Francisca Fernandez, natural 
de la villa del Colmenar , obispado de Ma-
laga, vecina de la de Cabra, soltera, de trein-
ta i nueve años, salió al auto con sambeni-
to de dos aspas, fue* reconciliada eu forma, 



fefcn «renfisescìon de bienes, por hereje judaî» 
Sante, i condenado a hábito i cárcel perpetua 
irremisible. 

2. Violante Lopez de Medina, «atura! de la 
Villa de Estepa- i residente al tiempo de SII 

prisión en la de Fernao Kuuez, de edad de cua-
renta i sens años, nmg«r de Rodi de Tapia, 
Biercadsr de me»certa, salió al auto con sam» 
benito de dos aspas, fué reconciliada en for« 
ma, con confiscación de bienes, por hereje, ju-
daizante, i condenada á hábito i cárcel per-

petua irremisible. 
3 . Pauta Gomes del Castillo, natural del 

Colmenar, obispado de Malaga, vecina de Ca-
bra, d« edad de cincuenta i cinco años, viuda 
de Diego Fernandez Gomez, salió al auto coa 
sambenito de dos aspas, fué reconciliada en 
forma con confiscado» de bienes, por hereje» 
judaizante, i condenadas hàbilo i cárcel per-
petua irremisible. 

Inés Perez, natural de Lumbrales, obis-
pado de Ciudad Rodngo i vecina de la villa 
de Baena, de edad de cincuenta i cinco años, muge* 
de Diego del Campo, mercader de repas, sa-
lió al auto ®OÜ sambenito de dos aspas, fué 
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reconciliada en forai® con confiscación de hie® 
ves-, por hereje, judaizante i condenada a ha-« 
hito i cárcel perpetua irremisible. 

5. Inés de JNieves, natural de esta Corte, 
vecina de la Sierra de las Yeguas, de la cornar» 
ca de Estepa, muger de Diego de 31atos, de 
oficio boticario , de edad de cincuenta i siete 
años, salió al auto con sambenito de dos as< 
pas, fuó reconciliada en forma, ton confisca» 
cion de bienes, por bereje judaizante, i con-
denado a hábito i cárcei perpetua irremisible. 

\ 





de Ios autos particulares de fe' qui 
se han celebrado en la inquisición 
de Córdoba , el dia tres de Mayo de 
mil setecientos treinta en la iglesia 

del Real convenio de san Pablo 
orden de predicadores de dicha 

Ciudad, 

RELAJADOS JM ESTATUA; 
—. 

i . Beatriz Gomez, muger de Manuel Ro-
dríguez, difunta, se la siguid causa contra su 
memoria, i fama, ¡ fue ' condenada a que sá-
bese al auto con estatua que representase su 
persona, sambenito i coroza de llamas, por 

R 



liereje judaizante, convicta, con cónfíseacion de 
Pienes, i fué relajada en estatua, cou sus hue« 
sos, a la Justicia magiar» 

2. Clara Gomez, mug er de Jorge de Tor-
res, vecina que fué de Alcaudete, difunta, sa-
Jiò al auto en estatua, cow sambenito i coro-
za de llamas, por hereje judaizante, convicta, 
con confiscación de bienes, habiéndosela segui-
do causa contra su memoria i fama, i fu« 
relajada, eon sus huesos, a la justicia seglar. 

3. Isabel Gomez, de estado soltera, vecina 
que fué de Alcaudete, difunta, se la siguió 
causa contra su memoria i fama, i fue con-
denada a que saliese al auto con estatua, que 
representase su persona, sambenito i coroza dé 
llamas, con confiscation de bienes, por here-
je, judaizante, convicta, i fué relajada, con sus 
huesos a la justicia seglar. 

4 . Maria Gomez de estado soltera , vecina 
que fué de Alcaudete, di funta, se la siguió 
causa contra su memoria i fama, i fué con-
denada a que saliese al auto en estatua que 
representase su persona con sambenito i co-
roza de llamas, con confiscación de bienes, 
$>0i hereje, judaizante, convida,, i fué relaja* 



j 
da, con sus huesos a la justicia seglar. 

5. Violants Gomez , muger que fué d« 
Bifgo Antonio Rodriguez, reconciliado por di-
cho santo oficio, i vecina de Aicaudete, difun-
ta, se !a siguió causa contra su memoria ¡ 
fama, i fué condenada a que saliese ai auto« 
en estatua que representase su persona , coa 
sambenito i coroza de llamas, i en confisca-
ción de biene3, por hereje, judaizante , con-
victa, i fué relajada, con sus huesos a la jus-» 
ticia 1 brazo seglar. 

6. Bla nca Gomez Fernandez, natural de es-
ta Corte, i vecina de Aicaudete, de estado 
soltera, de oficio costurera, i de edad de cien 
años, difunta en las cárceles, fué condenada a 
que saliese ai auto en estatua que representa-, 
se su persona, con sambenito i coroza de Ha-
mas, i en confiscación de bienes, por bereje 
judaizante, convicta, negativa i fué reîajada, 
con sus huesos a 1a justicia seglar. 

7. Diego del Campo, natural de Miguel 
Turra, i vecino que fué de Baena, de oficio 
cajero en tienda de mercader, de estado casa-
do, i de edad de cincuenta años, difunto en las 
«árceles, fué condenado a que saliese al aut» 
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en estatua, que representase su persona, coa 
sambenito i coroza de Hamas, i en confis-
cación de bienes, por hereje, judaizante, ne-
gativo, convicto, i fué relajado, con sus hue. 
sos a la justicia seglar. 

8. Francisco Antonio de Porras , natural i 
vecino de la villa de Rute, de oficio moli-
nero de pan, de estado casado, Ì de edad de 
cincuenta años, difunto en cárceles, fué con-
denado en que saliese al auto en estatua, que 
representase su persona, con sambenito ¡ co-
roza de llamas, i confiscación de bienes, por 
hereje: judaizante, negativo, convicto, i fué re-
lajado con sus huesos, a la justicia se-
glar . 

9- ß|anca Maria Mende*, natural de Ma-
laga, i vecina de Cabra, viuda de Nuno Per. 
nandez, sin oficio, i de edad de ochenta i tres 
arlos, difunta en las cárceles, fué condenada 
a que saliese al auto en estatua que repre-
sentase su persona, con sambenito i coroza 
de llamas, i en confiscación de bienes, por 
hereje, judaizante, convicta, negativa i relapsa, 
i fué relajada con sus huesos a h justicia 
seglar. 
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Relajada en persona. 

- « e ^ m p t 

IO. Rafaela Maria Fernandez,, nafural de 
Malaga i vecina de Córdoba, de oficio costu-
rera, viuda de Francisco Fernandez, relaja-
do que fue en estatus, por dicha inquisición 
en veinte i tres de Abril de mil setecien-
tos veinte i cuatro, i de edad de sesenia i 
íeis años, saliò al auto con sambenito, i c o -
roza de llamas, por hereje, judaizante, convic-
ta, negativa, relapsax i £u¿ condenada en con-
fiscación de bienes , i relajada a la justicia 
seglar,, i habiéndosela notificado la sentencia 
confesó en parte sus delitos i dió señales 
de arrepentimiento. 



RECONCILIADA EN ESTATUA » 

i l . Isabel Poïràs, hermana del dicho Fran-
cisco Autonío de Porras, número 8. natural i 
Tecina de la Vili a de Rute, muger de Pe-
dro de Llama, sin oficio i de edad de cin-
cuenta i tres años, hereje, judaizante , con-
fesa , difuuta en las cárceles, donde antes de 
morir, por haber dado muestras de arrepen. 
timiento i conversion, fué reconciliada en for-
ma, abjuró sus errores, i se le administra« 
roo los santos Sacramentos. Salió al auto en 
estatua, que represeotó su persona, con sam-
benito de dos aspas, se la leyó su sentencia, 
en señal de haberse convertido a nuestra 
santa fé Católica, i fué condenada en confis-
cation de bienes, i a su cadaver se ¡e dio 
sepultura eclesiástica. 
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RECONCILIADO EN PERSONA. 

Ì% Diego Fernandez deì Castillo » natural 
de dicha ciudad de Córdoba, i vecino de Ca-
bra, sin oficio, soltero, de edad de cuarenta i 
ocho años, saliò al auto cou sambenito do 
dos aspas, fu» reeoneiliado en forma, por he-
reje, judaizante, confesó, i condenado en confis* 
«ación de bienes,. hábito i cárcel perpetua ir -
remisible, i ea doscientos azotes, que DO SS 
le dieron por sus achaques. 

ABJURACION DE VEHEMENT! , 

i3. Francisco Diaz, natural de Villa-Mayor 
en la Mancha, vecino de Aicaudete, soltero, 
sin oficio, de edad de treinta años* salió al 
auto con sambenito de media aspa, abjuró de 
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*vehementì> por culpas de judaismo , fué 
suelto ad cautelarti, i condenado en perdi-
miento de Ja mitad de sus bienes, , dester-
rado de esta Ciudad, i las villas de Alcaudete 
Villa-Mayor i esta Corte con ocho leguas en' 
contorno por espacio de cinco años. 

ABJURACION BE L E V Í . 

H- Francisco Rodriguez Matos, natural de 
Villa-mayor en la Mancha, vecino de Saiobrar, 
« «I obispado de Córdoba, soltero, de edad 
de cincuenta i u n a 5 o s , ¿ o f i c j o d e ^ ^ 

jas de concha, reconciliado que fué por Ja in-
^uisicion de Cuenca en cuatro de Setiembre 
de mil setecientos uno por judaizante, salió ai 

auto en forma de penitente, abjuró de levi 
la sospecha de relapsia en el mismo delito, 
iué gravemente reprehendido, advertido i con. 
minado, i desterrado de dicha ciudad de Cór-
doba, villas* de Alcaudete, Luque, Villa ma 
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yor, i esta Córte coa ocho leguas en coa-
torno, por tiempo de seis año*. 

i5. Maria Inés Guerrero de Gal vez, natu, 
ral de la villa de Aguilar, i vecina de 1* 
ciudad de Ecija, de oficio costurera, ¡ de edad 
de cuarenta años, salió al auto con una vela 
en sus manos, en forma de penitente, por 
él delito de la Poligamia, se la leyó su sea-
íencia con méritos, ¡ fué gravemente repre-
hendida, advertida i conminada, i desterrada 
de dicha ciudad de Córdoba, la de Ecija i 
villas de Aguilar, Baena, i esta Córte j ocho 
leguas en contorno, por tiempo i espacio d» 
seis años. 
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DOMINGO CU ATEO DE MAK-
&o de mil setecientos treinta i 

uno celebrò auto ei tribunal 
cti el convento de san Pa-

blo i salieron las perso-
na s siguientes. 

I N'TS» © S $ 

RELAJADOS EN ESTATUA. 

José de Sabariego, alias eí Rubio , au-
sente, fugitivo, de edad de cuarenta años, que 
tuvo los tabacos en Murcia i Baeza, salid al 
auto por culpas de judaismo, con sambenito i 
coroza de llamas. Su estatua fué relajada a 
la justicia seglar i él condenado eu confisca-
ción de bienes. 

Antonio del Aguila, natural de Reas en 
Murcia, médico, i vecino de Baena, de edad 
de setenta años, difunto en cárceles secretas, 
fué condenado a relajación en estatua, con sus 
huesos, por hereje, judaizante, sonvicto i ne-
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gativo, i en confiscación de bienes. 

Ana de Matos, natural de Villa -mayor 
en la Ma nella, obispado de Cuenca , vecioa 
de Aicaudete, viuda de Diego Diaz de edad 
de sesenta años, difunta eu cárceles del san-
to oficio, fué condenada a relajación en es-
tatua, con sus huesos, por hereje, judaizan-
te, convicta, negativa i relapsa , i e a c o t i . 
fiscacion de bienes. 

Ana Lopez Violante, natural de Lorca, 
vecina de Rute, viuda de Salvador de Por-
ras, panadera, de edad de setenta i tres años 
difunta en cárceles secretas, fué condenada a 
relajación en estatua, con sus huesos, por he-
reje, judaizante, convicta i negativa, i en coa. 
fiscacion de bienes. 

RECONCILIACION POR MAHOME-

TISMO. 

A n a del Castillo, natural de Granada, 

Vecina de Jaeu, „ollera, de edad de veinte i 
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cuatro años, hereje mahometana, salid a ï 

to con sambenito de do« aspas, i flié recon. 
chada e „ forma con confiscación de biene* 
hábito í cárcel perpetua irremisible, i encar-
góla a persona docta que ía .„struya i f o r , 
tifique en los misterios d e nuestra santa fé. 

RECONCILIACION P0R JUDAISMO. 

José Manuel Suarez Breñales, natural i 
vec.no de Alcaudete, s i n o f i c i o , s o J l e r o > . ¿ 

e ad de cuarenta i un años, fué reconciliado 
n forma por hereje judaizante, i c o r i d e n a ( J o 

a habito i cárcel p e r p í , l u a i r r e i I i i s j b ] c o a < 

fi cae,on de bienes, ducientos azotes, i c i ü c o * 
anos de gale,as. 0 

ABJURACION DE VEHEMENT!. 

1ÍS* A n t 0 ü i 0 de Castro, «aturai de Ah 
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bacete, vecino de Quesada, boticaria de esta« 
do casado, de edad de cincuenta i tres años, 
salió cou sambenito de media aspa , abiuro 
de vehsmenti por culpa« de judaismo, fué 
absueîto ad cautelarti, i condenado a perdi-
miento de la mitad de sus bienes, i dester-
rado de esta Ciudad, las de Granada , Baza 
ì Lorca, i las villas de Albacete , Cazo'rla, 
Quésada ¡ Madrid con ocho leguas en con-
torno, por tiempo de oebo años i que tum-
pía los dos primeros con el bábito en la 
casa de penitencia, encargado a persona docta 
que le desengañe, instruya i fortifique ea 
Muestra santa fe, Í que el dia siguiente al au-
to se le diesen ducieutos azotes. 

Juau Vicente Esquivél i Morales, alias, 
don Casimiro de Austria, Conde de Saldaña, 
alias, Vicente de santa Teresa, alias, el her-
mano José de santa Teresa, natural de Roa-
da, i siu oficio, de edad de treinta años, sol-
dado que fué de infanteria i viandante, pe-
nitenciado que fué por el santo oficio de la 
inquisiciou de Granada en diez í ocho de Ma-
yo de mil setecientos veinte i siete por deli-
to de haber celebrado ttiisa, sin citar orde-



(71 ) 

nado. S&lió ai auto con sambenito de media 
aspa, abjuró de t ehernen ti por reincidencia en 
los del mismo crimen, fué absuelto ad caute-
lam, privado de traer hábitos eclesiásticos 5 i 
desterrado de esta Ciudad , las de Granada, 
Ronda i Antequera, i villa d̂e Madrid cou 
©ciao leguas eu contorno por tiempo de diez 
años, los cuales cumpliese en las galeras de 
S. M. i que el día siguiente se le diesen 
ducieatos azotes. 
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AUTO PUBLICO DE FÉ 

celebrado en Cordoba el domingo cinco 

de Diciembre de mil setecientos cua-
renta i cinco en el convento de san 
Pablo del orden de predicado! es, 

RECONCILIACION POR JUDAISMO, 

Manuel de Acuña, natural de Lì boa 
i Vecino de Jaén, de profesión médico, de edad 
de cuarenta i un años, reconciliado en forma 
por hereje judaizante, condenado a confisca-
ción de bienes, hábito i cárcel perpetua ir-
remisible i ducieutos azotes. Eran sus delitos 
ser observanttsimo de la lei de Moists, sig-
narse con ia siniestra msno en desprecio de la 
Cruz, haber dada lado siniestro á los católi-
cos en deshonor de su lei, i comulgado sa-
craegitinsule desde edad de catorce años, e* 

4 



desprecio del Sacramento , i por ©cuitar su 
secta , haber aplicado una receta de là cual 
se creía haber resultado algunas muertes, i 
haber Ho a curar a UH enfermo i sospechan 
do que era judio, despues de haber , visto 
que dicho enfermo habia vomitado las es 
pee-tes sacramentales, i que su muger las ha-
bia recogido con mucho desprecio, para cer 
tificarse si lo er», pidió un crucifijo i ponién-
dolo en la boca del enfermo, volvió este a 
otro lado la cara con lo que conoció que era judio. 
1 habiéndose mantenido en la casa hasta que es-
piró el enfermo, cohabitó d- spues con !a nitirer 
del difunto que también era judia para cum-
plir con la escritura . ( i ) Tuvo juntas con 

f i ) El Doctor tenia bien presente el pre-
cepto que ¿lice: Quando habilaveriot fratreí 
simul el un us ex eis absque liberi» mortuus 
fuer it, Uxor defantti, noo nubet aiteií; sed ac 
ciniet earn frater ejus et suscita bit semen ira-
tris sui. Deulçron&mio cap. u5. v. 5. 



) 
otros de su secta, e n ! . . q u e S e d e c ¡ a n 0 

V e n i d o e í por que cuando vinie-
ra habían de ver los ciegos, «„dar los 
cojos, i hablar los m m } o s . ^ 
que el P,lesias h a b i a d e n a c e r ^ ^ ^ 
Portugal, ( I ) & t r o s e n S e g o v i a ? o t r o 3 e n p a r ¡ s 

Ivn pena de estos delitos qU e son de hereje 
judaizaute, fué condenado a la p e „ a susodi-

, 1 a ^ 8 s a ! i e s e «1 auto cori sambenito, 
Tela amarilla i soga al cuello , i , q u e d a r 

privado de oficios honrosos, vestir seda, nsar 
plata, oro, perlas, paño fino, montar a caba-

(0 Hasta en esto se nota el ridículo 
orgullo nacional de los portugueses, pues que 
los ¡alios de esta nación creían que en 
ningún país del mundo podía el Mesías na-
cer mas dignamente que en Ebora de Por-
tugal. Es probable, que los que estaban por 
Segovia fuesen españoles, i los que por Pa-
rís franceses: divergencia que seria motivo 
para que sus juntas fuesen umi intermina-
ble disputa, 
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lío i traer armas. 

Maria Garcia, natural de la villa de 

Pedro Bermudo del obispado de Avila, Veci.a 

d e Jaén, muger de Manuel Acuña, de tre.n-
ta i Mete años, reconciliada en torma, por 
îvèreje judaizaule, confiscación de bienes, sam. 
benito de dos aspas, hábito i cárcel irremi-
sible. Esta tuvo los mismos delitos de su ma-
rido. 

1ABJURACION DE LEVI. 

friego IVloreno, alias, Serrano-, de nacioö 
gitano, natural i Vecino de la ciudad de Bae-

sin oficio, de edad de cuarenii i cuatro 
años, absnelto ad cattíeUm, advertido i con-
minado i desterrado de esta ciudad, lá de Bae-
zá, i villa de Madrid ocho kguas en contor-
no pos « d i o años, i los tinco pümeros les 
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«umpìa; en et presidio de Ceuta con ducientos 
azotes, i- mordaza por blasfèmo. 

Fué su. delito que queriendo conocer tor-
pemente a. una muger cuya, casa frecuentaba* 
habiéndose e'la negado a condescender coa su 
lascivo apetito, prorrumpió, en blasfemias con. 
tra el copón del Santísimo Sacramento, e ntra 
I>ios, nuestro señor Jesu Cristo, i la santísi-
ma Virgen,, i no desistiendo de su torpe por-
fía, hab i e u do buscado, a. la, d¡cha muger con 
noticia que tuvo de que había ido, por un. 
càntaro, de agua», la balió, i queriendo coma 
anteriormente saciar su apetito , i encontranda 
la misma resistencia, volvió a prorrumpir en 
iguales blasfemias. con escándalo de los qne 
le oyeron i de otras mugeres que acompaña-
ban a- la, referida resistente; i no. contento cou 
esto había ido con este mismo fin a casa de 
la su.s o- deba el día de los, Dolores de Maria 
Santísima,, i habiendo buido., aqnella, vengó: su 
enojo en la divina imagen dü nuestra, señora 
de los Dolores que había en el cuarto con 
nm: has blasfeairas. i oprobios;, por cuyos, de¡-
Utos, i otros de' la misma especie que no le 
leyeron en su causa,, fue' sentenciado a salir 
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al 3 vi to con mordaza , soga al cuello, i ve-
la amarilla, i a la pena referida. 

Pedro Alonso Jurado, natural i vecino de es-
ta ciudad, de oficio sombrerero , de edad de 
treinta i cuatro años, abjuró de levi por su-
períicioso, desterrado de esta Ciudad, i villa 
de Madrid por seis años, los tres primeros 
en el presidio de Ceuta, coroza con ducientos 
azotes. Fué su delito haberse valido de una 
vieja maestra de hechizos, para que con ellos 
le alcanzase volviese a ser monjero del con-
vento de santa Clara, de donde las religiosas 
lo habiau hechado por conocerle que estaba 
amancebado. Habia reíado partes de rosario al 
demonio i escrito un papel cuyo contenido fue 
este: Yo Pedro Jurado me prometo a Lu-
ci fer, como me consiga lo que lepido, aun-
que no quiera el Obispo, el Dean, el Pro-
visor, ni el Alcalde mayor.—Pedro Jurado.— 

Uno de los hechizos que hizo 1a vieja para 
este fin fue' hacer unas tortas de manteca de 
puerco, azúcar, i arroz, i dos huevos de una 
gallina que lo mandó comprar a este reo, la 
que habia de ser negra i tuerta, i solo haba 
de eouier dos granos] de pimienta sin be ber 
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agua. Estas tortas eran" para introducirlas eu 
una alacena de la abadesa de santa Clara ea-
tre otras que ella tenia, para que comiéndolas 
se moviese a restituir al monjero , las cuales 
introdujo por arte del diablo, que al mismo 
tiempo se trajo una libra de chocolate que 
tai dicha alacena tenia la Abadesa, f i ) Traia 
también el dicho Pedro Jurado una piedra ado-
bada pör la vieja su maestra para ganar siem-
pre a los naipes, lo qua asi sucedió la pri-

mera vez que jugó; pero no ganó las demás 
porque habiendo tratadlo con la vieja darle la ter 
cara parte no lo cumplió legalmente. En pe-
na de estos delitos se le dio la pena suso-
dicha. 

Maria Sanchez, natural i vecina del Ju-
gar de las Navas de Tolosa, obispado da Jaenä 

de estado viuda, de mas de setenta años de 
edad, con insignias de sortílega , supersticiosa, 
desterrada ocho leguas de Córdoba, las Navas 

( i) En señal, a caso, deque habia llega« 
do a ella para poner las lor lets. 
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i Madrid por seis anos, » los rineo primeros 
los cumpla donde et tribunal le señalase i le 
deu ducientos azotes. Fué su delito rezarle un 
padre nuestro i un ave Maria al demonio i 
vàie»se para curar el mal de madre de la 
oration siguiente: 

En el nombre de la Trinidads 
De la misa de cada dia, 
1 el evangelio de san Juan* 
Madre doiorida, 
"Vuelvete a tu lugar, ( i ) 

(i ) Entre los errores anatómicos en que 
en je ron tos antiguos se cuenta el haber 
creído qwí et utero, o sea ta madre » (de 
donde vino el nombre de mal de madre) 
era capaz de la camodan\ i asi, que, de-
jando su sitio natural, v iraba por donde 
quería causando los est ratios i caprichosos 
síntomas del histerismo. Este error , como 
otros muchos, de los hombres de letras se 
transmitió al vulgo, quf aun lo conserva? en, 



(281 ) 
Para hallar las cosas perdidas decía lo 

i|ue sigue; 

Señor san A'itouio de Padua, 
Fn Padua naciste, 
En Padua os criaste, 
Esci iba no de Cristo fuiste» 
El breviario perdiste» 
Al campo fuiste, 
Tres pasos atras diste, 
í como esto es verdad 
Lo perdido se hallará, 
I lo alejado 
Será acercado. 

Hacia muñecos i traia las personas de 

tin lugar a otro» Habiéndose valido de ella 
para traer uu soldado de donde estaba al lu-

euyo supuesto, hacen tas viejas mil reme-
dios estravaganteSi i dicen oraciones par* 
conseguir <jue vuelva la madre a su lu-
gar i de este modo verificar la curación. 



gar que querían, Ies dijo; Vengan conmigo es-
ta noche al corral i lo verá« en la luna; i 
habiendo ido, 

vieron en ella dos bultos, uno 
que se movía, i otro que r¡o; i habiéndole pre-
guntado, respondió que el que se movía era 
tin soldado que sstaba de centinela, i el otro 
el que le habían pedido trajese de la guerra, 
i despues lo volvió donde estaba. 

Habiéndosele perdido a una persona una 
gata, busco a esta vieja i le pidió le dijese 
donde estaba ia gata, i respondió que ella lo 
diria, í que si la queria ver que fuese con 
ella, i llevó a la tal muger a un cuarta don-
de estaba el Sol: i asi que comenzó a decir 
la vieja algunas palabras que no se entendían, 
ei Sol se iba obscureciendo i abriéndose en el 
una boca terrible, ( i ) Atemorizada la muger 

(r) Si antes de este tiempo no ss hu-
bieran descubierto las manchas del Sol, di-
ríamos que las tiene desde que esta vieja 
hechicera lo despojó de sus resplandores i 
lo señaló con la obscuridad de esta terri« 
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cayó al suelo i le dijo la vieja: tonlilla, si-
no hubieras hecho estos espantos hubieras 
visto tu gatíca en la boca del Sol, i para 
señal que esto es verdad, un buei que está 
en el Sol arando asi que lo suelten se ha 
de poner en dos pies i ha de dar dos 
bramidos espantosos, lo que asi sucedió, (i) 

Estando cierta persona enferma se en-

ble boca, Si hubieran ees ist id o las hechi-
ceras por mas lic-mpo, al>¿un dia se les 
pone apagar el Sol como quien apaga un 
candil i nos dejan a buenas noches. 

(\) Si hai bueyes que aren los campos 
del So!, habrá también labradores i quien 
consuma los frutos: argumento concluyanle 
de que están ho hitados los planetas puts 
que lo está el Sol, en lo que han encon-
trado muchos mayor dificultad . Con este 

fundamento están demás todos los otros 
con que se ha querido persuadir esta opi-
nion. 
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trd erta vieja por una ventana del cuarta 
que estaba cercada,, la. que espira a, las tres 
noches; por lo cual, i otras muchas cosas fué 
Sentenciada a salir al auto con coroza, soga.al. 
cuello i vela amarilla, i a la pena referida. 

Isabel Esrobedo, natural de la ciudad 
de Bnjalarjce, vecina de esta Ciudad , luuger 
de Diego Martin Mouches* de nación- g;taoo, 
de edad de cincuenta i siete años, con insig-
nias de sortileghi, supersticiosa, desterrada per-, 
petuamente de esta Ciudad, i. por sers aims, e 
Bujalance, i Madrid, ocho leguas en. contorno 
i ducientos azotes. Salid a! auto por rezarle 
el rosario al anime* sola i adobar granos de. 
helecho para atraer voluntades al amor car-
nal. (¡j Hisso un hechizo para entontar hom-

(\) Si difícil es al F-aer las voluntades; 
no lo es un punto meno* saber lo futuro, 
cosas en cuya camecucian han puesto- en 
todos tiempos su conato las hechiceras. Es-
to segundo, en vez de desearlo, podemos 
dar td cielo gracias eternas por que no nos 
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lires, i en especial para uno que telaba a su 
ni tiger, el cual era guisar asa-dura de vaca coa 
sangre menstruel, i en el caldo echar rebana-
das i darlas de comer al marido Habiéndole 
pedido una muger compusiese que su com-
padre i .su marido no la zelaseu, le dijoi 

lo ha concedido. ¿Habría, martirio igual ¿ 
estar siempre previendo los males que nos 
habían de venir? Bien conoció esto aquel 
célebre poeta Cordobés que dijo: 

Sit subitum quodcumque paras: sit c<eca Futuri 
Meus hominum fati: liceat sperare tíuienti. 

Lo primero, acaso, solo puede conse-
guirse poniendo en practica aquella senten-
cia moral: ut ameris, amabili^ esto. Tan im-
pOsibie es atraer las voluntades con sorti-
legios, pócimas, conjuros, i hechizos como 
forzar la suerte o el destino de los mor-
tales. 
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eompre usted tres cuarterones de tocino, me-
dia libra de queso añejo, i un huevo que se 

M de echar en un lebrillo prieto con agua 
íria, i oriaes da la tal zelada, i tierra de la 
puerta de la tal zelada, i de la escalera , i 
cuatro realillos da a ocho cuartos, i con to-

Venena, magnum fas nefasque, non valent 
Convellere humanam vicem; 

le decía ala maga Canídía aquel desdicha." 
do niño que introduce Horacio en la oda 
V. del Epodo'i, a quien esta trataba de matar 
de hambre para hacer de sus tuétanos i de 
su hígado una confección amatoria . Para 
conseguir estos fines, fueron siempre las 
hechiceras mai devotas d?l helecha que es 
para ellas planta de admirables i heroicas 
virtudes, de las que hasta en nuestros tan 
aciagos como nada crédulos tiempos, le ha 
quedado nombre. 1 este proposito no queb-
remos dejar de referir aqui lo que cuenta 
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do había de resar (?e?dc la puerta de la ca-
lle hasta ei asieöto del (compadre, cou lo cual 
•f»edd «I dicho tan simple sama uo niño. Tarn 
hie« decia esta traçion: 

tratando del helécho, el yd ciiado Andres 
de Lattina. 

N o puedo disimular, dicet la vana su 
per siici on, abuso ì grande maldad (no quie-
ro decir he re già) de algunas Veje&uelas en-
demoniadas , las cuales tienen ya persuadido 
a. los populares que la víspera de san Juan 
en punto a la media noche florece i gra-
na el kelecko, i que si el hombre allí no 
se halla en aquel momento, se cae su si-
miente i se pierde, la cual alaban para in-
finitas hechicerías• Yo digo a Dios mi cul-
pa, continúa el desenfadado Laguna , que 
para verla coger, una vez acamparle a cier 
ta vieja lapidaria, i barbuda, tras la cual 
iban otros muchos mancebos, i cinco o seis 
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Señor san Onofrö, 
De Otos sacerdote, 
Ai monte Olivete ireis 
Tres varitas de mimbre cortareis* 
I cou ellas 

doncellaelas mal avisadas, de las Críales al-
gunas volvieron dueñas a casa . Del resto 
no vuedo testificar otra cosa, sino que aque-
lla madre reverenda i honrada,, pasando 
por el helecho las manos, lo cual no nos 
era a nosotros licito, nos daba descarada• 
viente a entender que cogía cierta simien-
te como aquella déla mostazx, la cual a 
mi parecer se habla llevado ella mesma 
en la bolsa: dado que ya pudo ser que 
realmente se desgranase el helecho enton-

ces 
Si en vez de preciarse las hechheras 

de hacer nacer o escitar al amor, hubiesen 
ejecutada lo contrario, es decir , estinguila 
o curarlo, hubieran hecho mayor prueba de 



A. quien quisiereis 
Eu eí pecho la daréis, 
1 a la caldera 
Da Pedro Botero 
LÍS llevareis, 
1 allí las afilareiSt 

Por lo cual fué sentenciada a saíír aî 
auto con coroza, soga al cuello, i vela ama» 
rilla, i coudeuada a la pena referida. 

- • - r • i mu i i ! m i i inimiii 

Sri habilidad. Los Griegos i Romanos, sipo-
seian filtros para hacerse amar , tant bit n 
los tenían para curar esta pasión i asi e$ 
fue empleaban con tal fin yerbas i raices. 

El agno casto se preconizó mucho como 
dotado de esta virtud; pero parece que ad-
ministrada a algunas jóvenes no ha produ-
cido efecto alguno. Un médico célebre del 
siglo iB tuvo el raro capricho de proponer 
en la Universidad de Mompeller la cues'1 

iion de si el atnor podía ser curado fcon re-
medios »atados del reinó végéta!, ®faì4td& (Hi 

•7' 
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Catalina Teresa Perez, naturai ¡le îa 

Villa de Agmlar, veci na de esta Ciudad, mu-
ger de Andres Tercero, de edad de cu»re tä 
i seis a ñus, por hechicera, i supersticiosa-, des-
terrada por sers años ocho leguas en contor-
no de Córdoba, Aguisar i Madrid, coroza i dú-
denlos azotes. 

luana Tercero, natural de la villa de 
la Rambla i vecina de esta Ciudad^ muger de 
Manuel de Loque, de edad de veinte i cinco 
años, por hechicera, supersticiosa -, desterrada 
ocho leguas en contorno de Córdoba, la Ram-
bla, i Madrid i dúdenlos azotes. 

Esta í la anterior, Catalina Teresa Pe® 
rez, su madre, salieron ai auto por usar de 
los hechizos que la Vieja su maestra les ha* 

duda de que el mismo Jpolo se quejaba 
de la imposibilidad de conseguirlo cuando 
deciai 

jHei mihi] quod nullis amor est medicabile herbisi 
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eia para que los que entrara« en su casa no 
se viesen, unos, a otros; por traer helécho en 
las enaguas, estomago i pecho para attaer al 
amor carnal,. 

Estando el mando de esta Juana, zela-
«a por que estaba divertida con, un su com-, 
pache, le pidió, a la vieja su. maestra hiciese 
de modo, que su uwido , no le impidiese l a 

entrada, a. su compadre. Pidióle ]a vieja diver-
sas cosas i regando con ellas la. casa no veia. 
el mando- al compadre., 

A otra, muger vecina de la dicha Jua-
na, teniendo la misma, vida, que esta,. ¡ hallán-
dose maltratada de su marido, i de su compa-
dre le dijo esta Juana, valete de la tía, Isa-
bel mi maestra, i elfe, te dará un. remedio-
para que cese la inquietud i d i s e r t o de -am-
bos. H i sol O asi la vecina i habiéndolo habla-
do a la vieja,, esta fe. mandó traer dos cuar-
terones de tocino, i media libra, de- queso 
anejo i- cuatro realiüos, de a., ocho, cuartos. [, 
echarlo, todo en un lebrillo, prieto, con agua 

i oEines, i, echarle allí: un huevo, fresco 
ia.Ua que Se. cn,já.,a,. a lo que A j o la que 
había pedido, el hechizo,,. p0E ^ n o l e l J Í a 



jjara comprar .. tocino, ni los cuatro reali« 
lids: Tía Isabel, jqu« sea V. tan interesada qu« 
ea faltando algo de lo que pide co quiete ha-
cer el remedio! A que respondió la vieja: hi-
ja, yo no quiero nada para mí; i pera que 
\tìas lo que puede mi virtud, lo bate sin lo 
que te he pedido: 1 dijo unas palabiss coa 
que hizo el remedio sin los requisitos que 
faltaban. Pusóio en ejecución i surtió el efec* 
to de tal forma que nunca volvió el triando 
mas a zelarla: por lo cual fueron sentenciadas 
asi la madre, como la hija a salir al auto 
i Condenadas a las penas referidas. 

El Domingo trece de Julio de mil se-
tecientos cuarenta i nueve se ce!eb»ó »uto ta 
la iglesia del convent«» de Jesus Crucificado en 
que salió únicamente Maria de Lara, soltera* 
natural de ia villa de Mot toro, de oficio cos-
turera*, cuya prolija causa se leyó en cuatro 
horas i medi 0, siendo necesario remudarse tres 
religiosos de santo Domingo, i un secretarios 

i el estrado de ella llenaba diez i odio cua-
dernos de papel. En dicha causa se ie acusa-
ba de infinitos eirores ejue llegaron a creeï 
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Hasta sus confesores, por lo cual fué castigado 
uno de elles en auto secreto, aunque era su-
jeto de mucha graduación. Fué ei pi incipal 
de sus errores haber creido que en su vien-
tre había encarnado segunda vez la segunda 
persona de la santísima Trinidad, i que a los 
nueve meses había pando cou las mismas 
circunstancias que cuar.do verdaderamente na-
ció de la beatísima Virgen María. Fué senten-
ciada a salir eu dicho auto con sambenito de 
un aspa, soga al cuello de dos nudos i vela 
amarilla- Anjuró de vehcmenti, i fué absuel-
ta, ¿ condonada a diez años da destierro de 
Córdoba, Montero, i Madrid; los tres primeros 
a cumplirlos en el hospital de Jesus INaza-
reno de esta Ciudad, encomendada a sujeto de 
Virtud i letras que la instruyera i dirijiera 
sin permitir en los tres años que comulgase, 
a no 6er en las pascuas, e in articulo mor * 
¿is, i a ducientos azotes que se le manda-
ron dar al día siguiente por las calles públicas, 
los cuales se le perdonaron por el tribunal 
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por justos, motivos, ( Í ) 

En. mil setecientos noventa i nueve se 
celebró auto general de Ée eu la capilla del 
tribunal en que salió unicamente Fulana de JN. na-
tural Je Lucena, de edad de cuarenta i cinco a cío « 

(i) Es,trailo parecerá que en-, estos autos 
no saliesen también algunos, brujos i brujas: 
acaso no será esta tierra la que mas abun-
das? en esta casta de pájaros. Sin embar-
co na han faltado del toda estas aves, da-
ñinas que 

Wocte volant, puerosque pelunt nutricia egentes» 
Et vitiant eunis corpora rapta suis. 

Carperò dicuutur lactentia corpora lostris. 
Et plenum poto sanguine guttur liabent. 

Las viejas todavía suelen contar en 
el hogar a los chiquillos embelesados las 
habilidades i travesuras de las brujas, Na 
ha muchos años, que según afirman muí se-
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cuenta años, Fué su delito haber Lecho creer 
que ella podía hacer que el agua de los po-
zos subiese hasta derramarse i producir 
una inundación; jactarse de hacer invisibles a 
las personas , i convertirlos en cualquier cosa, 
por pequeña qne fuese, como no palillero &c 

riamente, las oyó pasar por les aires, a des-
hora de la noche ve entiende, con la g ran. 
alga za rn de Voces ë instrumentos que acos-
tumbran, Juan de Carmena panadero del 
adarve, que por zumbarse de ellas les dì-
¡oí bailad, picaronas; de cuyas espresiones pi-
cadas grandemente las brujas quisieron to-
mar venganza del pobre Juan de Carmonai 

i viniendo la noche siguiente 'Sobre el palié 
del homo se dijeron unas a otras-. 

Muchachas, ahoguemos a Juan de Carmonä, 
Por que nos dijo: bailad, picaronas. 

/ dejándose caer sobre el desdichado pa-
nadero lo zabulleron en el pozo donde,, se 
hubiera ahogado a no haber sido pronta-
mente socorrido. Esta es, sin duda, Una de 
las Ultimas hazañas de las brujas. 
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Sec. &c. Saliá ton coroza de hechicera, Veía 
amarilla, i soga al cuello, i fue* condenada a 
ducientos azotas, i diez años de destierro de 
lucana, Córdoba, &c aunque ios azotes le 
fueron perdonados. El deseo de presenciar utt 
auto por no haberse celebrado ninguno en 
mucho tiempo, hizo que el concurse fuese tan 
numeroso que no bastando las guardias a con-
contener la gerite hub » peligro de que algunas 
personas se sufocasen. Fué el ultimo auto que 
®e celebró en esta Ciudad. 

Los úUimos pfesos que ocuparon la« 
Cárceles del santo oficio lueron dos beatas de 
lucen», a lasque, sin haber llegado a ser senten-
ciadas se les dió libertad asi que se 
estableció el gobierno constitucional en mil 
ochocientos veinte. 

M A ésta coiíccion de áutos séguifá en a ft tòtti-
td de igual tamaño i iéfrii el modo de frroctttt 
del tribunal dé la inquisición. 

Por I . M . Ramirez? 






